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El deseo razonado de morir: las casidas mínimas de Obligarse sin deber (Luzūm mā lā 

yalzam), de Abū l-‘Alāʼal-Ma‘arrī 

 

 

envejecer, morir, 

es el único argumento de la obra 

(Jaime Gil de Biedma, 1968) 

 

If you see my Savior, tell Him that you saw me 

When you saw me, I was on my way 

(Rev. Thomas A. Dorsey, 1929) 

 

Seguramente quienes se interesan por la poesía árabe premoderna no disentirán si 

afirmo que entre los poetas clásicos (esto es, dejando atrás la poesía arcaica, preislámica, 

que comparte rasgos lingüísticos con el libro sagrado del Corán) destacan cuatro, 

orientales, que vivieron entre los siglos VIII y XI: Abū Nuwās (muerto 198 Hégira/814 de 

Jesucristo), Abū Tammām (m. 231/845), al-Mutanabbī (m. 345/965) y Abū l-‘Alāʼ al-

Ma‘arrī (m. 449/1058). El prestigio de este último, acompañado siempre de cierta 

notoriedad polémica, se cimentó en dos divanes, el inicial o juvenil, Saqṭ al-zand o Chispa 

de encededor1, y, sobre todo, el postrero, de madurez o vejez, Luzūm mā lā yalzam u 

Obligarse sin deber. 

En este segundo diván2, también conocido como Al-Luzūmiyyāt (más o menos 

«Las obligadas», ya veremos por qué), y a diferencia del primero, el poeta se desentiende 

en parte de los contenidos y modos de la casida tradicional para ofrecer un poemario 

mucho más personal en el que se abordan, además de reflexiones autobiográficas, a veces 

de un marcado lirismo, meditaciones antropológicas (sobre la condición humana), crítica 

social (de costumbres, sobre la articulación del poder, contra la hipocresía religiosa), 

consejos morales etc., todo ello con una radicalidad insólita, que le ha valido la 

descalificación por parte de sectores biempensantes, digámoslo así, ya desde los tiempos 

del propio Abū l-‘Alāʼ, si bien no han faltado quienes no han querido ver en él un ejemplo 

de ateísmo ni de heterodoxia verdadera. Y. Friedmann lo ha expresado muy bien: 

 

 
1 Abu l-Alá al-Maarri, Chispa de encendedor, trad. Salvador Peña Martín, Madrid: Verbum, 2016. 
2 Una selección del cual se ofrece a continuación, en este mismo volumen. 



 

 

Some of al-Ma‘arrī’s contemporaries accused the free-thinking and critically minded poet of 

heresy and of a way of life incompatible with Islamic principles. Others —including a few modern 

Arab writers— have made an attempt to exonerate him from this accusation and claimed that he 

never said or did anything offensive to Islam.
3
 

 

 Sea como sea, y pese a su lugar prominente, único incluso, en el campo de la 

poesía árabe premoderna, el diván tardío de al-Ma‘arrī, Obligarse sin deber o Luzūm mā 

lā yalzam, sigue planteando dudas en cuanto a su sentido y sigue sin haber permeado 

como obra clásica en el ámbito de la literatura universal. La reducción de su mensaje a 

varias afirmaciones llamativas (en alguna ocasión sensacionalistas) no ha sido de gran 

ayuda, sino quizá al contrario. No hace mucho, a finales del pasado siglo XX, R. Irwin 

enumeraba4 las posiciones más singulares del poeta: a) parece que les tenía más aprecio 

a los animales que a los hombres y era vegetariano o incluso vegano, b) tuvo dudas acerca 

de la vida después de la muerte, c) consideraba la procreación un pecado, d) defendía la 

cremación, e) odiaba a los sufíes. Todo lo anterior es, a buen seguro, cierto, pero también 

requiere matizaciones e indagaciones ulteriores. Es verdad que al-Ma‘arrī mostró en sus 

dos divanes su compasión hacia los animales, pero queda por sustanciarse en virtud de 

qué: ¿por pura misantropía o, más bien, porque los animales comparten el espíritu con los 

seres humanos? A esto segundo parece apuntar la casida siguiente5: 

 

Aceite basta con el pan: no corre 

la sangre ni dolor toca al espíritu; 

a más de otras virtudes: es barato 

y con su luz se alumbran las tinieblas. 

 

 De modo que habría que considerar qué elementos constituyentes del ser humano 

le parecían repulsivos y cuáles no: ¿se trata, sin más, de la naturaleza humana, o esta se 

torna aún peor por efecto de la vida en sociedad?  Otro tanto vale para lo relativo a la vida 

eterna: ¿descartar la resurrección de la carne e incluso la del alma volitiva implica la total 

 
3 Yohanan Friedmann, «Literary and Cultural Aspects of the Luzūmiyyāt», Studia Orientalia Memoriae D. 

H. Baneth Dedicata, Jerusalén: The Magness Press-The Hebrew University, 1979, págs. 347-365 (véase 

pág. 347): «Algunos contemporáneos de al-Ma‘arrī acusaron al poeta librepensador y dado a la crítica de 

ser un hereje y de llevar una vida incompatible con los principios islámicos. Otros —entre ellos algunos 

escritores árabes modernos— han tratado de exonerarlo de dicha acusación manteniendo que el poeta nunca 

dijo o hizo nada contrario al islam».   
4 Night and Horses and the Desert: An Anthology of Classical Arabic Literature, ed. Robert Irwin, Nueva 

York: The Overlook Press, 1999, pág. 230. 
5 Es la número 2 de la selección que sigue al presente estudio introductorio. 



 

 

destrucción del ser humano, incluido el espíritu? A la inmortalidad de este parece apuntar 

la casida siguiente6: 

 

Si se irrita el espíritu, decidle: 

«Todo estriba en que estás morando un cuerpo». 

Y, si contesta: «No sé», que el Señor 

remediará sus males con la muerte. 

 

 El poeta reconoce que faltan indicios (racionales o sensibles) de la resurrección, 

como afirma en una de las casidas recogidas a continuación: 

 

Toma el espejo, mira las estrellas 

y amarga te sabrá la miel del año; 

de la resurrección faltan indicios 

mientras que sobran signos de la muerte. 

 

Pero no está claro que esas dudas (propias de muchas biografías religiosas) tengan 

que suponer que Abū l-‘Alāʼ dejó de creer en la resurrección de manera definitiva o por 

cuánto tiempo. 

 Es cierto asimismo que el poeta exhibe una actitud muy contraria a la procreación; 

aunque, en realidad, va más lejos, pues se muestra partidario de la soledad y el celibato, 

de modo que se diría que acepta a regañadientes el matrimonio y que rechaza, eso sí, de 

plano, el matrimonio polígamo. Así se desprende de varias composiciones, entre otras la 

siguiente7, donde el órix representa a la mujer y la camella aludida, los viajes de quien 

surca solitario el desierto: 

 

Si a dos te uniste, sé justo, o bien contigo 

júntate, que mejor es Uno que Justo. 

Los labios de los órix finiquitan  

la riqueza de belfos colganderos. 

 

 Su defensa de la cremación es un hecho comprobable, al menos si identificamos 

a al-Ma‘arrī con el personaje poeta que habla en su diván. Pero también aquí podemos ir 

más allá. ¿Ello se debe solo a su profunda insatisfacción ante los seres humanos o también 

 
6 Casida número 186. 
7 Casida número 172. 



 

 

hay una suerte de sacralización de la tierra, que se considera pura? Esto segundo es lo que 

indica una de las muchas casidas en las que se aborda el tema de la muerte8: 

 

Retornan nuestros cuerpos a la tierra 

y al elemento puro nos unimos; 

pasándonos las manos por arriba, 

algún piadoso cumple con nosotros. 

 

 En cuanto a la posición de Abū l-‘Alāʼ en el espectro de la religión, es una cuestión 

difícil de dilucidar. Sus continuas denuncias de la hipocresía y de la religiosidad externa 

y social parecen propias de una persona muy religiosa y no lejos de formas radicales de 

la mística, tal como puedan hallarse en la obra de Simone Weil, por ejemplo9. Pero, 

profundizando aún más, si aceptamos la hipótesis de que el poeta era un musulmán 

auténtico (no superficial), ¿de dónde deriva su idealismo? ¿Del Corán y su visión de los 

dos mundos sin más, este bajo mundo y el más allá? ¿O sería necesario recurrir a otra 

fuente, acaso extraislámica en la conformación de su ideario? Pienso en casidas como la 

siguiente10: 

 

Si un impulso sentimos hacia el bien, 

nuestro anhelo de vida nos retiene. 

De la embriaguez reinante no acordamos 

más que cuando la muerte se nos llega. 

 

 De cualquier modo, la imagen del poeta que se nos ha ido formando con los rasgos 

anteriores, repetidos en la literatura especializada: la de un misántropo huraño, solitario, 

apartado del mundo y volcado en sus especulaciones, hay que modificarla en alguna 

medida para dar acomodo a otra de las vetas que cultivó en su poemario maduro: la 

preceptiva moral que defiende un decoro social en el que no faltan la empatía y la 

sensatez, como cuando recomienda cómo comportarse al visitar a una persona enferma11: 

 

Si menudeas visitas por dolencia, 

aligera y no canses al enfermo. 

 
8 Casida número 165. 
9 Véase, entre otras obras, Simone Weil, La gravedad y la gracia, trad. Carlos Ortega, Madrid: Trotta, 1994. 
10 Casida número 188. 
11 Casida número 182. 



 

 

Y en caso de carencia de recursos 

ayuda en lo que puedas, ya sea poco. 

 

 Abū l‘Alāʼ adopta, pues, la postura pedagógica del maestro, del guía social, 

postura sin duda reñida con la del recluso solitario. Por ejemplo, cuando indica de qué 

debemos o no debemos hablar en tertulias12: 

 

No pierda vuestro don el contertulio, 

ni en terreno salobre os convirtáis; 

no os parezcáis a quienes hablan solo 

de lo que ayer guisaron y comieron. 

 

Fuera del ámbito de influencia directa de la lengua árabe el diván no ha tenido en 

sí mismo un gran impacto, ni es en consecuencia muy conocido en sus detalles y matices, 

por la escasez relativa de traducciones. Sin embargo, ya en la primera década del siglo 

XX apareció una versión, al inglés, de ciertas proporciones, identificada como «El diván 

de Abu l-Alá» (permítaseme traducirlo) y firmada por Henry Baerlein (1875-1960)13. 

Consistía en ciento nueve cuartetos, procedentes de los dos divanes del poeta, el de 

juventud y el de madurez, obtenidos quizá en algunas ocasiones (pues las indicaciones 

textológicas faltan) a partir de recortes de poemas más largos y sin precisar las fuentes. 

Se trata a todas luces de un intento de construir un nuevo Omar Jayyam14 no sin cierto 

sensacionalismo, como cuando al caracterizar al poeta, se habla de «su oposición a la 

religión revelada»15. Posteriormente, composiciones procedentes de Obligarse sin deber 

o Luzūm mā lā yalzam, algunas de ellas de larga extensión, se han traducido, en 

publicaciones académicas, a lenguas occidentales acompañadas de comentarios16. 

 En castellano, composiciones procedentes (al parecer, pues a veces faltan 

indicaciones) del diván de madurez de Abū l-‘Alāʼ se han incluido en las antologías de 

 
12 Casida número 143. 
13 Henry Baerlein, The Diwan of Abu’ l-Ala, Londres: Murray, 1908. Me he valido de la versión digitalizada 

en Internet Sacred Texts Archive: https://www.sacred-texts.com/isl/daa/index.htm (última consulta, 11 de 

agosto de 2022). 
14 Tan es así, al biografiar a Abū l-‘Alā’, se nos dice (The Diwan of Abu’ l-Ala, pág. 11) que nació 973 

después de Jesucristo y 44 después de Omar Jayyam, sin añadir más al respecto. 
15 Ibidem. 
16 Por ejemplo, Pieter Smoor, «The Delirious Sword of Ma‘arrī: An annotated translation of his Luzūmiyya 

Nūniyya in the rhyme form “nūn maksūra mushaddada”», en Wolhart Heinrichs y Gregor Schoeler (eds.), 

Festschrift Ewald Wagner zum 65 Geburtstag, Beirut: Orient-Institut, 994, págs. 381-424. 

https://www.sacred-texts.com/isl/daa/index.htm


 

 

poesía árabe con que contamos17. Por otra parte, importa destacar que al poeta le dedicó 

J. Ramírez del Río18, ya en nuestro siglo, una monografía de gran interés, a cuyo título, 

Tiempo dolor y muerte en al-Ma‘arrī, volveremos más abajo y que incluye una breve 

antología poética, bilingüe, por cuya representatividad siempre podemos preguntarnos, 

pues depende al parecer de las preferencias del poeta sirio Adonis (1930-), por más que 

reconozcamos que el autor de la monografía y la selección se tomó muy en serio su tarea 

y la llevó a cabo con brillantez. 

 Que al comienzo de la tercera década del siglo XXI siga faltando en castellano una 

versión más o menos amplia o representativa del diván tardío de Abu l-‘Alā’ se debe, en 

parte, a motivos generales, estructurales, que afectan a la literatura árabe premoderna o a 

la literatura árabe, sin más, y tienen que ver con el desinterés de quienes pueden decidir 

qué se traduce y, en especial, qué de lo que se traduce alcanza impacto social. Es, pues, 

decisión (o falta de ella) por parte de quienes detentan el capital cultural y ejercen su 

dominio a través de los medios de comunicación. 

 Pero también hay razones inherentes a la propia obra literaria, y una evidente es 

su gran volumen. El diván Obligarse sin deber o Luzūm mā lā yalzam incluye nada menos 

que mil seiscientas casidas19 de muy diversa extensión, desde los dos versos hasta los 

noventa y seis, y, dado que cada verso es bimembre y compuesto de dos hemistiquios de 

no breve longitud, en castellano equivaldrían a mil seiscientos poemas de entre cuatro y 

más de ciento ochenta versos. Por motivos prácticos, tanto relativos a la capacidad de 

quien traduce como a las posibilidades editoriales, es lógico que la versión completa de 

la obra se descarte de entrada. 

 Solo queda entonces la opción de ofrecer una selección de casidas. Ahora bien, 

¿con qué criterio? El texto del diván no ofrece ayuda, pues no está ordenado 

cronológicamente ni el poeta distribuyó las composiciones por asuntos tratados o por 

motivos pragmáticos o de género literario. Y ya sabemos que la obra de al-Ma‘arrī es 

polémica, controvertida y encierra dudas en cuanto a su sentido último y al modo en que 

haya que tratar las aparentes contradicciones. Mutatis mutandis, podemos comparar 

Obligarse sin deber con los Pensamientos de Blaise Pascal (1623-1662), obra procedente 

 
17 15 siglos de poesía árabe, Málaga: Litoral, 1988, págs. 36-40; La poesía árabe clásica, presentación 

selección y traducción de Josefina Veglison Elías de Molins, Madrid: Hiperión, 1997, págs. 197-203; 

Mahmud Sobh, El diván de la poesía árabe oriental y andalusí, Madrid: Visor, 2012, págs. 890-899. 
18 José Ramírez del Río, Tiempo, dolor y muerte en al-Ma‘arrī, Sevilla: Optika, 2003. 
19 Con mayor exactitud, mil seiscientas una en la edición, reciente y divulgada de Waḥīd Kabāba y Ḥasan 

Ḥamad, Dīwān Luzūm mā lā yalzam, Beirut: Dār al-Kitāb al-‘Arabī, 2009.  



 

 

de una colección de breves textos, algunos aforísticos, sin auténtica trabazón interna, a 

partir de los cuales el pensador francés se proponía escribir un gran ensayo. Durante la 

última del siglo XX circularon en España diversas versiones al castellano de los 

Pensamientos. Una de ellas era arriesgada, pues se trataba de una selección realizada por 

motivos estrictamente personales, tal como aclara la responsable de la selección y la 

traducción, I. Prieto20: 

 

La presente edición comprende una breve antología de los Pensamientos de Blaise Pascal. Tanto 

la selección de los fragmentos, como su traducción directa del francés se han realizado 

expresamente para esta edición […]. El orden en que están dispuestos los fragmentos 

seleccionados no sigue ninguno de los establecidos en las ediciones que conozco. Es, pues, una 

ordenación original y propia, encaminada sólo a ofrecer un Pascal lo más atractivo y accesible 

posible no necesariamente familiarizado con la obra pascaliana. 

 

 Puede parecer más o menos acertado que se actúe así. Pero hay que tener en cuenta 

que quienes se acercaban a Pascal por aquellos años noventa contaban asimismo con al 

menos otras tres ediciones castellanas donde sí se presentaban los Pensamientos 

completos, en el orden (o desorden) original, esto es, con criterios textológicos, ajenos a 

los criterios subjetivos de quien traduce21. Esta no es nuestra situación. Ante la casi 

inexistencia de traducciones de la obra, se impone ofrecer una selección lo menos 

personal posible, de modo que quienes lean las composiciones incluidas puedan hacerse 

una idea de las posibles contradicciones, heterogeneidades y oscuridades de la obra 

original. 

 La única solución me vino dada a partir de la extensión de las composiciones más 

breves. Estas, las que he llamado casidas mínimas, se componen de solo dos versos en 

árabe, esto es, cuatro hemistiquios, que pueden dar lugar con facilidad a cuatro versos en 

castellano. Para estos he utilizado en todo momento endecasílabos, por tratarse de un 

clásico incuestionable como Abū l-‘Alāʼ. Pero he prescindido de las rimas, a pesar de que 

en el original el sistema de rimas utilizado no es el usual en la casida árabe tradicional, 

sino que lo amplía, haciendo que los finales de verso coincidan en más fonemas que lo 

usual. Un par de sencillos ejemplos lo aclararán. El primer poema de una de las ediciones 

 
20 Pascal, Pensamientos: elogio de la contradicción, edición de Isabel Prieto, Madrid: Temas de hoy, 1995, 

pág. LXVII. 
21 Blaise Pascal, Pensamientos, trad. Xabier Zubiri, Madrid: Espasa-Calpe, 1995 (1940); Pensamientos, 

trad. Julio Llansó, Madrid: Alianza, 1981; Pensamientos, trad. Mario Parajón, Madrid: Cátedra, 1998.  



 

 

comerciales del diván de juventud de Abū l-‘Alā’, ordenado por temas y géneros, que he 

podido consultar22, es una larga tirada de sesenta y cuatro versos, siempre bimembres y 

con una sola rima: -ādi (šādi, nādi, al-mayyādi, ‘ādi, al-ağsādi, al-ağdādi, al-‘ibādi…). 

Mientras que una casida cualquiera del diván de madurez, en una reciente edición 

comercial ordenada alfabéticamente, de la que he partido para la selección23, se compone 

de veintitrés versos bimembres con una sola rima, -fāri (dafāri, al-isfāri, al-kuffāri, fārī, 

al-aḫfāri, al-suffārī, nifāri…). 

La razón de ello, el no buscar la rima en castellano, además de la impericia del 

traductor, es que, por todo lo que llevamos visto, parecía necesario concentrarse al 

máximo en transmitir el sentido de los originales, lo que no siempre ha sido del todo 

posible, pues, dada la elaboración verbal y la riqueza de las referencias, los originales no 

son siempre claros. Para disipar algunas dudas o señalar los límites de la traducción que 

sigue las casidas, numeradas, van seguidas de unas glosas donde se comentan muchas de 

las versiones. 

 El resultado final ha sido una colección de doscientas once casidas, lo que coincide 

con el total de las composiciones que el poeta decidió presentar en el formato mínimo 

posible de dos versos bimembres. El orden es, en castellano, el alfabético del comienzo 

del primer verso, en lugar del alfabético de rima, como suele ocurrir en los divanes árabes, 

y en las tres ediciones que he manejado de este. Tampoco ha habido, pues, intervención 

en la disposición de las casidas dentro del conjunto, que se han debido al azar del orden 

alfabético. Las repeticiones conceptuales, la variedad de tratamientos, las posibles 

incoherencias, las idas adelante y atrás en el tiempo derivan así de lo que nos encontramos 

en el diván árabe original. Hay, asimismo, una decisión del propio poeta: expresar una 

idea, asociada o no a un sentimiento o intención, en el menor espacio posible, de modo 

que estas casidas tienen una cualidad aforística. De este modo se garantiza, por último, 

que quienes leen tengan la certeza de que el breve poema es tal ya desde el original y no 

se ha originado por la decisión de recortar una secuencia de un poema más largo. 

 En torno a un 13% del total de composiciones del diván de madurez de Abū l-

‘Alāʼ son eso que hemos llamado casidas mínimas, o sea, las compuestas por dos versos 

árabes bimembres. Representa, pues, una parte no muy considerable, pero sí que ofrece 

una configuración general y heterogénea de los intereses y fuertes opiniones del poeta. 

 
22 Abū l-‘Alāʼ al-Ma‘arrī, Saqṭ al-zand, Beirut: Dār Ṣādir, 1980, págs. 7-12. 
23 Abū l-‘Alā’ al-Ma‘arrī, Luzūm mā lā yalzam, ed. Waḥīd Kabāba, y Ḥasan Ḥamad, Beirut: Dār al-Kitāb 

al-‘Arabī, 2009, vol. 1, págs. 548-550. 



 

 

No fue al-Ma‘arrī, desde luego, el único poeta árabe premoderno que practicó esta forma 

breve de poesía. Por limitarme a otras dos grandes luminarias, muy diferentes entre sí y 

también de Abū l-‘Alā’, he comprobado que la cultivaron también, aunque con menor 

frecuencia. Así en el Diván del ya mencionado Abū Nuwās, en una edición comercial 

reciente24, de un total de mil tres composiciones, poco más del 7% son casidas mínimas, 

si se admite el término. Por su parte, Muḥī l-Dīn Ibn al-‘Arabī (m. 638/1240), el gran 

místico murciano, en Al-Dīwān al-kabīr ofrece, de casi setecientas composiciones, un 6,6 

% de casidas de dos versos, con la particularidad de que él sí produjo algunos poemas aún 

más breves, de un solo verso bimembre25, lo que no ocurre en ninguno de los otros dos 

grandes poetas orientales (al menos en las ediciones consultadas). 

 Una vez establecida con criterios objetivos nuestra selección de casidas mínimas 

de Obligarse sin deber, su lectura deja una impresión de gravedad y amargura, debida no 

solo a las opiniones hoscas y críticas del poeta, sino también a que casi un tercio de las 

composiciones hablan de la muerte (o de la destrucción o del tópico Ubi sunt, frecuente 

en la literatura árabe premoderna)26. Recuérdese la tríada en torno a la cual J. Ramírez 

del Río desarrolla sus ideas sobre Abū l-‘Alā’: tiempo, dolor y muerte. Si nos atenemos 

a la selección de casidas mínimas, es evidente que también el tiempo y el dolor convienen 

a la caracterización de Obligarse sin deber. Pero acaso convenga ciertas precisiones y 

alguna ampliación. En sus casidas mínimas al-Ma‘arrī no concibe el tiempo como una 

entidad física ni metafísica, sino más bien como una metonimia del acontecer en este 

mundo, y a este mundo se asocia el dolor, debido a la naturaleza humana, a la 

organización social, a la hipocresía religiosa etc. Habría, en mi opinión, y siempre a 

efectos de la selección que sigue, que hablar del mundo y de la muerte, sí, pero añadiendo 

el elemento de la razón y, desde luego, a Dios. Estos dos son importantes. La divinidad 

está muy presente, se la nombra o alude en una quinta parte de las casidas27. Y la 

necesidad de recurrir a la razón, una y otra vez glorificada por el poeta, es uno de los 

rasgos sobresalientes del diván. La razón debe ponerse por encima de la tradición 

religiosa28: 

 
24 Abū Nuwās, Dīwān, ed. Muḥammad Anīs Mahārāt, Homs: Dār Mahārāt, 2009. 
25 Ibn al-‘Arabī al-Ḥātimī, Al-Dīwān al-kabīr, ed. ‘Abd al-Ilāh ibn ‘Arfa, Beirut: Dār al-Ādāb, 2018. 
26 Son las casidas números 1, 5, 6, 13, 15, 17, 19, 21, 22, 26, 31, 32, 33, 35, 39, 40, 44, 47, 54, 57, 59, 63, 

65, 74, 76, 80, 82, 86, 89, 91, 96, 97, 102, 109, 111, 115, 117, 119, 123, 125, 126, 127, 128, 130, 139, 140, 

141, 157, 158, 160, 161, 164, 165, 167, 174, 176, 177, 180, 181, 186, 192, 195, 202, 203, 206 y 208. 
27 Casidas números 3, 7, 9, 16, 18, 20, 23, 30, 32, 43, 45, 47, 48, 51, 54, 55, 68, 73, 82, 87, 93, 106, 110, 

113, 116, 123, 129, 136, 145, 152, 158, 162, 168, 171, 172, 173, 179, 186, 198, 207, 209, 211. 
28 Casida número 83. 



 

 

 

Hadices conocemos respetables, 

pero de transmisión controvertida 

Atiende a la razón, nada más mires: 

no hay mejor consejero que abrazar. 

 

 La razón es el fundamento de la ética29: 

 

Aunque es el Rey Quien el sustento otorga, 

nadie le da comida o agua al pobre. 

La razón recta manda hacer el bien, 

pero todo es traición y desvergüenza. 

 

 La razón se opone a nuestros sentimientos30: 

 

La razón atestigua que en un piélago 

de error estamos, yo y el mundo todo. 

Ante las advertencias nuestros pechos 

son cual piedra o cual hierro, mas sufrimos. 

 

 Y es la razón la que puede llevarnos a desear la muerte: si el mundo es repulsivo, 

por la maldad innata de los hombres, el mal gobierno, la hipocresía, lo más deseable es 

escapar al cuerpo corruptible y a esta vida de sufrimiento gracias a la muerte, que da paso 

al misterio de lo ausente. Como cabía esperar desde su visión del mundo, Abū l-‘Alā’ 

expresó su deseo de morir varias veces con claridad, por ejemplo, cuando dice31: 

 

No le teme a la muerte el perspicaz, 

que la vida son daños y accidentes. 

Nadie puede en su tiempo estar tranquilo 

hasta que yace inerte bajo tierra. 

 

Es preciso insistir en que, cuando al-Ma‘arrī habla de la muerte, lo hace en un 

contexto determinado, muy anterior, es obvio a F. Nietzsche (1844-1900) o a J.-P. Sartre 

 
29 Casida número 20. 
30 Casida número 99. 
31 Casida número 140. 



 

 

(1905-1980). Creo que sería un error querer ver a un casi contemporáneo nuestro en un 

poeta del siglo X. En todo caso, y como es lógico, Abū l-‘Alāʼ está mucho más cerca de 

Platón que de cualquier filósofo contemporáneo. También sería poco acertado buscar una 

explicación a sus requerimientos formales autoimpuestos (eso de obligarse sin deber) en 

los paralelos que podemos hallar en la literatura contemporánea. Abū l-‘Alāʼ es un 

escritor de contraintes (restricciones, obligaciones), pero no por los motivos que podría 

esgrimir algún miembro del grupo OuLiPo32. Considerar del diván de madurez de nuestro 

poeta a partir del propio diván nos permite lanzar una hipótesis al respecto. El poeta se 

obliga más allá de los deberes de la preceptiva en materia de métrica porque también se 

obliga en su vida cotidiana (vive recluido, en soledad, con las mínimas propiedades, sin 

alimentarse de animales) a seguir unas exigencias de conducta añadidas a las que figuran 

en la preceptiva moral de su sociedad y su tiempo. Ello se justifica porque el mundo de 

la métrica o el de la lengua árabe en general es un paralelo (¿quizá por encima?) de la 

vida de los humanos en este mundo sujeto al tiempo. 

El uso de las reglas de la combinación de sonidos, de la gramática o de la métrica 

no son privativas de Abū l-‘Alā’. La civilización árabe islámica premoderna concedió una 

importancia al estudio del lenguaje y los textos que no es fácil de comprender desde una 

perspectiva de nuestro tiempo. Precisamente esto nos lleva a una última idea en la que 

cabría seguir investigando. La suscita de nuevo J. Ramírez del Río, al afirmar33: 

 

El respeto de al-Ma‘arrī por la poesía árabe clásica es otra de las paradojas a las que nos 

enfrentamos a la hora de tratar este personaje: ¿Cómo es posible que un poeta sea tan conservador 

a la hora de componer y tan revolucionario en su manera de entender la vida y de vivirla? 

 

 Ese respeto hacia la tradición de las letras árabes seguramente se puede extender 

a los demás géneros literarios aparte de la poesía. Recordemos que en la prosa miscelánea 

que lleva el nombre de ádab, sobre todo en lo que hace a la narración, tuvo vigencia 

durante siglos un sencillo esquema rotulado al-farağ ba‘d al-šidda, esto es, alivio tras la 

aflicción. El esquema, que hallamos una y otra vez plasmado en Mil y una noches, da 

título, en esa formulación árabe literal a una de las obras de ádab más significadas, Al-

 
32 El grupo literario encabezado por Raymond Queneau (1903-1976) y Georges Perec (1936-1982). Véase 

Philip Terry (ed.), The Penguin Book of Oulipo, Penguin, 2019.  
33 Tiempo, dolor y muerte en al-Ma‘arrī, pág. 42. 



 

 

Farağ ba‘d al-šidda34, del juez Abū ‘Alī al-Tanūḫī (m. 384/994), que precisamente había 

sido un ilustre un pariente de de Abū l-‘Alā’. Si estoy en lo cierto, cabría vincular también 

gran parte de la poesía sobre la muerte compuesta por este con dicho esquema narrativo. 

La muerte sería, por decirlo con un trillado término contemporáneo, un final feliz.    

Lo que una selección de poemas realizada con el criterio más objetivo posible 

busca de algún modo un «retour aux sources», aunque en este caso no se trata de un 

auténtico regreso, sino de una primera visita a las fuentes. Como es lógico, habría cabido 

el procedimiento, para adentrarnos en el diván de madurez de Abū l-‘Alā’, de recurrir a 

grandes conocedores de su obra que han dejado antologías de los poemas. Pienso, entre 

otros, en el andalusí Ibn al-Sīd al-Baṭalyawsī (m. 521/1127)35 y en el gran poeta sirio 

contemporáneo, ya mencionado, Adonis36. El procedimiento habría sido válido con la 

salvedad de que tendríamos a un Abū l-‘Alāʼ visto a través de los ojos de uno de ellos, tal 

como ocurre, por poner otro ejemplo, con el Abū Nuwās que V. Monteil (1913-2005) nos 

ofreció en su día37. El objetivo en la selección que sigue ha sido, pues, muy otro: reducir 

los filtros al máximo, dejar que el poeta hable en la medida en que puede ocurrir en una 

traducción. 

Málaga, 15 de agosto de 2022 

  

 
34 Abū ‘Alī al-Muḥassan ibn ‘Alī al-Tanūḫī, Al-Farağ ba‘d al-šidda, ed. Ḫ. M. al-Ṭarṭūsī, Sayda-Beirut: 

Al-Maktaba al-‘Aṣriyya, 2018. 
35 Véase Salvador Peña, Ma‘arrī según Baṭalyawsī: crítica y poética en al-Andalus, siglo XI, Universidad 

de Granada, 1990. 
36 Abu l-Ala al-Ma’arri, Rets d’éternité, trad. Adonis y Anne Wade Minkovski, París: Fayard, 1988. 
37 Abû-Nuwâs, Le vin, le vent, la vie, trad. Vincent Monteil, París: Sindbad, 1979.  
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1 

¿Acaso buscas? 

 

¿Acaso buscas alcanzar la fama, 

cuando voces ilustres se acallaron? 

¿No tenemos bastante con morirnos? 

¿Alcanzan los honores a los muertos? 

 

َغَ رَ ت َأ َ ََب  َنامَ بينَال ََيت َفيَالص 

ََهَ اب َالنَ َلَ مَ خَ َمَ وك ََ َالص  َيت 

َوحَ  َس  َهَمائتَ ىَأن َتَ الفَ َب 

َر َعَ وهلَي ََ َر َالش ََف  َيَ المَ َف  َت 

 

  



 

 

2 

Aceite basta 

 

Aceite basta con el pan: no corre 

la sangre ni dolor toca al espíritu; 

a más de otras virtudes: es barato 

y con su luz se alumbran las tinieblas. 

 

َدَ أ ََيك َفَ كَ ي َ َل َماًَس  َر َماَأ ََيط  َمَ دَ َيق 

َمَ ل َرىَأ َوحاًَإذَجَ سَّرَ ولاَمَ َهَ ل ََ

َهَ تَ فَ لَ ك ََدَ قَ منهاَفَ َضائلَ فَ  لهَ 

 مَ ل َظ َليَالجَ نَ ت ََناهَ س َوأنهَّب ََ

 

  



 

 

3 

Aférrate al temor de Dios 

 

Aférrate al temor de Dios, y mira 

que no pienso ni en fierros ni en herrajes. 

El exhausto del mundo y sus maniobras 

solo con la piedad y el culto cuenta.  

 

َس َمَ ت َ َل ََىَالله وَ قَ تَ ب ََك  َس  َلَ قائ َب ََت 

َس َمَ ت ََ َولاَالمَ َوارَ الس ََناي َعَ ومَ َك  َك َس 

َن َالدَ ب ََلَ بَ يَ َنَ ومَ  َهاَعال َفَ ََوءَ ياَوس 

َوالنَ َدَ فليسَلهَإلاَّالتعبَ   ك َس 

 

 

  



 

 

4 

Afirman que son justos 

 

Afirman que son justos los que mandan; 

¿no será que anda justa la verdad? 

No he decidido yo de un juez ser nieto, 

ni dejar testimonio en pergamino.  

 

َوإن ماي قولونَ  دول  الع   َ ر ص  ََفيَالم 

ََ َالح ق  ن  َع  دول  َماَقالواَالع  َح قيقة 

ليَ ل  ه   َ تار خ  َب م  ت  مول س  ن ه  َك و 

ََ هادةَفيَر ق  َالش  ع   ق ضاةًَولاَو ض 

 

  



 

 

5 

Al alma, cuando parte 

 

Al alma, cuando parte de su cuerpo, 

los daños en la casa la entristecen; 

cual paloma cazada que, con pena, 

se vuelve hacia su nido destrozado. 

 

عاََ راق  َعندَف  س  مان هاَالن ف  َج ث 

ر ََ َعام  ب ع  َر  روس  ل د  زونةَ  ح  َم 

ها يد  َج  ن ت  ث  َف  يد ت  َك ح مامة َص 

ر ََ دام   َ ك ر َو  ر َحال  ظ  ن  فاًَل ت  س 
َأ 

 

 

  



 

 

6 

A la tumba nos lleva 

 

A la tumba nos lleva este trayecto 

y no nos detenemos hasta el fin. 

La vil vasija de este mundo habitan 

quienes semejan perros hocicando. 

 

هََوأ خَ  د  ه َل ح  د  ق ص   َ ر ف  َس 

ر َح تّىَب ل غَ َ ي  َت مادىَبهَالس 

َالإناء َالخ بيث َ ل  ث  َم  ن ياك  َود 

ل غَ َ َو  َك ل ب  ل  ث  هاَم  ب   وصاح 

 

 

 

 

  



 

 

7 

Al culto, por temor 

 

Al culto, por temor de Dios, nos llamas, 

tú, dañino y sensual entre los hombres. 

Nos mandas que del mundo nos aislemos, 

cuando en el mundo pones tu afán todo. 

 

ت ناَ ب د  يفة َالله َت ع  َب خ 

َاللّّهيََ َالظّال م  ن  ي  َع  َوأنت 

َفيَهذهَ ك  ر ناَبالن س  م 
َت أ 

ن ياَ َإلاَّهيَالد  ك  م   وماَه 

 

 

  



 

 

8 

Al mal no han puesto 

 

Al mal no han puesto fin los musulmanes, 

ni justa culpa sienten los judíos, 

ni los cristianos a su credo sirven, 

y buena fe me han dado todos de ello. 

 

َ س  َالم  ل م  س 
مَ ل َماَأ  ر ه  َمونَش 

َهادواََ بة  و  ل ت  َولاَي هودَ 

رواَن صارىَولاَال مَن ص  َل دين ه 

هاد ََ َأ ش  َليَب ذاك  م   وك ل ه 

 

 

 

  



 

 

9 

Al más humilde 

 

Al más humilde, Dios de pronto lo alza, 

cual polvo a la nariz pezuñas. 

No seas de los cobardes, cuando actúes, 

que huyen al ver de frente una gacela. 

 

َالله َ ع  َب نكبةَ قدَي ر ف  َالو ضيع 

عاطَ َ َزار َم  ع 
َكالن ق  س  َساًَب ملّط 

ولا َفيَال مورَ  ن ك 
أ  َل ش  ه ب  َت ب تَفاذ 

ََ س  العاط   َ ذار َمنَح  ن ح  َي ج  َكال ن كس 

 

 

 

 

 

  



 

 

10 

A los dos leones manda 

 

A los dos leones manda sus desgracias 

la mano cruel del sino y atinada: 

al que entre los feroces conocemos 

y al que entre las estrellas descubrimos. 

 

َ ل  َت ر س  ن  ي  ث  ت دار َإلىَالل ي  َب اق 

جومَ َ اله   َ ر د  َالق  هاَي د  َن وائ ب 

واري َالض  ن  َم  د  َي ع  د  س 
نَأ  َفم 

َََوَ َالن جوم  ن  َم  د  َي ع  د  س 
نَأ   فم 

 

 

  



 

 

11 

A los locuaces días 

 

A los locuaces días presta oído; 

su acción no cesa de acuñar refranes. 

No hay hecho extraordinario en este mundo 

que no se haya anunciado en el pasado. 

 

قَ َفهيَن واط  َالياّم  َعن  م  ه  َإ ف 

ثالَاَ هاَال م  ر ف  َص  ر ب  َي ض  َماَزال 

َ ن ياك  َفيَد  ض  بَ لمَي م  ج  ع  م  رَ  م 
َأ 

ثالاَََ ضىَت م  َل ماَم  ر ت ك 
َإلاَّأ 

 

 

 

  



 

 

12 

Al rey Cosroes 

 

Al rey Cosroes, campeón de los jinetes, 

lo desmontaron de Shibdaz las cuitas. 

Sé tú como la perla, que por perla 

vale, no porque venga de Jabdaz. 

 

َ رىَفار ساًَكانَر ب  َك س  َفار س 

داز ََ ب  َعنَش  َالخ طوب  ه  َر ج ل ت 

هَ  م  َالذيَب اس  َكالل ؤل ؤ  َفاغد 

ََ ن ي َعنَن س  غ 
داز َأ  َإلىَخ ب   بة 

 

  



 

 

13 

Altas damas 

 

Altas damas, hermosas cual las Pléyades, 

que los velos del polvo un día visten; 

de altivez, ni se asoman al espejo.  

No se las aconsejo a los amigos. 

 

ثل لىََكمَغادة َم  ياَّفيَالع  ر  َالث 

ب هاََ نَح ج  حىَالث رىَم  َوالح سنَقدَأ ض 

آت هاَ ر  َم  بت  ب هاَماَقر  ج  َول ع 

َبهاَ ج  قاليَع  ليَّعنَم  َخ  ت   ن ز ه 

 

 

  



 

 

14 

Antes de unirse 

 

Antes de unirse, el cuerpo y el espíritu 

libres de mal y cuitas se encontraban. 

En soledad, mejor que en compañía: 

la familiaridad arrastra enconos. 

 

َوالرَّ م  س  ماالج  ه  ت ماع  َاج  ل  ب  نَق  َم  َوح 

ماَ مّاَولاَسق  َلاَه  ن  ي  َكاناَو ديع 

هَ  منَت أ ل ف  رَ  ء َخ ي  ي  َالش  ر د  َت ف 

ر ه َوت ج ر َالل ََ ي  ماَب غ  َالن ق   ل فة 

 

  



 

 

15 

¿A qué dorar la casa? 

 

¿A qué dorar la casa si su dueño 

a otros la legará en cuanto se marche? 

La muerte extinguirá del cuerpo el fuego: 

llamas que arden, no más, mientras alientas. 

 

َدارَ أ ت َ ه ب  ب هاَذ  ور   َ َب الن ضار

ََ َوي ذه ب  ليل  هاَعمّاَق  َي خ ل ف 

هَالر دى ئ  ف  َي ط  م  س  ب ساًَفيَالج  رىَق 
َأ 

ََ لّه ب  َذاَي ت  و  ه  َح يّاًَف  ت   وماَد م 

 

  



 

 

16 

A quienes hollan 

 

A quienes hollan de Su tierra el haz 

inspiró Dios: «Medrad o desplazaos. 

Sois viles sin remedio; un venturoso 

vuestro es agorero para el sabio». 

 

نَفيَبسيطته َإلىَم  حىَالمليك  و 
َأ 

َأوَحوسواََ ر يةَج وسواَالر ض  َالب  ن  َم 

َل ك مَ  َسوء َلاَصلّح  َقوم  َفأنتم 

َمسعودَ َ ن حوس  َم  ي 
ََكمَعندَأهلَالرأ 

 

 

 

  



 

 

17 

Arráez de escuadrón 

 

Arráez de escuadrón y de ciudad, 

que el alazán dejaste por el tinto: 

aquel ser admirable te dio vida 

y este te presta la quietud del muerto. 

 

ر َ ص  َوأمير َم  ن ب  ق  َم  فار س 
َأ 

ت ََ ي  تَإلىَالك م  ي  َعنَالك م  َنزلت 

َحيّاًَ آدتك  َفتلكَحميدةَ 

ََ رت ك  ع  ت َوهذيَأ ش  ي  َم  َخ فوت 

 

 

 

 

 



 

 

18 

Así no pulularan 

 

Así no pulularan por la tierra 

ni progenies ni castas que contar. 

Es préstamo de Dios, que no presente: 

si fuera un don, no lo cobrase al cabo. 

 

ر ها َلاَت ل قىَب ظاه  َليتَالبسيطة 

ناًَولاََ َولاَب ط  د  باًَي ع  ع  ذا َش  خ  َف 

بةًَ ه  و  َم  عطاك 
َالله َماَأ  عار ك 

َأ 

ََ هوباًَل ماَأ خ ذالوَكانَماَن لت  و  ََم 

 

 

  



 

 

19 

Asombra que la tierra 

 

Asombra que la tierra dé refugio 

a quien vivió y viajó con sus amigos. 

Los días lo empujaron a lugares 

cual gobiernan los metros a los versos. 

 

َيأ ويَإلىَالث رى خ ص  َلهذاَالش  ت  ب  ج  َع 

وائ ر ََ َالس  راًَفيَالر فاق  َوقدَعاشَد ه 

هَال َ ل ب  هةَ ت ق  َفيَكلَّو ج  َياّم 

وائ ر ََ لوكَالد  َفيَف  َوزن  ليب  ق   كت 

 

 

  



 

 

20 

Aunque es el Rey 

 

Aunque es el Rey Quien el sustento otorga, 

nadie le da comida o agua al pobre. 

La razón recta manda hacer el bien, 

pero todo es traición y desvergüenza. 

 

َولنَترىهوَالر زَ  ليك  َالم  ريه  َي ج  َق 

قىَ َأوَي س  م  ع  َي ط  ر ص  َبالح  يشة  خاَع 
َأ 

َب صال حَ  ليم  َالس  ل 
ق  ر َالع  م 

َوكمَأ 

قاَلواعَ فماَفَ َ َوالف س  يانة   إلاَّالخ 

 

 

  



 

 

21 

Aun siendo gerifalte 

 

Aun siendo gerifalte, teme al sino 

(un chiquillo a la caza de abejorros), 

y piensa, junto al río de la muerte, 

que a los mismos monarcas los doblega. 

 

ًَ را د  َق  َف خ ف  وام  َأ ق  سوب  َي ع  ت  َك ن  َإن 

ََ َيصطاد  فل  يباَماَزالَكالط  َالي عاس 

ل كةَ  ه  َل م  يب  ناَس  َوإنَتكنَب م 

يباَ ناس  يالاًَم  ق 
َأ  ر  ه  َفكمَطوىَالد 

َ

 

 

 

  



 

 

22 

¿Ayunas, pero sigues? 

 

¿Ayunas, pero sigues parloteando? 

Solo vale el ayuno con silencio. 

Sin dirección llegamos a la vida 

y perdidos seguimos al morir. 

 

ت َ م  َالشهور َفهلَّّص  ت  م  َأص 

وت ََ َالصم  َحتىَت طيل  م  و  َولاَص 

هَبالضلّلَ ش  ي  َي لّقيَالفتىَع 

وت ََ َويبقىَعليهَإلىَأنَي م 

 

 

 

 

 

  



 

 

23 

Bien sé yo 

 

Bien sé yo que este mundo sigue igual, 

que le pide a su Dios seres humanos. 

No están faltos de leones los cubiles 

y abundan en gacelas los cobijos. 

 

هود ها َلعمريَع  َهيَالدار َماَحالت 

هاَ َمنَرب هاَغير َناس  َولاَافتقدت 

رين هَ  َفيَع  م  غ  ي  َفكمَحل هاَمنَض 

فيَك ناسهاََ يةَ  ب  هاَظ  َوكمَسكنت 

 

  



 

 

24 

Burdos mantos 

 

Burdos mantos envuelven a los probos, 

y el vil seda bermeja o alba luce. 

No te asombre el designio de las noches, 

que de su proceder tal es la esencia. 

 

َصدقَ  َب العباءَرجال  ع  َت ل ف 

ر قاًَولاذاََ َغير همَس  ع  س  و 
َوأ 

َلحكامَاللياليَ َفلَّتعجب 

َعلىَذاَ روفهاَب ن ي ت  َفإنَّص 

  

 

 

 

َ

 

 

  



 

 

25 

Carta astral y Kunnash 

 

Carta astral y Kunnash son la pasión 

incesante de astrónomos y médicos; 

su afán es divertir para ganarse 

el favor de los jóvenes pudientes. 

 

َإنَّالطبيبَوذاَالتنجيمَماَفتئا

ََ َوك ن اش  ويم  َبت ق  ي ن  ت ر  ه  ت  س  َم 

بة َي عل لّنَوفيَ ر 
َالتعليلَمأ 

تر فَالناشَ َالم  َقلب  تملّن   يوي س 

  



 

 

26 

Cierta cristiana descendió 

 

Cierta cristiana descendió de una alta 

mansión para quedar en su sepulcro 

envuelta en profusión de telas ricas, 

a las plumas del pavo real parejas. 

 

َمنَ َنصارىَنزلت  رًىَبنت  َذ 

ََ وناووس  َإلىَقبرَ   عال 

َ وكمَأشبهت  رَ  ب  َع  َفيَح ل ل 

ََ َثياب هاَح لةّ َطاووس 

 

 

  



 

 

27 

Cierta joven aspira 

 

Cierta joven aspira a lo difícil 

(no sé si algo más fútil le agradase): 

cambiar un año solo en compañía 

por medio siglo en soledad vivido. 

 

ًَ زا ج  ع  َالدهرَم  َأمراًَمن  ت  ب غ  َفتاةَ 

في هَ َ َب س  ك ن ت  َوماَرأي هاَلوَم 

مراًَج مَّ ي َع  د  ف  ر كاؤهَ لت  َةًَش 

يهَ َ َف  راًَلاَت شار ك  م  َبخمسينَع 
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Con esos que a palabras 

 

Con esos que a palabras no responden 

al advertirles, sea tu hierro lengua. 

Dhunnún, la espada de India, es más locuaz 

que el gran Dhunnún y hasta que «Nun y el Cálamo». 

َ

ت همَ و  َد ع  ماًَإن  و  َق  ف ك  ي  َب س  َك ل م 

َللمنَالك لومَ َ ون  غ  َمَ ك لَ َفماَي ص 

َمن َالهندَأ ب ل غ  وَالنونَإنَكانَسيف  َذ 

ظَ َ ل مَ َذ يَالنونَفيَالو ع  َمنَنونَوالق   ب ل 
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Confórmate con poco 

 

Confórmate con poco, que las nubes 

que asoman no aprovechan por sí solas. 

Ni protegen los pactos con los hijos, 

si una rama torcida puede herirte. 

 

َلهَ ء َفالزمان  ي  ش  رَ  َب أي س  ن ع  َإق 

لاََ خيلةَ  و جَ م  ىَعندهاَالح  َت ق ض 

نىًَ َض  ل ف  َح  َأ ذاهَعنك  َوماَي ك ف 

و جَ َ هَع  س  م  َعودَ  ج ك  َوقدَيش 
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Copa es la furcia 

 

Copa es la furcia que al beber ensucian, 

y perro husmeando la cochambre, el crápula. 

No hay mente que una brizna tornar pueda 

de lo que Dios decreta para el mundo. 

 

َ َكالإناءَدنسّهَالشرب  َمومس 

َووغد َكأنهَالكلبَوال غَ َ

َليسَتر د َفتيلًَّ قول  َوع 

َلقضاءَفيَعالمَاللهَبال غَ َ
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Cuando haya muerto 

 

Cuando haya muerto, me dará lo mismo 

que al suelo mande Dios lluvia o sequía. 

La tierra no percibe si acumula 

osamentas de ovejas o de fieras. 

 

َبماَاللهَصان عَ  ل  َلمَأحف  َإذاَمت 

يوث ََ َغ  ي  ق  بَوس  نَج د  َإلىَالرضَم 

بَ  َالغ  ر  ع  َراءَماذاَت ج ن هَ وماَت ش 

وث ََ َل ي  َأمَعظام  َضأن  َََأأعظم 
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Cuando la muerte borre 

 

Cuando la muerte borre mi figura 

y obras, vivir habrá sido penar.  

Deles Dios a Sus siervos galardón 

por sus muchos ayunos y fervores. 

 

ب حيَ ياًَش  ماميَماح  َإذاَتأتيَح 

َوماَصنعَ ن ت  َفعيشيَكلهَع  َت 

َلعلَّقوماًَيجازيهمَمليك هم

ه َبماَصامواَوماَقن تواََ و   إذاَل ق 
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Cuando la muerte deja 

 

Cuando la muerte deja la piel lívida, 

en poco hay que tener miseria y hambres. 

¿Esa persona vale más que yo,  

o mi merma se debe a mis pecados? 

 

َروحَ  راق  َإذاَاصفر َالفتىَل ف 

و نَ َ ه 
َوالشح وب ََفأ  ل ك  ع  َبالت ص 

ًَ عير َفضلّ
بيَفأ  ح وب ي َصاح 

َأ 

َلجليَحوبيَ ت  ق ص  َان ت  َعلي َأ م 

َ 
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Cuando odas indebidas 

 

Cuando odas indebidas me dirigen, 

me están, en realidad, haciendo escarnio. 

Si con razón rechazo los infundios,  

gozarlas por instinto fuera vil. 

 

َيوماًَ ء  ر  ث نىَعلي َالم 
َإذاَأ 

 بخيرَليسَفي َفذاكَهاجيَ

راهَ ت  َبماَاف  ساء 
َأ  َوحق يَأن 

م َمنَغريزتيَابتهاجيََ  فل ؤ 
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¿Cuándo saldré? 

 

¿Cuándo saldré hacia la morada alegre? 

Mucho he parado ya en la de las penas: 

he gustado la miel y el alhandal, 

la conozco indispuesto y rozagante. 

 

ريحةََ نَ متىَأناَللدارَالم  َظاع 

قاميََ َفقدَطالَفيَدارَالعناءَم 

مَ  ل ق  َوع  د  ه  هاَماَبينَش  ت  ق  َوقدَذ 

قامَ َ هاَفيَصحّة َوس  بت  َوجرّ
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¡Cuánto obstáculo! 

 

¡Cuánto obstáculo inmenso no lo fue! 

¡Cuánta cautela nada te evitó! 

Perdona y que tus culpas te perdonen; 

sé tolerante y que otros te comprendan. 

 

ر هَ ر َلمَتأملَت ي س  ر َال م   كمَي س 

َمحذوراَ َفماَوقّيت  رت  َوكمَحذ 

َذنوباًَلتَ  َمغفرةزىَبعدَجَفاغفر 

َلتصبحَبينَالناسَمعذوراََ َواعذر 
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Cuarentón, a la fuerza 

 

Cuarentón, a la fuerza fervoroso, 

cuando las lloraduelos casi asoman… 

¿Esperas que te alaben, si no admiran 

más que a quien siendo joven se hace pío? 

 

َبعدَ َالربعينَضرورةًَتنسّكت 

َيبقَإلاَّأنَتقومَالصوار خَ ولمََ

َفكيفَترجّيَأنَتثابَوإنماَ

َشار خَ َ َوالمرء  ك  َالن س   يرىَالناسَفضل 
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Cumplir noventa 

 

Cumplir noventa forastero te hace, 

ajeno a todos, a excepción de extraños; 

después de haber tratado, en cantidad, 

a adultos, pasicortos y mozuelos. 

 

َمنَعاشَتسعينَحولاًَفهوَمغتر بَ 

داَ شراًَج د  ع  َإلاَّم  َالهل  َقدَزايل 

َومقتبلَ  نَكهل  َوشاهدَالناسَم 

داَ د  َالخطو َلاَي ح صيَلهمَع  َودال ف 
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Decidme cuándo 

 

Decidme cuándo acabarán mis días, 

hora va siendo ya de que me muera. 

Quien en la tierra habita es indigente: 

nada el esclavo tiene en propiedad. 

 

َياَقومَ  هل ك 
َمتىَأ 

ََ ل ك  ه  َفقدَحقَّليَالم 

نَفيَالرضَ َم  كل  َفقيرَ 

ََ ل ك  َإنَّالعبدَلاَي م 
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De esta mi planta 

 

De esta mi planta, la testa me encanece: 

el último esplendor lo dan las flores. 

Si, por lejos llegar, nos embarcamos, 

mejor nos llevará la mar que un río. 

 

َقدَشابَرأسيَومنَنبتَالثرىَجسدي 

رَ َ َوالنبتَآخر َماَيعبوَبهَالز ه 

لىَسفناًَ َلدراكَالع  َإذاَرك بت 

رَ َ لَالن ه  لَماَلاَيحم   فالبحر َيحم 
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Deja que por envidia 

 

Deja que por envidia te rebajen, 

si a lo más alto el mundo te ha elevado; 

a Canopo, la plata y las Cabrillas 

por sus diminutivos se los mienta. 

 

دوكَفلَّت ر عَ  َإذاَصغّرَاسماًَحاس 

رَ َ غ  َلذلكَوالدنياَبسعدكَت ف 

َوحسبناََ ن  ياَّوالل ج ي  ر  َفإنَالث 

رَ  َمصغ  ن   بهاَوسهيلًَّكل ه 

ََ
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Déjate de evasivas 

 

Déjate de evasivas y lisonjas, 

y ¡ojo al azar abrumador! 

Ponte al sol de modelo en la existencia, 

hilandero de rayos incesantes. 

 

زّال َ َهَ لاَتكونيَر وّادةًَه 

َجزاّل ََ ريَمنَنوائب  ذ  َهَواح 

ماًَ د  َق  ز ليَفيَالحياةَفالشمس  َاغ 

ََ ز ل ت  زال هََغ  َغ  طهاَفقيل  َخ ي 

 

 

َ
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¿Del alazán desmontas? 

 

¿Del alazán desmontas por el tinto? 

¡Lamentable recambio y heredero! 

A tu razón, sin culpa, menoscabas; 

deberías temer a Quien la encumbra. 

 

َعنَ يت َنزلت  َإلىَك م  يت  َالك م 

َالخ ليفةَ َ َوالب ديلَ ََألاَب ئ س 

َل غيرَذ ن ب َ جاك  َبهاَح  ت  ل م  َظ 

ديلَ َ َلهاَم  قول  َإنَّالع  َف خ ف 
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De la muerte se guardan 

 

De la muerte se guardan nuestras almas, 

y se las llevará, más cautas sean. 

En vida nos mostramos poderosos, 

pero al agonizar nos sometemos. 

 

َمنَالردى َالعال مين  َت فادىَنفوس 

ذَ َ شيحة َمنَأ خ  َالم  َولاَبدَّللنفس 

َ ن ت  َجبّار َالحياةَوإنَد  ء  ر  َترىَالم 

ت خ ذ يَ س  َوهوَم  ه  ت  ي  ل ف 
َأ  ه  ت  ن ي   م 
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De las necias me guarde Dios 

 

De las necias me guarde Dios que dicen 

a sus maridos: «Me hace falta un baño», 

apegadas a asuntos que a Cosroes 

de su reino y corona despojaran. 

 

َقائلةَ  ر هاء  نَو  َم  َأعوذَباللّه 

تاجَ َ َللزوجَإنيَّإلىَالحمّامَأ ح 

لوَ  َ هاَفيَأمور َيتاب عاَوهم 

َوالتاجَ َ َالملك  ين  رىَعليهاَل ش  ََََك س 
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De las vicisitudes 

 

De las vicisitudes no me libro; 

mantén, en todo tiempo, tus anhelos. 

Hay necios que, en su sueño más profundo, 

vivir en duermevela a otros reprochan. 

 

َ َفيَالغمراتَلست  َماَزلت  َبخال ص 

ظَ َ َعلىَرجائكَأوَق   فاشت 

َبجهلهَ نَيعيب  َومنَالبرّيةَم 

ق ظَ َ ي  ت  ناتَوليسَبم  َالس  َأهل 
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Del cuerpo no se aparte 

 

Del cuerpo no se aparte el alma inicua 

sin que haya compensado mal con bien. 

En vez del alma, ten contento a Dios 

y el sopor de tus párpados sacude. 

 

هاحرامَعلىَالنفسَالخبيثةَب يَ  َن 

ناََ ح س  َم  ز ي َالسوء  َعنَالجسمَحتىَت ج 

هَ  د  س 
َوأ  َللنفسَالجميل  د  َفلَّت س 

ن ساَ َت و  َعنَجفون  َوانف ض  َلرب ك 
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Del Rey de la Verdad 

 

Del Rey de la Verdad me pongo en manos, 

y no me inquieta cuándo habrá un eclipse. 

Necios abundan que el pellejo salvan, 

y sapientes que mueren de improviso. 

 

ريَ م 
َأ  َالح ق  َإلىَمليك  َرددت 

ََ وف  َالك س  َمتىَيقع  َفلمَأسأل 

َمنَالمناياَ َالج هول  ل م  َوكمَس 

ََ وف  ل س  َالفي  مام  َبالح  ل  وج   وع 
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De menos me hacen 

 

De menos me hacen, y de menos pronto 

me echarán. (Si hasta habrá quien me pondere…)  

No hay nadie que no acabe profesándole 

al mundo más amor del que debiera. 

 

ي بونيَح يّاًَثمَقامَلهم ع 
َأ 

ََ ج ب  ي بونيَإنَّذاَع  َوقدَغ  ن  ث  َم 

يةَّأمسىَ ن فاًَنحنَالبر  َكلناَد 

َدنياهََ ب  َي ح  ب  بّاًَفوقَماَي ج  َح 
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¿De religioso quieres? 

 

¿De religioso quieres presumir? 

Pues yo por Dios te juro que ni hablar. 

A la Casa Sagrada vas piadoso 

entre quejas de amigos y vecinos. 

 

َياَ ت  َدي نَ ت و ه م  َمغرورَأنك 

ينَ َ َالله َماَلكَد  َعلي َيمين 

كاًَ َتسيرَإلىَالبيتَالحرامَت ن س 

ينَ َ َوخ د  بائ س  َجارَ  ك وك  َوي ش 
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De ser perro 

 

De ser perro, tendría por mis crías 

el miedo del humano ante el futuro. 

Este es el género que rige el mundo: 

¡quiera Dios maldecirlo en sus especies! 

 

يّة َ َلاعترتنيَح م  َلوَأنيَكلب 

و ي َأنَيلقىَكماَلقَ َ َل ج ر  َي َالإ ن س 

َعال ميَ ل  َأرىَالحي َجنساًَظلَّيشم 

ََ ن س  َوالج  َالنوع  َلاَب ور ك  ه  َبأنواع 
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Desposa, si te place 

 

Desposa, si te place, moza recta, 

que cual sujeto elíptico proceda, 

y en casa siga cuando salgan otras 

por cortejo nupcial o de un emir. 

 

قَ  د  تاة َص  َف  ر دت 
َإنَأ  َت ز و ج 

ير ََ م  َدامَعلىَالض  م  ن ع   َ ر م  ض  َكم 

َالوانسَلمَت طلّعَ  ل ع  َإذاَاط 

ير ََ م 
ر َولاَأ  َت م  ر س   إلىَع 
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Después de disfrutar 

 

Después de disfrutar de años de ciencia, 

los embates del tiempo me embotaron. 

A poco que algo escribo, verso o prosa, 

los plagiarios se ajustan a mi verbo. 

 

ل ماًَ َع  ت  ي  لّوةًَفوع  َم  يت  َر ض 

يَ ظ  ف  َح  ل  َف ض  نيَالزمان  ظ  ف  َوأ ح 

َإذاَماَ راًَأوَن ظيماًَقلت  َن ث 

يََ ظ  َل ف  َسار قوَاللفاظ  ب ع  َت ت 
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Dios cuida ocultamente 

 

Dios cuida ocultamente a Sus criaturas; 

no hay médico que cure de la muerte. 

¿Y quienes ya descansan bajo tierra? 

No son más que palabras en escritos. 

 

َخفيَّ ف  َفيَبرّيتّهَللّهَل ط 

ََ يس  َن ط  ناياَكل  َالم  َأعياَدواء 

َ ل ت  َفيَالث رىَج ع  َقوم  َأشباح  َماَبال 

َإلاَّح ديثاًَفيَالقَ َلمَتبق  يس  َََراط 
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Dios me ha formado así 

 

Dios me ha formado así, no sé el motivo; 

alabado sea el Único, el Potente.  

No me he obstinado nunca en el error; 

den fe de ello mis horas y mi aliento. 

 

َب عال مَ  َالله َصو رنيَولست 

دَ َ الواح   َ َالقدير َذلكَسبحان  َل م 

َلي َ َوالنفس  َالساعات  د  ه  َفال ت ش 

َمنََ دَ أنيَّب ر ئ ت   َالغو ي َالجاح 
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Dispón lo que convenga 

 

Dispón lo que convenga en cada tiempo, 

cual las cintas que el velo facial prenden. 

Hiere, cuando el calor, con hierros indios, 

y, si hace frío, con guardadas francas. 

 

َلكلَزمانَماَي شاك ل هَ  د  د  َأ ع 

ََ ع  راق  مَ إنَّالب  ب  َبالش  ن  ت  ب  ث  ت  َي س 

دف َفيَو م  د  ن  َبسيفَاله  َضربت  َإن 

ب مَ َ َللش  َالمخبوء  ر ن جة  َإ ف   فسيف 
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Dormís en la abundancia 

 

Dormís en la abundancia, y, cuando el fin 

se cumple de las almas, despertáis. 

Yerran flechas, acierta el desvarío 

en toda temporada y dirección. 

 

َ نىَولوَانتهتب ت م  جوداًَفيَالغ  َه 

اَ َأ ي قاظ  َل ب ت م  َهذيَالنفوس 

ي كمَ َغ  س  ر ط  َوق  ك م  هام  َس  َصافت 

اََ تاَب أربعةَصدورَوقاظ   ف ش 
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El armazón del cuerpo 

 

El armazón del cuerpo es, mientras vives, 

un mero recipiente: no te engañes. 

La jarra, que es depósito, no vale 

tanto como la miel que en ella guardas. 

 

َالذيَهوَصورة َ َالجسم  َكإنائك 

ريَأنَت خ د عيَ َفيَالحياة َفحاذ  َلك 

حَ  د 
َللق  ل  هَ َلاَف ض  ت  د ع  و  ت  َالذيَاس 

ود عَ َ َللم  ه 
ل  َف ض  باًَولكن  ر  َض 
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El hombre llega al mundo 

 

El hombre llega al mundo receloso, 

sin quererlo, y se marcha lamentándose. 

De pecados cosidos se reviste, 

cual si no lo enhebrasen pelos blancos. 

 

َدنياهَعلىَخطر َالمرءَ  م  د  ََي ق 

خ طَ َ َبالك ر ه َمنهَوينآهاَعلىَس 

َإث ماًَإلىَ يط  ََي خ  ه  لب س  َفيي  َإث م 

َلمَي خ طَ  َبالشيب  ه  ر ق  ف   كأنَّم 
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El mismo que condena 

 

El mismo que condena a quien ingresa 

sin manto en el hammam ante ojos críticos 

ya quisiera que el único desliz 

que le imputaran fuese estar desnudo. 

 

ماًَت ج ر دواَ و  َأنَّق  َأ ناس  َي عيب 

واز ر ََ َالعيونَالش  َلحمّامهمَنصب 

َعندهمَ دواَإنَكانَلمَي ج ن  َلقدَسع 

إلاَّترك همَللمآز ر ََ  َ ر ز  َمنَالو 

َ 
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El mundo a quien lo busca 

 

El mundo a quien lo busca perjudica 

y humilla, que una herencia tiene mandas. 

Por eso ni lo quiero para nadie 

ni a quien lo busque por mi bien aprecio. 

 

َ َأ هان ت  ل ب ت  َهيَالدنياَإذاَط 

لَ َ و  َع  َذات  ر ضة  َوعالتَوالف 

ياًَفيهاَلغيريَ َفماَأناَساع 

واَل يََ ع  قواماًَس 
َأ   ولاَأحمدت 
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El natural está 

 

El natural está, sin que se sienta, 

y a la costumbre llaman su segundo; 

por hábito lloramos al amigo 

y los pueblos adoran falsos dioses. 

 

َ ع  ب  َب هَ الط  َلاَي ح س  قديم  َشيءَ 

َالث انيََ ه  ع  ب  عىَط  َوعادة َالمرء َت د 

َ ل  بكىَعلىَخ 
َأ  هَ والإل ف  َي فار ق 

ََ َالقوم  ظيماًَلوث انَ وكلّف  َََت ع 

 

 

  



 

 

63 

El saber sobre el mundo 

 

El saber sobre el mundo te es inútil, 

¿qué beneficio adquieren los letrados? 

El clarete te embriaga y te conforma, 

pero no como el trago de la muerte. 

 

َ ت  ه  َطائ لًَّفيَالدنياَفلمَتفق  َت لف 

هَ َ ق  َمنَالف  َأناك  ب  ر َفيَك س   ولاَخ ي 

وةًَ ه  َش  ب ك  ق  َت ع  باء  ه  َالص  ف ك  َوإنَت ق 

هَ َ َالذيَي ق  راب  َيولكنَمنَالموتَالش 

َ
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El socorro que el tiempo 

 

El socorro que el tiempo te conceda 

le tocará, a su vez, a tu enemigo. 

El calor de la tarde pone término 

a los rigores propios de la aurora. 

 

َ ر  ص  َي ن  ر ك  ص  َبعدهاَالدهر َإنَي ن 

َفيحور َكلَمحار ََ نة  َذاَإح 

َح ر هاَ َال ياّمَيسل ب  ر  َوهواج 

حار ََ َالس  َذوائب  ه  ت  د ع  و 
 ماَأ 
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El tiempo arremetió 

 

El Tiempo arremetió contra Tamim: 

¿dónde se habrán metido los Huyaim? 

Suraich no se guardó con guarniciones 

del fin, ni lo frenó Luyaim con bridas. 

 

َعلىَت ميمَ  َالزمان  ج م  َلقدَه 

مَ َ ج ي  نَآلَاله  مَفم  ه  ع  م  ج 
َبأ 

ي جَ  ر  باَس  َظ  َالسروج  ت  َفماَح م 

يادَب نيََ َالج  مَ ولاَل ج م  َل ج ي 

َ 
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El tiempo es una casa 

 

El tiempo es una casa indiferente 

a la suerte que corra quien la habita; 

avanzará hasta que la luz se oculte 

de la mañana, y la vejez la apague. 

 

َلمَيعلمَبحالتهالدهر َكالرَ  َب ع 

رَ هلَعندَذيَالدارَمنَسكاّنهاََ َخ ب 

ر َبهَ ت س  َحتّىَي س  م  د  َوسوفَي ق 

رَ َ ب  َالك  ر خ ه  نيَش  وي ف   َ ناَالنهار  س 
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El vino te despoja 

 

El vino te despoja de la lanza, 

que te cambia por vara trazadora. 

Cual serpientes da tumbos si lo filtran 

y con él solo acaba agua silente. 

 

نَراحةَالفتىهيَالراحَ َم  ح  َت ل قيَالر م 

َناك ت ََ َعود  ه  َمنهَك ف  ل  د  َوت ب 

َح يّةَ  ث ب  ل هاَو  َفيَب ز  َوقدَوث ب ت 

ود َساك ت ََ س 
َإلاَّب أ  ت ل ت  َوماَق 
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En cuanto a Dios 

 

En cuanto a Dios, muy poco se me alcanza; 

(¡ojo, que los coetáneos no se enojen!). 

Ambas sienes de canas se nos pueblan, 

dando lugar a inéditas costumbres. 

 

ر ك هَ  د  َم  ت  ل س  رَ  م 
َأمّاَالإلهَفأ 

خاطاََ َإس  َفوقَالر ض  َلجيل ك  ر  ذ  َفاح 

َ ر ض  َعنَع  ي ن  د  و  َالف  َقدَخ ي ط  ب  ي  َوالش 

َوماَعداَجدّةَالخلّقَماَخاطاََ
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En el campo hay ladrones 

 

En el campo hay ladrones de camellos, 

y en zocos y mezquitas hay ladrones; 

tratantes y notarios a estos nombran 

y a los otros los tildan de beduinos. 

 

وّامةَ  س  م   َ َأذوار َفيَالبدو َخ رّاب 

َالجوامعَوالسواقَخ ر اب َ وفيَ

َالَفهؤلاءَ دولَأو  اَبالع  و  م  َت س 

ََ َأعراب  واسمَأولاكَالقوم  َتجّارَ 
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Engañas, mercader 

 

Engañas, mercader, a una tratante 

a quien embaucas con tu verbo ducho. 

¿Del salteador te quejas de caminos, 

tú, que a la gente asaltas en el zoco? 

 

ر َ َسائمةًَياَتاج  ت  ماَأنصف  رَ  ص  َالم 

وقَ َ َمنس  َمنك  َكذبت هاَفيَح ديث 

َبالفلّة َفك َ َطريق  ع  َق ط  ك  َمَ إنَت ش 

َ رَ َمنَقبلَ قطعت  َط  ََق  وقَ َالناس  ََفيَالس 

 

 

 

  



 

 

 

71 

En llamas se consumen 

 

En llamas se consumen los hindúes 

y no queda en la tierra carne o hueso. 

¿Por miedo a Múnkar y Nakir, o a ahogarse 

en la tumba, que todo desarregla? 

 

هَ  ن فس   َ ي َب النار ند  َاله   إذاَح ر ق 

لَّ  ََف  ظمَ َىي بقَ نحض  َو لاَع  راب  َل لت 

نك ر َ م  و   َ نَن كير َم  و َخاش  لَه  ه  َف 

َل هاَن ظمَ  لاَي قوم   َ بر َق  ة  غط  َو ض 

َ
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En su tiempo se topa 

 

En su tiempo se topa el ser humano 

con una mescolanza de prodigios. 

¡Si basta que uno duerma con su cónyuge 

para que de la unión salga un tercero! 

 

نَد هر هَ  َم  رء  ي َالم  دَل ق   ل ق 

َ هاَالغال ث  َي غل ث  جائ ب  َع 

َل هَ  رس  َثان ي َع  ك مَبات  َو 

َ صب ح 
أ  َف  ماَثال ث  َب ين ه 
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Entre lo más extraño 

 

Entre lo más extraño de este tiempo 

(y Dios no olvida ni sin causa pacta) 

está el que dos se junten en el lecho 

y de la unión resulte un nuevo ser. 

 

َال شياء َفيَد هر ناَ نَأ عج ب   م 

َو لاَ َو الله  َلاَناس  َوال ث 

َم راش  َباتاَفيَف  َاًَعإ ثنان 

َ ماَثال ث  صب حاَب ين ه 
أ  َف 
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Entre los muchos males 

 

Entre los muchos males de este mundo 

la muerte es el menor a ojos sagaces. 

Es un perjuicio del que nadie escapa 

ni hay modo de pactar que se postergue. 

 

ن ياَك ثير ة َ ه َالد  ذ  َه  صائ ب   م 

طَ  لىَالف  ر هاَع  يس 
أ  مامَ و  َالح  َن 

َ َن فس  نه  ز ه َع  َلاَت ن  صاب  َم 

مامَ  َالذ  ه  ع  دف  َو لاَي قضىَب م 
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Esa beldad que en casa 

 

Esa beldad que en casa de amo inicuo 

pulseras y arracadas gasta impropias: 

sierpes de oro forjadas por su ornato, 

¿podrá, al resucitar, librarse de ellas? 

َ

َظال مَ  أ شوس   َ َفيَدار ة   و غان ي 

َ ث  ت ر ع  بَو  مّاَل مَي ج  ر َم  و  َت س 

سج دَ  َع  يم 
َل هاَفيَح ليهاَأ  َي صاغ 

نَ ن تَم  لَأ م  ه  َف  ث  َت بع  ه َحين  َل دغ 
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Estar cerca del mundo 

 

Estar cerca del mundo es infortunio, 

pero la lejanía no te es dada. 

El que seguir pretende buena senda 

sabrá, llegada la hora, quién perdió. 

َ

ة َ َن كب  وم  َالي  َهذاَالعال م  وار ك   ج 

َ ل يس  َو  ل يك  راع  ي س  َم  نه  َع  َالب ين 

دى َاله  ح ة  د عيَص  َالم  َذاك  عل م  ي  َس 

راَ خس 
َأ  َأ ي ناَكان  َح قٌّ تىَكان  َم 
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Estás adormecido 

 

Estás adormecido, ponte en guardia. 

Del traidor no te fíes cuyos hijos 

a él llegan desarmados, sin saber 

que acabará quitándoles la vida. 

َ

ب هَ ا نت  ة َف  َفيَر قد   و ج دت ك 

ه َالخات ل ه ذ  نَه  َم  َأ ح ذ رك 

ر ةَ  لىَغ  تاهاَب نوهاَع 
َأ 

ل مواَأ ن هاَقات ل هَ َو ماَع 
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Estoy en tres prisiones 

 

Estoy en tres prisiones encerrado 

(sobre historias lodosas no preguntes): 

por ser ciego, por no salir de casa 

y porque el alma acampa en cuerpo inmundo. 

َ

جونيَ نَس  َم  رانيَفيَالث لّث ة 
 أ 

الن بيث َ  َ ر َالخ ب  ن  لَع 
لَّت سأ  َف 

قد ي َب يتيََل ف  ل زوم  ريَو  َناظ 

َالخ بيث َ د  َفيَالج س  َالن فس  ك ون  َو 
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¿Existe entre los hombres? 

 

¿Existe entre los hombres la pureza 

o bien todos los pueblos son inmundos? 

El zoroastra se casa con su hermana, 

y rechaza a su prima el nazareno. 

َ

هارىَ ط  رَ  َفيَالو رىَن ف  يوج د 
 أ 

َ َر جوس  م  َك ل ه  َال قوام  م 
َأ 

َت أباهاَ م  َالع  َالن صارىب نات 

َ جوس  تَالم  عر س 
َأ  ب ال خوات  َو 

 

  



 

 

80 

Gánate el pan 

 

Gánate el pan sin transgredir la Ley, 

cual las bestias se nutren de los pastos, 

y plántate, como ellas, en la tierra, 

donde la muerte las encuentra solas. 

َ

َ ير َب س  َغ  ب ك  َر  نَر زق   لَ خ ذيَم 

َ ََك ماَأ خ ذ ت  رعىَالو حوش  َالم  ن   م 

ر َح تّىَ َالب  ن  ثل ه   و ح ليَّم 

َ َحوش  ن  َو ه  نون  َالم   ت لّقين 
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Gravedumbre te trajo 

 

Gravedumbre te trajo la muchacha 

que de la gravidez quiso el remedio. 

La juzgaron retoño de llanuras 

y a ser vino un engendro de los montes. 

َ

َبحَ  ك  َبلَ أت ت  د ت  غ  تاةَ   َف 

 سائ ل ةًَعنَدواء َالح ب لَ مَ َ 

َالسّهولَ  َمنَبنات  ب ت   وقدَح س 

َالج ب لَ فَ  َبإحد ىَبنات   جاءت 
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¿Guarda la tierra? 

 

¿Guarda la tierra cuerpos preteridos, 

perdida la esperanza, y olvidados? 

Dios les retribuirá sus dichos y obras 

cuando por fin las tumbas los escupan. 

َ

َ َال رض  ظ  مَ َه لَت حف  هل ه 
أ  وتاهاَو   م 

ظوا مَف ماَح ف  وه  َأ لغ  َل مّاَب داَالي أس 

مَب َ َجازاه  ب ك  َر  ظَ إ نَشاء  مَ ل ف  َه 

ال َتثافعلَ و  ََرَحين  ظ  َالل ف  ر  َال قب 
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Hadices conocemos 

 

Hadices conocemos respetables, 

pero de transmisión controvertida 

Atiende a la razón, nada más mires: 

no hay mejor consejero que abrazar. 

َ

َل ها إ ن  ح تَف  َإ نَص   جاء تَأ حاديث 

أناًَ َإ سنادَ َش  عف  َفيهاَض  ل ك ن  َو 

ا َو  قل  الع   َ ر َتف شاو  راًََر ك  د  ير ه َه  َغ 

َالنادَ  ه  م  ض  شيرَ  َخ ير َم  قل  الع  َيف 
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Hay allegados 

 

Hay allegados que queremos lejos, 

por más que sean parientes o cognados; 

Como el ain y la ha, que no se juntan 

en palabras porque algo lo entorpece. 

َ

م ت جاو ر ه  كروهَ  َم  َال قار ب   ب عض 

أ رحامَ  ربىَو  َذ ويَق  توك 
إ نَأ  َو 

نَت قار ن هاَ
الحاء َت أبىَأ  َو  ين  َك الع 

رب هاَحاميَ ح ماهاَق  هاَف  َفيَل فظ 
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Hay tanto mal 

 

Hay tanto mal, que habría que tornar 

en honores la deuda de la sangre. 

El relumbre del sol, aun débil, dura, 

mas a gastar no llega arteras trampas. 

َ

قغَ  ل وَع  َو  رور  َالش  ي ر تلنل ت   اَص 

ةًَل لقات لَ  َك رام  تيل  َالق  ي ة   د 

ة َ عيف  ي َض  َو ه  مس  َالش  بال   ه ذيَح 

َخات لَ  بال ة  ك مَأ بل تَح  تَو   دام 
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He visto que cualquiera 

 

He visto que cualquiera se despeña 

cuando lo han encumbrado manos de hombre. 

Lo que será de mí saber no puedo, 

hacedme empero sitio bajo tierra. 

َ

بوطَ  َي هويَفيَه  رء  َالم   ر أ يت 

َعولي وم  َأ يديَالق  َف وق  و  َإ ذَه 

دريَب ماَ
نّيَو ماَأ  َم  ي كون  َس 

عواَليَ َأ وس  ة  ل ك نَفيَالب سيط  َو 
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Hijos de Adán 

 

Hijos de Adán, pasamos nuestros días 

en esta tierra que insolentes pueblan. 

Por eso le rogamos al Dios único 

que de este mundo de ruindad nos salve. 

َ

ن مسيَك ب نيَآد مَ  حيَو   ن ض 

فيهَ براء َإ لّاَس  لىَالغ  َو ماَع 

َإ نقاذ ناَ َالعال م  ل 
ن سأ  َف 

َالسوء َال ذيَن ح نَفيه نَعال م  َم 

 

 

  



 

 

88 

Huye de quienes liban 

 

Huye de quienes liban de embriagantes 

copas, perros que en inmundicia hocican. 

Tienda el hombre a ambiciosos objetivos, 

que un día alcanzará si no se rinde. 

َ

سك ر تَ
َأ  َك أس  نَشار ب  َع  د   ع 

َفيَالر َ َالك لب  ثل  َم  هو  ل غَ جف  َو  َس 

مَ 
َل  قصىَأ  تىَساع 

الف  َدَ و 

َح تّىَب ل غَ  ه  َل مَي ز لَي طل ب 
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Indefenso, te carga 

 

Indefenso, te carga el ama noble, 

y en las acciones de armas, noble bruto. 

Los cascos le proteges al montarlo; 

¿quién en tu trance a ti te guardará? 

َ

َخالَ  أ نت  َو  َالح صان  ل ك   أ ت حم 

صانَ  َالح  ل ك  يجاء َي حم  َو فيَاله 

نَو جاها َم  َت حت ك  َالخ يل  َت صون 

َف ماَت صانَ  مام  َالح  إ نَجاء  َو 
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Juicioso llaman 

 

Juicioso llaman al emir retoño 

de Luay ben Gáleb, ¿y hay juicio en los mundos? 

Lloradas coplas canto por las noches, 

ligeras y oportunas, o grandiosas. 

َ

َغال ب َ نَل ؤ ي َبن  مّىَر شيداًَم   ت س 

َر شيدَ  و ه لَفيَالعال مين  ميرَ 
َأ 

غان ي َالل ياليَن يّاح ة َ
َأ  إ ن  َف 

ن شيدَ  قت ضىًَو  َم  نهاَب سيط  م  َو 
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La angustia crece 

 

La angustia crece: llega ya mi muerte, 

¡y cuán poco han viajado mis camellas!  

El mundo nada gana con que viva, 

ni, cuando de él me arrojen, perderá. 

َ

مّيَأ نَ َه  ف  ني تيت ضاع  ت تنيَم 
 أ 

َ طاياَالر واق ص  َحاجيَب الم  ل مَت قض  َو 

َب زائ دَ  َفيه  شت  َو ماَعال ميَإ نَع 

َ َب ناق ص  نه  َم  َإ نَأ لقيت  و  َو لاَه 
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La ciencia es un cerrojo 

 

La ciencia es un cerrojo. ¿Se resiste? 

Déjala y, cuando vuelvas, se habrá abierto. 

A veces un afán nos entorpece; 

¿no desmayamos, el pozal subido? 

َ

ًَا را س  َع  ه  يت  َإ نَأ لف  فل  َك الق  لم   لع 

ت حاَ نف  َعاو د ه َل ي  َث م  خ ل ه  َف 

ت هَ  دم  َخ  ب عد  َر جاءَ  دَي خون  ق  َو 

ت حا ماَم  واه َب عد  َخان تَق  رب  َك الغ 
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La castidad, de la mujer 

 

La castidad, de la mujer te guarde, 

gánate el galardón del Uno, el Recto. 

Primicia son las vírgenes del mal 

y las que han enviudado, peor que víboras. 

َ

ةَ  ف  لىَع  َع  َالن ساء   ت و ق 

ي مَ جل يَ  َالق  د  َالواح  َز ي ك 

َالب لّ َا بت كار  ن  بكار ه 
أ  َءَ ف 

ي َال ي َ َه  ن  ه  ي م 
أ  َمَ و 
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La maldad es innata 

 

La maldad es innata: bestias rotas, 

bien preterido, engaños en el peso… 

Al corcel, látigo; el ganado, vianda, 

y palos al borrico que cargamos. 

َ

ة َ ق  ره  َم  الجارات  َف  بع  َفيَالط  لم   الظ 

َيَ  رف  الع  َستَ و  بخوس  َم  الميزان  َو  َر 

أك ل ة َ َم  ال نعام  َو  َي ضر ب  رف  الط  َو 

العَ  َو  نخوس  َم  َو هو  َث قل  ل  َير َحام 
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La mentira acabó 

 

La mentira acabó con los terrestres 

y entre los credos falta entendimiento. 

Si inscrito no llevasen el rencor, 

las mezquitas lindaran con iglesias. 

َ

َساك ن هاَ َال رض  َف وق  َأ هل ك  ين   الم 

عَ َقادصفماَت ي  بنائ هاَالش 
َفيَأ 

َفَ صل 
ة َأ  داو  مَ َيل ولاَع  ه  باع  َط 

قروناًَب هاَالب ي عَ  َم  د  ساج  َكان تَم 
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La mentira nos une 

 

La mentira nos une y nos separa; 

no hay mejor cualidad que estar callado. 

Miente quien a su hijo Yaísh nombra, 

y quien Yamut lo llama le hace un bien. 

َ

ل فنا ا خت  قناَف  َا ت ف  لىَالك ذب   ع 

َ موت  َالص  نَأ سنىَخ لّئ ق ك  َو م 

ليداًَ مّىَو  َال ذيَس  دَك ذ ب  ق  َو 

مّىَي موت َ نَس  ب ر َم  َو  َي عيش 
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La muerte es bendición 

 

La muerte es bendición para quien piensa; 

nada a quienes esperan da la vida. 

Y hablo de los marcados por las culpas 

del decir o del ver y el contemplar. 

َ

ل هَ  م 
نَت أ  َل م  َح ظٌّ وت   الم 

َ َح ظ  ل  نَت ؤ م 
َأ  يش  َوليسَفيَالع 

َالَلاَ ل يه  َع  ي ماَل ل ذيَي خ ط  َس 

َ ل ح ظ  وَر ناَو 
َأ  َإ نَقال  َو زر 
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La nada a nuestras almas 

 

La nada a nuestras almas les vendemos 

sin contraprestación de ningún tipo, 

y, de poder optar entre este mundo 

y otro distinto, prefirieran este. 

َ

نا وس  َن ف  ناء  مريَلقدَبعناَالف   ل ع 

َولاَث َ َالبياع  َعند  و ض  اَنَ بلَّع   ي 

ََولو َخ يّر ت  ة  نياناَالدّني  َد   ب ين 

َسوىَالدَ   ايَ ن َوبينَسواها،َماَأرادت 
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La razón atestigua 

 

La razón atestigua que en un piélago 

de error estamos, yo y el mundo todo. 

Ante las advertencias nuestros pechos 

son cual piedra o cual hierro, mas sufrimos. 

 

َةَ جَ نيَفيَلَ أنَّالعقلَيشهدَ

َوكذلكَهذاَالعال مَ َ ل  َمنَباط 

لوبنا َق  ظات  جارةَفيَالع  َالح  ثل  َم 

 أوَكالحديدَفليتناَلاَنأل مَ َ
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La razón me refrena 

 

La razón me refrena los impulsos 

a los que el natural instinto atraë. 

Dar crédito al falaz y no al sincero, 

bien sabemos, alarga la desgracia. 

َ

ك ثير ة   َ مور
نَأ  قليَع   ن هان ي َع 

بيَ ريز ة َجاذ  بعيَإ ل يهاَب الغ  َو ط 

زَ  َالر  دام 
مّاَأ  م  َو  قَ ء  َصاد  َت كذيب 

َكاذ ب َ نّاَو ت صديق  لىَخ بر ة َم  َع 
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La razón que flaquea 

 

La razón que flaquea es ante el mundo 

cual amante de furcia seductora. 

Para la razón fuerte, bella esposa 

fiel a quien el marido ama tranquilo. 

َ

فَي ك نَ َإ نَي ضع  قل  عَ الع  هَ َم  ذ  َه 

َمَ  ق  ن ياَك عاش  َت غويهَ الد  س  َوم 

هَ  َف  وَي قو 
لَ أ  َك ح ر ة َعاق  َي َل ه 

َي هواهاَو لاَت هويهَ  َح سناء 
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Larga vida conviene 

 

Larga vida conviene a quien aspire 

a disfrutar el éxito o lograrlo. 

No tienden mi existencia ni mi anhelo 

al triunfo. ¿Cuánto más he de vivir? 

َ

نَي ر جّيَ َالب قاء َل م  رىَح سن 
 أ 

َ َي عيش  َر ج ل  وَب ه 
َف لّحاًَأ 

مليَب سامَ 
مديَو لاَأ 

َو ماَأ 

َ ك مَأ عيش  َف  َي كون  َإ لىَن جح 
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La riqueza la aprecia 

 

La riqueza la aprecia quien la busca, 

y el menester, del armazón es parte. 

No le es ajena al alma la codicia, 

sino la esplendidez, que no se absuelve. 

 

هَ  َتطلب  نىَل عزيز ،َحين   إنَّالغ 

 ودَ جَ وَ فيَعنصرَالتركيبَمَ َوالفقرَ 

نا س  َأنف  َليسَغريباًَعند   والشّح 

َوإنَلمَي رح مَالج ودَ   بلَالغريب 

َ
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Las almas de los hombres 

 

Las almas de los hombres, acusados 

o jueces, en maldad corren parejas. 

Cazar una paloma, aunque se apruebe, 

es cual dar muerte a halcones o cernícalos. 

َ

مَ  َك ل ه  َالناس   كاد تَت ساوىَن فوس 

ن بّاز َ و   َ نبوز َم  ر َماَب ين  َفيَالش 

َ لم  ةَ ظ  ب تَالح مام  إ نَح س  نياَو  َفيَالد 

الباز َ و   َ قر َالص  لم  َك ظ  َفيَالصال حات 
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Las almas se parecen 

 

Las almas se parecen a sus dueños: 

a impulso de ellas campan vanidosos. 

Pero el seso no aprecia, si ve claro, 

las obras de los unos ni las otras. 

َ

َأ صحاب هاَ َت شاب ه   ن فوس 

َ ت ت  َإ ذَع  م  ت واَفيَزمان ه  َع 

يا َالب  ند  َع  َو ماَي رت ضيَالل ب 

ََنَ  توه َو لاَماَأ ت ت 
َلاَماَأ 

 

 

  



 

 

106 

Las monturas, jinetes 

 

Las monturas, jinetes, meta alcanzan 

si la boca de sangre se les llena. 

La vida luce gracias al fulgor 

de espadas, ya lo dijo el Más Sapiente. 

َ

ناهاَ َخ يل ك مَت عطىَم  وار س   ف 

كيمَ دَ أإ ذاَ هاَالش  ذ  َمىَن واج 

يَ  َع  يوف  َالس  َو فيَب ي ض  َش 

َالح كيمَ  ق  ا عل مواَن ط  َف  ل ك  َب ذ 
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Las palabras de algunos 

 

Las palabras de algunos son cual perlas: 

apenas las pronuncian los anuncian. 

Lo que profieren otros son guijarros: 

recién dichos se anulan y se olvidan. 

َ

َل ؤل ؤ َ ه  نَل فظ  َم  َالناس  ن   م 

ر ه َالل َ َفي باد  ظ  َإ ذَي لف  َط 

َك الح صىَ ول ه  َق  م  ه  ب عض  َو 

َ ظ  لغىَو لاَي حف  َفي  َي قال 

 

 

 

 

  



 

 

108 

Las piedras menoscaban 

 

Las piedras menoscaban las cabezas, 

mientras que el agua menoscaba el vino. 

Ni el caldo forma ríos en vasijas, 

ni la prosperidad la da el beberlo. 

َ

خور َ َب الص  َب نوَآد م  ج   ي ش 

جَ  َب ماء َت ش  دام  َالم  إ ن  َو 

َفيَ َالي من  ماَن ز ل  رب هاَف  َش 

ََو لاَفيَو عاءَ  لّف  جَ َس  َن ش 
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La tierra cubre el cuerpo 

 

La tierra cubre el cuerpo, cual si azófar, 

de orín. El bien, cual oro, no se mancha: 

por mucho que lo guarden bajo tierra 

no se altera su aspecto acostumbrado. 

َ

َ ًَالج سم  دأ ي كسوه َالث رىَص   َ فر  ك الص 

َ ن س  َالد  لاَي دنوَل ه   َ َك الت بر الخ ير   و 

ز ناًَ خت  م  هرَ  مر َالد  َع  َفيَال رض   ل وَدام 

َ َال ن س  د  مّاَي عه  ر َع  ي   ل ماَت غ 
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La tierra os riegue 

 

La tierra os riegue un nubarrón, camello 

embozalado que entre espumas ruja, 

y os favorezca el Único y Potente, 

pues no basta con nublos dadivosos. 

َ

َم َغاد  يار ك  قىَد  مَ لس  ه َن ع   ؤ 

َالراغي ر  َالهاد  هو  َف  م  د  َس  رم  َك الق 

دَ  م  ص  رَ  َفيهاَقاد  عد  َالس  فر غ  لي  َو 

َب إ فراغَ  نَد جن  َم  قن ع 
َأ  ل ست  َف 
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La tierra, que es amable 

 

La tierra, que es amable, a los mayores 

resguarda para siempre de accidentes. 

No descansaron de este mundo inicuo 

más que cuando yacieron en sus tumbas. 

َ

ة َ َو هي َل طيف   ل مّاَث و تَفيَال رض 

َ ن  ن تَم  ناَأ م  ماؤ  د  َال حداث َق 

م يار ه  د   َ رور نَش  َل مَي ست ريحواَم 

مَإ لىَال جداث َ َإ لّاَب ر حل ت ه 
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Llevan las tajadoras 

 

Llevan las tajadoras en los flancos, 

en el lugar de dijes o amuletos; 

pero a los temerosos no los salva 

proveerse de lorigas y de yelmos. 

َ

تَب الك شوحَ 
ل ق  مَع  ه  وار م   ص 

العَ  مَو  ه  َت مائ م  كان  َو ذم 

مامَ  َالح  َالخائ فين  َو ماَي من ع 

ذَ الخ و  َو  م  ه  َد روع  َل بس 
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Lo mismo da 

 

Lo mismo da que rece o que descanse 

si a la mañana a Dios desobedezco. 

A un camello el azote lo doblega; 

no basta con el hombre un buen mandoble. 

َ

ج دي جىَو ت ه  جوديَفيَالد  ه  واءَ   س 

طيعَ  ير َم 
َغ  صب حت 

ل ي َإ ذاَأ  َع 

مَ  َفيه  َل مَي غن  يف  َالس  رب  َض  َالناس  م  َه 

طيعَ 
َق  رب  ود َالسوء َض  َع  ي كفيك  َو 
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Los dineros silencian 

 

Los dineros silencian la verdad, 

Bulos propalan, prosélitos ganan. 

A las gentes la yizia las divide; 

¿o lindan las mezquitas con iglesias? 

َ

َفي ق  ي نط  َو  نَح ق  َع  َي سك ت   المال 

عَ  ي  َالش  َإ كراماًَل ه  ع  ت جم  َو  َب طل 

تَ د  غ  َف  م  نه  د تَع  َص  وم  َالق  زي ة  َو ج 

َ وم  َالق  د  ساج  قروناًَب هاَالب ي عَ م  َم 
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Los ojos que miraban 

 

Los ojos que miraban se extinguieron, 

mientras que brilla el ojo del sol sano. 

Pero también los astros se marchitan 

cual se secan las flores y fenecen. 

َ

شر ق ت
أ  َو  رين  َالناظ  يون  ئ تَع  ف   ط 

َ ين  وّارَ ع  َماَب هاَع  زال ة  َالغ 

نت هىًَ َم  وال ع  الط   َ َل لز هر ي كون  َو 

وّارَ  َك ماَذ وىَالن  َفيه  ين  َي ذو 

 

َ
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Los secretos de tu alma 

 

Los secretos de tu alma en esta tierra 

son cual gestos de un rostro desvelado. 

Dios tolera que todos puedan verlo; 

pecado infame es revelar el alma. 

َ

َك أ ن هاَ َفيَالب لّد  ك  َن فس  سرار 
 أ 

َل ثامَ  ـل يـه  َمـاَع  ـك  سـرار َو جـه 
 أ 

ب هـاَ َر  َل ك  بـاح ه 
َأ  ـلك  َت ـ هــور   و ظ 

ثــامَ 
أ  و  ـةَ  ــتــك ـ ــذيَه  هــور َه   و ظ 
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Los terrestres actúan 

 

Los terrestres actúan tal como hablan: 

con el orden del verso o cual en prosa. 

Hierros mortales sufren los cabales 

por no extender el mal en derredor. 

َ

مَ  َك ل ه  َه ذيَال رض  كاّن  مور َس 
 أ 

نثورَ  م  نظوم َو  َم  مَفيه  ه  َك ل فظ 

أثوراًَأ خوَ َم  ن د  ه  َك ر مَ ي لقيَالم 

أثورَ  َم  نه  َع  بيح  َق  َو لاَي شيع 
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Maldigo haberme vuelto 

 

Maldigo haberme vuelto para Siria 

con los reales sentados en Bagdad. 

Añoro las palmeras, los viñedos. 

«De beber falta», pienso arrepentido. 

َ

ةًَعاد تَ م  َياَه  ئ مت  ي ةًَش  آم   ش 

غَ  صراًَب ب  ن تَع  َماَأوط  نَب عد  َاذَ دَ م 

َ َلاَو لاَأ ن ف  َن خيل  َذات  ل ست  َو 

نيَدَ  ف  ت قوليَش  َف  ي ة  َيَاذَ ك رم 
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Me cansé de vivir 

 

Me cansé de vivir: ven por mí, muerte; 

ya he gustado el fasto y la miseria. 

Mañana ayer será (no hay quien lo niegue), 

mas mi pasado no tiene futuro. 

َ

َب َ ن ي ة  يشيَف عوجيَياَم  َع  ل لت   يَم 

نَر غَ  َو م  نَب ؤس  ن ي هَم  َف  َدَ و ذ قت 

ن  مسيَلاَي ناز ع 
َأ  د  يوج  ديَس  َيغ 

دَ  مسيَلاَي صير َغ 
أ  َو  َخ لق  َيَفيَذاك 
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Mejor es que me alaben 

 

Mejor es que me alaben por mis actos 

que ser el rey Mahmud y que me alaben. 

La testuz, que la muerte torna piedra, 

no tiene como fin portar coronas. 

َ

لىَخ ل قَ  حموداًَع  َم  ر َإ نَك نت  س 
 أ 

لَ  نيَّالم 
ر َب أ  س 

حمودَ و لاَأ  َم  َك 

َ َب التيجان  َالر أس  هاَماَي صن ع  د  َي عق 

َج لمَ  وت  َالم  َب عد  و  إ ن ماَه  َودَ و 

 

َ
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Mi edad se me interpone 

 

Mi edad se me interpone al ir a hablar, 

me lleva la contraria, me alecciona: 

«A quien suelta la lengua, si no agrada, 

es justo que lo callen y desprecien». 

َ

َليَ َت قيم  قت  نّيَإ ذاَن ط   كاد تَس 

ك تَ  ب  َم  ظات  َب الع  خصاًَي عار ض  َاش 

ما يرَ  َب غ  َالل سان  ث  نَب ع  َم  ت قول  َو 

ي سك تَ  َو  نَي هان 
َأ  ح قٌّ َاَأ رضىَف 
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¡Mira al suelo! 

 

¡Mira al suelo! Cual ciego sé en el mundo. 

¡En silencio! Cual ser creado sin boca. 

Y, si deseas mentir, la boca cúbrete 

varias veces: no salgan las palabras. 

َ

َ طر ق 
ر َََأ  نياَب لَّن ظ  َفيَالد  ن ك 

 ك أ 

َاو َص  ت  ف مَ َم   َ ير َب غ  خلوق  َم  ن ك 
َك أ 

َب مَ  مت  م  إ نَه  ماًَيَ و  ذَل ف  ا ت خ  َف  َن 

مَ  َب الل ف  َل ت ثنيَالل فظ  فات  ضاع   م 
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Miremos en el cielo 

 

Miremos en el cielo las señales  

de que los astros morirán de la Osa.  

¿No vemos por ser necios el final 

que nos espera, o Dios lo quiere así? 

َ

مر َأ ن عَ 
َأ  ماء َو ذاك  َفيَالس   ش 

َ َن عش  َب نات  لىَه لّك  َع  ل  َي د 

وارَ أ ل مَ َالم  ي نواَالخ طب  ب  َىي ت 

َأ مَق ضاء َالله  َي عَ  َب ج هل  َيَش 
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Mis ya tan largos años 

 

Mis ya tan largos años me engatusan 

con el falso rasgar de su laúd. 

Demasiado esperamos del vergel 

que al año nos dará nueva cosecha. 

َ

َ َالز مان  ل ليطال  ع  َم  و  ل ي َو ه   ع 

ثان َ م  نَزور ه َو  َم  ثال ث  َيَب م 

ةَ  ة َر وض  د  َج  َال حياء  َك مَح ل ت 

َ ت  ر ع  َثانَ َو  َل هاَن بتاًَل عام 
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Muerto el hijo 

 

Muerto el hijo, la ignara rompe en llanto. 

¿De qué le servirá desgañitarse? 

Ella le irá a la zaga sin demora 

o una vez que se cumpla el plazo breve. 

َ

ر خ تَب ج هلَ  هاَص  َا بن   إ ذاَمات 

َ َالص  ن  َم  َراخَ و ماذاَت ست فيد 

َك فاءَ  ه  تب ع  ت  َََس  ف  ط  َل يَ َالع  ت  َس 

هَ  راخَ ب م  لىَالت  َع  م  وَك ث 
َأ  َيَل 
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Nada puede decir 

 

Nada puede decir el bebedor 

que en calidad exceda del silencio, 

para al final callarse por los vómitos, 

si no es porque la muerte se lo lleva. 

َ

ولاًَو ج دت َأ َق  َإ نَقال   خوَالراح 

َ َالص  مّاَي قول  َم  ن  حس 
 اموت َأ 

نَي قيءَ 
نهاَإ لىَأ  َم  ي شر ب   و 

َح تّىَي مَ  لت  َإ نَق  رو   اَوت َو لاَغ 
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Nada hay bueno 

 

Nada hay bueno cumplidos los cincuenta: 

solo quedan dolencias y temblores. 

Y el hombre acaso viva hasta que digan: 

«Ha empezado a vivir cuando se ha muerto». 

َ

لًَّلا تَك م  َا نق ض  َخ مسين  نَب عد   َخ ير َم 

َ نَت مار س 
َااش َرعَ إمراضاًَوَ إَفيَأ 

َل هَ  تىَح تّىَي قال  َالف  دَي عيش  ق  َو 

َب لَعَ  وت  َل قاء َالم  ند  َع  َااش َماَمات 
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Nada se sabe de Ad 

 

Nada se sabe de Ad o de los suyos, 

ni de Al Yúrhum y todo su linaje. 

Como a al-Anqá, se los llevó su tiempo 

y no hay quien imagine su destino. 

َ

ت هاماَ َو شيع  نَعاد  َم  وم  َالي   ي عر ف 

ذَ  خ  َو لاَف  َلاَب طن  م  َج ره  آل  َو 

نقاء َد هَ  َالع  ة  مَشيم  طار ه 
مَ أ  َر ه 

َ َي عل م  ل يس  َأ ي ةًَف  َواَأ خ ذَ خ ل ق 
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Nada se oculta a Dios 

 

Nada se oculta a Dios de nuestras mentes, 

como nuestros impulsos a mentir. 

«Lenguaje figurado», pretextamos, 

conscientes de faltar a la verdad. 

َ

َب ناَخ بير َ هو   ت عالىَالله  َف 

َ ر ت  َاضط  د  قولَ َق  َالع  َإ لىَالك ذ ب 

ل مناَ دَع  ق  و   َ جاز لىَالم  َع  َن قول 

َك ماَن قولَ  َال مر َل يس  ن 
َب أ 
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Nadie aguanta 

 

Nadie aguanta si merman las ganancias: 

los socios aparejan sus camellos. 

No quiero que mi lámpara se apague, 

pero a la llama le falló el aceite. 

َ

َ ل ت  يناََإ ذاَق  ناَج ف  وائ د   ف 

َ َالخ ليط  ه  ق  َأ ين  َي ز م  َب ذاك 

ل مَأ َ صباحَ َوث رَ و  َخ موداًََيل م 

ل ك نَخَ  َو  َان  ليط  ه َالس  د  وق  َم 
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Néctar de mocedad 

 

Néctar de mocedad beber quisiera, 

pero ya está agotado en mis confines. 

Con los hermanos ves que no lo alcanzo: 

alejado el amigo, te aborrecen. 

َ

ل مَي ز لَ  َو  باب  َإ لىَماء َالش  ئت  م   ظ 

َي غَ  لىَطول  َور َع  ي غيض  دىَو   الم 

هَ َلاَت ست طيع  َالإ خوان  ع   ت راه َم 

َ َب غيض  أ نت  دَف  تىَي بع  َم   ح بيب 

َ
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No bien te ofrece 

 

No bien te ofrece el vino quien escancia, 

tiembla otra vez la hoja de tus culpas. 

El vientre, de beber, se te ha abombado 

y el caldero se agrieta de tu testa. 

َ

ل هَ م  َ دير َالم  َفيَك ف  ك  ر َطاس   اَق 

قَ  رَ رَ إ لّاَو  َم  رعوب  َالم  ك  َوب َعَ طاس 

بر ز هَ 
َأ  َالك عب  ثل  َم  ب طن ك  َت ضحيَو 

عَ  َالق  ثل  َم  ك  ر أس  و  َر يٌَّ شعوب  َم  َب 
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Noche y día 

 

Noche y día ni menguan ni deslucen 

y en el bien y en el mal no se eternizan; 

muerte anunciaron a Qabús y al-Múndhir 

el fuego y los jinetes devorando. 

َ

َماَر ثاَّوَ إ ين  َالج ديد   ااَخ ل قَ من 

ل مَ  لىَن عَ ومَ ي دَ َو  َىَو لاَب َمَ اَع  َوس 

ا فت ر ساََ َو  َالح تف  رين  نذ  ر َالم  نذ 
دَأ  َق 

َ َقابوس  ب ساَنيران  ا قت  َو  رسان  َالف 
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Noches cuyas desgracias 

 

Noches cuyas desgracias no se agotan: 

¡guardarme pueda yo de sus prodigios! 

Sus fieras hacen presa del Lëón 

y sus lobos desangran al Lobezno. 

َ

َالر زاياَ ن  َم  َماَت فيق   ل يال 

يَ  و  جائ ب هاَو  نَع  يحيَم  و  َيَب َف 

َ س 
ًَأ عاد تَأ  داًَأ كيلّ س 

هاَأ  َد 

يب َ ؤ  هاَب أ بيَذ  ئب  ودىَذ 
أ  َو 
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No consiste la fe 

 

No consiste la fe en rezos y ayunos, 

sino en que el alma evite hacer el mal. 

Con marcas de oración en plena frente, 

alza quejas de amigos y vecinos. 

 

ََساًَفَ أياَأن َ َوصلّت هاََهامَ وَ ماَص 

اََ ه  ين  َد  ل م  ك هاَالظ  َلهاَبلَت ر  َبدين 

جود هاَ باه َس  ث ر َفيَح ر َالج  َي ؤ 

ك وَأ ََ هاوي ش  ين  َََذاهاَجار هاَوخ د 

َ 
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No escatimes consejos 

 

No escatimes consejos, que aprovechan 

como agua, sea llovizna o turbonada, 

y, de Dios temeroso, sé sincero, 

que el engaño corrompe la razón. 

َ

حَ ا َ ثََن ص  رء َم  َل لم  َالن صح  إ ن   ف 

َ ش  ب غ  َو  روىَب واب ل 
َأ  يث  َالغ  َل 

َالله  َأ نَ راق ب  دَو  ق  َف  ش  َت غ 

َ ش  َي غ  َحين  َر أي َالل بيب  د  َي فس 
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No expongas ante el ruin 

 

No expongas ante el ruin que te calumnia 

tu dignidad de noble, que lo excede. 

Funden de nuevo el vidrio aun hecho añicos; 

una perla quebrada no se rehace. 

َ

َ رض  َعلىَع  َياَكريم   هَ تعر دَ خ ف 

َفلئيمَ  َب ََلعائب  َاك َلاَيقاس 

ََنَّإ َالزجاجة  ت  م  ََلمّاَح ط  ب ك ت  َس 

ر َ رٌَّمنَوكمَتك س  ب ك اَفد  َماَس 
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¿No ha sido el sol testigo? 

 

¿No ha sido el sol testigo de tus obras, 

y la estrella que irrumpe en tus tinieblas? 

Un dinar al confiado le expoliaste 

cuando al ladrón mutilan por un cuarto. 

َ

َأ َالشار ق  فعال ك 
 ل مَي ر َأ 

َ َالطار ق  َل يل ت ك  ك وك ب  َو 

َأ مَ  َدينار َت خون  َهَ ين ك 

َ َالسار ق  ع  َي قط  ه  بع  َو فيَر 
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No hay horror 

 

No hay horror que los días no perpetren 

y a mí no me hacen falta más asombros. 

¿Después de que a Husáin, Quraish matara, 

no hicisteis de Yazid vuestro califa? 

 

َن ك ر َ َتفعلَكل  َأرىَاليام 

ز يدَ َ ت  س  َفماَأناَفيَالعجائبَم 

َ ل ت  ت  كمَق  ي ش  ر  ناًَأليسَق  ي  َح س 

لّفت كمَي ز يدَ َ َوصارَعلىَخ 

ََ
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No le teme a la muerte 

 

No le teme a la muerte el perspicaz, 

que la vida son daños y accidentes. 

Nadie puede en su tiempo estar tranquilo 

hasta que yace inerte bajo tierra. 

َ

َا نَكان  َم  وت  َالم  ناًَمَ لاَي ره ب   ر أًَف ط 

أ حَ  رزاءًَو 
َأ  يش  َفيَالع  إ ن  َاَاث َدَ ف 

م ر َد هر ه  وم َش  َق  ن  َي أم  ل يس  َو 

َأ جَ  َال رض  لّواَب ب طن  َااث َدَ ح تّىَي ح 
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No más llegar 

 

No más llegar, el joven se ha marchado, 

como el creciente al comienzo del mes. 

pronto está descansando de la vida; 

si siguiera alentando, sufriría. 

َ

ت ئ ي ةَ   َ ير ضىَب غ  تىَو م  َالف  م  د   ق 

هر ه  نَش  َم  َل يل ة  و ل 
َأ  لّل  َك ه 

ج لَ  ع  َالح ياة َم  ن  َم  راح  َاست  د  َل ق 

ةًَفيَد هر هَ َل وَ  د  َش  َكاب د  َعاش 
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No pases ni un momento 

 

No pases ni un momento entre inconstantes 

ni acudas a veladas con tertulia. 

Léete los libros de Abu Zayd y Abu Amr 

sin entrar en hablillas acerca de Abu Úmar. 

َ

َالحَ  ع  لاَت قط 
غَ  َم  ل ةَ ين   تاباًَل غاف 

َ َو لاَت جل س  َالن فوس  ن  ر ََم  م  َإ لىَالس 

َأ بيَ ك تب  َو  بيَز يد 
َأ  َن قل  َت و خ 

مَ  ر ََورع  م  بيَع 
َك لّماًَفيَأ  َو خ ل 
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No pierda vuestro don 

 

No pierda vuestro don el contertulio, 

ni en terreno salobre os convirtáis; 

no os parezcáis a quienes hablan solo 

de lo que ayer guisaron y comieron. 

َ

ك مَلاَي فَ  جال س  د نَخ ير ك مَم   ق 

ب خَ  ن ك مَس 
َو لاَت كونواَك أ 

مَ  ه  َي وم  َح ديث  وم  َو لاَك ق 

ب خواَ مَو ماَط  ه  مس 
ك لواَأ  َماَأ 
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No quede fuera 

 

No quede fuera del perdón del mundo 

ni un solo escarabajo o saltamontes. 

Ni te he enseñado el filo de la espada 

ni por Duba he pasado hacia La Meca. 

َ

وَ  ف  َلاَت خَ ع  َل لعال م   ل ي نَ ك 

هَ  ب  نظ  َو لاَع  نه  ةًَم  ب  َح نظ 

رت هاَ َباش  َالصار م  ة  ب  َلاَظ 

هَ  ب  َل ح ج يَظ  َو لاَز رت  َفيك 
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No queráis engañaros 

 

No queráis engañaros, hijos de Eva: 

poco importáis al Amo que os forjó;  

no os ganan vuestros actos las sequías 

ni el arrepentimiento os trae la lluvia. 

َ

ر عَ  نَك ذ ب َت و  َع   واَياَب نيَح وّاء 

رَ  ك مَخ ط  َصاغ  َر ب  ند  ماَل ك مَع  َف 

ب َ عال ك مَ ل مَت جد  نَف  َم  بيح 
َواَل ق 

ل مَ ئك مَ و  رَ َي ج  ط  َالم  وب ة  َالت  َل ح سن 
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No quieras conocer 

 

No quieras conocer lo que me guardo: 

dejaras de llamarme por mi nombre… 

Con frío o con calor me lavo el cuerpo, 

pero es mi corazón el que está sucio. 

َ

َماَأ ناَ فت  َل وَك ش  يد ك  ر َر و  ضم   م 

ب داًَب اسمَ 
يت نيَأ  م  ماَس  َال مرَ  ن  َيم 

ي ظاًَ ق  م  ر َج سميَشات ياًَو  ه  ط 
َأ 

وَ 
لبيَأ  ق  سمَ و  نَج  هار ة َم  َيلىَب الط 
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No se vuelve el sensato 

 

No se vuelve el sensato a lo presente, 

donde salvar el alma no es posible. 

Me basta con tener para el sustento, 

no quiero más espacio que mi cuarto. 

َ

هَ  َإ لىَالد  لاَي رك نَ ل بيب   َ  ر

ي َالنَ  إ نقاذ  َلاَي مَ فَ و  َك نَ س 

َ ح س  َالمَ ف  ن  َقَ بيَم  َيَب هَ وت َال 

َ سك نَ بَ و ح س  َالم  ل د  َالب  ن  َيَم 

 

 

 

  



 

 

148 

No sobornes a un juez 

 

No sobornes a un juez para ganártelo 

y proclames después cuál fue el obsequio. 

Uno de los defectos más indignos 

es andar declarando los presentes. 

َ

ضاةَ  َالق  َالخَ َلاَت هاد  َك يَت ظل م 

َمات هديهَ و لاَت ذَ َصمَ  َك ر ن 

ًَ َعارا عاي ب  َالم  قب ح 
نَأ  َم  َإ ن 

َأ نَ تىَب ماَي س  َالف  ن  َديهَ ي م 
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No tiene el mundo culpa 

 

No tiene el mundo culpa, ¿a qué el reproche? 

Responsables, yo mismo y mi linaje. 

Uvas, caldos, copas y bebedores: 

¿el culpable es quien bebe o quien vendimia? 

َ

ن َ ن َلاَذ  َل لد  َوياَب  هاَك يف   ن لوم 

َي لَ  َن حاس َوالل وم  أ هل  نيَو  َيَح ق 

فيَالإ ناء َو شار بَ  َو خ مرَ  نب  َع 

لَ  َالم  ن  م  َف  أ مَحاس  رَ  عاص 
َأ  َوم 
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¿No observáis que lo lícito? 

 

¿No observáis que lo lícito escasea 

y que, necios, dais curso a lo prohibido? 

Por más que oro y verdad tres distintivos 

compartan: peso, resistencia y lustre. 

َ

مَ  ل يك مَ ل ع  َع  باح  ز َالم  دَع   ر ي َل ق 

رَ  ي حظ  َو  َماَي صان  َب ج هل  َو هان 

َ َأ ش  َال ذيو فيَالح ق  ه ب  َالذ  ن  م  َباهَ 

رَ  نظ  َو م  كث  َو م  ه َث قل  د  َن شاه 
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Nubes he visto 

 

Nubes he visto que anunciaban lluvia 

para pasar de largo sin dar nada. 

Cuántas veces se frustra la esperanza 

y resulta a la postre lo indeseado. 

َ

قاًَر أ يَ  ف  د  ت  َم  ه  لت  حاباًَخ  َس   ت 

َالخ رجَ  ن  إ نَح س  رَو  َل مَي مط  نج م 
أ  َف 

ََ َال ذيَك نت  يء  َالش  ك مَفات ك  ياًَو  َراج 

ماَل مَت ك نَت رَ   َ قدار َب الم  َوجَ و جاء ك 
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Pídele a tu Amo 

 

Pídele a tu Amo, Dios, que sea benigno, 

pues solo puedes esperar pesares. 

No creo en la eternidad de las estrellas 

ni en la increación del universo mundo. 

َ

لَ  َإ حسان هَ يَالله  َس  ب ك   ر 

ريَت أ َ َإ نَت نظ  إ ن ك  َيَل مَ ف 

َا عت قادَ  ل يس  َالنَ يَخ لَ و  َومَ جَ ود 

َالعال مَ  م  د  بيَق  ذه  َو لاَم 
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¡Pobre alma mía! 

 

¡Pobre alma mía! Decidí volverme 

a Siria sin haber muerto en Bagdad. 

Cada vez que me falta el acomodo 

me digo: «Es por haber vuelto a mi patria». 

َ

َإ لى نيَّر ج عت 
لىَأ  َن فسيَع   ياَل هف 

هل كَب ب غدَ 
ل مَأ  َو  َااذَ ه ذيَالب لّد 

نيَإ ذاَر أ يَ  ق  َأ موراًَلاَت واف  َت 

َأ دَ  َإ لىَال وطان  َالإ ياب  لت  َاىَذَ ق 
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Por guardarse del frío 

 

Por guardarse del frío, el avariento 

se ha ido cubriendo el cuerpo de dinares. 

(caliente quiere estar, que ya es invierno). 

«¡Enciende lumbre, que no prende el oro!» 

َ

هَ  نَت ح ف ظ  أ مسىَم  َف  ر َالب خيل   ق 

دينَ ي لَ  َديناراًَف  سم  لىَالج  َاارَ قيَع 

ي رجوَأ نَ َف  تاء  هَ ي شكوَالش  ئ  ف  َي د 

وَ 
دَ أ  ََق  س  َالع  َل يس  لّء ك  َالناراص  َج د 
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Porque se van a Asuán 

 

Porque se van a Asuán, te sientes triste; 

de aquí a Aidhab vas a sufrir tormentos. 

Procura la razón servir al alma, 

mas tendemos por natural al vicio. 

َ

َأ َ َس  َأ نت  مَوان  ه  ت  َالح ي َن ي  ن 
 ل  

َ س 
َعَ أ  َدون  ذاب  ي َع 

َأ   ذاب َيَ وان 

قَ  الع  َو  َي س  هاعىَل ن فَ ل  صال ح   سيَفيَم 

َج ذّاب َ َإ لىَالآفات  بع  ماَل ط 
 ف 
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Por su pan sale 

 

Por su pan sale el hijo de una vieja 

y el fruto añejo de las sombras halla. 

El tal con sus colmillos lo acomete 

y el paso se les corta a las monturas. 

َ

داَابَ  ل هاَمائ راًَغ   َ جوز َع   ن 

جَ  َع  ل  َظ  ة  َا بن  دَصاد ف  ق  َاَوزَ ف 

َل ها َب نات  ل يه  َأ جاز تَع 

َأ نَ عاق تَر كائ بَ و َاَوز َت جَ َه 
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Por una novia toma 

 

Por una novia toma el hombre al mundo, 

que no puede ofrecerle sino muerte. 

¿Cuándo podré marcharme de una vez? 

Con todos mis quehaceres ya he cumplido. 

َ

ن َ َد  روساًَر أىَال قوام  مَع   ياه 

تَ  َإ لّاَب غَ و ماَل قي  م  َولَ ه 

تَ  نَ م  َع  ل  أ َىَأ ناَراح  َنيَهاَل ش 

يَ  إ نيَّق دَق ض  غَ ف  َب هاَش  َيَولَ ت 
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Prescrito tiene Dios 

 

Prescrito tiene Dios que sufra el hombre 

hasta que «escrito estaba» digan sabios. 

Felicita a los deudos cuando ocurra, 

pues se llevan la herencia, y él descansa. 

َ

ذ بَ َضىَالله ق ع  ي َم  َالآد م   أ ن 

ََإ لىَأ نَ  َق ض  َب ه  َالعال مون  َىي قول 

يَ  ن ئَو لاة َالم  ه  َي وَ ف  َر حيل هَ ت  َم 

َ ض  َال ذيَم  راح  صابواَت راثاًَو است 
َىأ 
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Prevén, saldrás ileso 

 

Prevén, saldrás ileso; aunque las flechas 

que te buscan te dejen cual erizo. 

Las afiladas puntas, una a una, 

quedarán en tu piel sin traspasarla. 

َ

نَيَ  َلاَي كَ م  َوق  د ت  م  إ نَع   ل هَ َل مَو 

خَ ن بَ  ر َش  َت غاد  نَ ل  َك الق  ه  ذَ ص  َف 

تَ  رَ ب ل غ  َم  َالنَ ه  ة  ف  أ ثَ ه  َو  َصال  َب ت ت 

ذَ  ك ل هاَل مَت نف  َو  ل يه  َفيماَع 
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Pronto a Bakr le llegó 

 

Pronto a Bakr le llegó el baque final 

y a los Banu Echl, los hechos consumados, 

y, antes que se juntaran los ejércitos, 

a Táglib, los señores, los tajaron. 

َ

مَ  ل ع   َ َب الر َل ب كر هر   دىريَب ك ر َالد 

َ ج ل ت  ق دَع  جَ َو  َل ب نيَع  حداث ه 
َلَ أ 

ت غَ  نَأ حياء َت غَ و  َم  ةًَل ب  َساد  َل ب 

تَ  ل ب  دَغ  ق  بَ و  مَق  َمَ ه  ل َحَ ل  َالر جَ ت  َلَ ف 

 

 

  



 

 

161 

Prueban con bol de Armenia 

 

Prueban con bol de Armenia, por si pueden 

librar sus almas de Decretos firmes. 

No sirven dijes cuando llega la Hora, 

y se puede, si no, beber veneno. 

َ

ل هَ  ن يّاًَل ع  رم 
َطيناًَأ   ي حاو ل 

نَح وَ  َع  ع  راًَح مَ ي داف  د  َق  َاَبائ ه 

َأ جَ  ق َل ه  َالر  َل مَت ثن ه  َإ نَحان  َىَل 

نَل مَي خَ  إ نَل مَي ح  رَ و  نَش  َم  مَ ش  َالس  َاب ه 
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Quédate siempre solo 

 

Quédate siempre solo (Dios decide); 

no trabes relación con los humanos. 

¿Para lo incierto, dar origen a otros? 

Eso es un grave error, estoy seguro. 

َ

الَ  َف  َل ل ه  َالح كم  فر داًَأ ب داًََب ث   م 

نَ  خَ و لاَت ك نَب ص  َم  َالناس  ل ط َوف  َات 

َ ل س  ًَو  رىَر ج لّ
وىَأ نيَّأ  َأ دريَس  َت 

ل ط َ دَغ  ق   َ هر َالد  َن سلًَّل ر يب  َاي ر ب 
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Quien léxico o gramática 

 

Quien léxico o gramática procure 

no hallará en mi persona gran ayuda. 

Frente al mal y las faltas de este mundo, 

no confundas mentor con mentecato. 

َ

نَ  ي َن حَ ي بَ َم  ند  َع  وَي ر دَ غ 
ةًََواًَأ   ل غ 

ذاَو لاَهف ماَي ساعَ  نَه  َم  َياذَ ف 

ن َ َالد  ن  رّاًَم  َش  نَ ي كفيك  م  ةًَياَو  َق ص 

َالهادَ أ لاَّ َل ك  َالهاذَ َي بين  ن  َييَم 
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Reímos, y reírse 

 

Reímos, y reírse es bobería; 

más debieran llorar los de la Plana… 

El Tiempo nos acaba destrozando 

como vidrio que rehacer no cupiera. 

َ

كَ  ح  حَ ض  َالض  ةًَناَو كان  فاه  نّاَس  َم   ك 

نَي بَ 
َأ  ة  َالب سيط  كاّن  َل س  َواك َو ح ق 

نا م  ََي ح ط  ر ف  َك أ ن ناَالزَ َص  َمان 

ل ك نَ  َو  ََز جاج  َل ه  َك َبَ س َاللاَي عاد 
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Retornan nuestros cuerpos 

 

Retornan nuestros cuerpos a la tierra 

y al elemento puro nos unimos; 

pasándonos las manos por arriba, 

algún piadoso cumple con nosotros. 

َ

ناَت َأ جساد  َإ لىَال رض   عود 

ن لَ  نَ و  َب الع  رَ ح ق  ر َص  َالطاه 

ي قَ  رَ ض َو  كَ يَب ناَف  َناس  ه  َض 

يَ  د  ر َالي  ر َي م  لىَالظاه  َع  َن 

 

 

  



 

 

166 

Rosario y rezos 

 

Rosario y rezos; siete no, setenta 

rondas mequíes no tornan pío. 

Quien de sus ambiciones no se suelta 

no sabe en qué la religión consiste. 

َ

ب حَ  ََس  ف  َو ط  ل  َزائ راًََو ص  ك ة   ب م 

بَ  َلاَس  بعين  َس  ل س  َعاًَف  ك  َب ناس  َت 

َالدَ  ل  َج ه  ت  ر ض  نَإ ذاَع  َم  َل هَ َيان ة 

َ َل مَ أ ط  ه  ََماع  ك  ت ماس  َب الم  َي لف 
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Salvarse han pretendido 

 

Salvarse han pretendido en todo tiempo, 

pero en vano. ¿Por qué te aferras tú? 

Con el mismo dolor que Adán, dejaron 

más tarde Set y Enós a sus familias. 

َ

َفيَالدَ  َال قوام  دَن أ ش  مَ هَ ل ق   َ  صاًَلَ خَ ر

ك يَ و عادواَب لَّن جَ  َف  َت نَ ح  َف  َوش 

َ َب ح س  نَب نيه  لىَّع  َو  آد م  َر ة و 

َأ هَ  يث  َش  و د ع  َو  أ نوش  َو  َل ه 
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Seguid para los diezmos 

 

Seguid para los diezmos al Cufí, 

mas no para el alcohol en los guisados. 

No recibáis los dones del Creador 

como lluvia que cae sobre baldío. 

َ

ك مَ ك َزَ  َالكوف ي َأ رض  ذه ب  ـلىَم   ـواَع 

بَ و جـان َ
َفـيَمَ ـواَر أَ  َي ه  بَ كَ س  ط   اَخَ رَ 

ـةَ َو لاَت ـك ـنَ  ـب  ك مَ َقَ الخ ـلََّّه  ـند   ع 

يَ  َالسب خَ ك الغ  َفيَإ باّن ه  َواف ق   اَث 
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Se me muestran risueños 

 

Se me muestran risueños, con falsía, 

y me envuelven cuchillos y venablos; 

nada quiero con ellos, más se acerquen, 

que la dhal con la za nunca concurren. 

َ

مَ  راه 
ََأ  شّاًَي ض  َإ ل ي َغ   ح كون 

ت غَ  ظاءَ و  الح  َو  شاق ص  َشانيَالم 

بواَأ ل َ ر  إ نَق  مَو  َل ه  ل ست  َيفاًَف 

َت أ ََك ماَل مَ  َو ظاءَ َت ل ف  َذال 
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Sé las Pléyades 

 

Sé las Pléyades, Géminis, Hadar, 

o como el sol: ninguno engendra hijos. 

Los astros son más nobles que las hembras, 

que con su prole atestan la comarca. 

َ

أ وَالَونيَالثَ ك َ  َ ياَّأ وَح ضار  ر 

َلاَت ل دَ  مس  َأ وَك الش  َج وزاء 

ةَ  ن ث  ؤ  نَم  َم  شر ف 
َأ  ت لك  َف 

َ ََن ج ل ت  َب ن س  ل دَ ف ضاق  َل هاَالب 
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Si admites que las canas 

 

Si admites que las canas Dios las pinta, 

descaminado está quien se las tiñe. 

No espantan a la testa sienes claras, 

que aborrecían Yárual y los Nábigas. 

َ

َل ل ه َص َإ يب  َالش  َإ ن  لت   ة َغَ بَ ذاَق 

ي َ َباديَالغ  ل  دَض  ق  َصاب غَ ف  يب   ل لش 

باًَ َخاض  َلاَي بالين  ود  َف   ن واب غ 

نهاَجَ  َم  وَ ت ر و ع  الن واب غَ ر  َو   ل 
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Si a dos te uniste 

 

Si a dos te uniste, sé justo, o bien contigo 

júntate, que mejor es Uno que Justo. 

Los labios de los órix finiquitan  

la riqueza de belfos colganderos. 

َ

َذاَث َنَ إذاَك َ لَ يَ تَ نَ ت  ،َفاعد  دَ َن   أوَاتحّ 

فَ  دَ بن  َأولىَمنَالع  َفالتّوحيد  ك   لَ س 

هَ  هاَت فنيَي ساراًَتفيئ  فاه َالم   ش 

َالمَ  لَ عليك  د   هاريَمنَمشافر هاَاله 
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Si a tu mujer le pones 

 

Si a tu mujer le pones compañera, 

estarás cometiendo un craso error. 

Si tales compañías buenas fuesen, 

no le faltara a Dios un compañero. 

َ

َ تىَت شر ك  واهاَم  َا مر أ ة َس  ع   م 

أ َ دَأ خط  ق  ر َف  َالت  َفيَالر أي  َيك َت 

ل وَي رَ  ر كاء َخ ير َجَ ف  َالش  ع  َىَم 

ر َل ماَ َب لَّش  َالإ له  َيك َكان 
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Si buen aviso quieres 

 

Si buen aviso quieres, viaja a Yáthrib 

y pregunta qué fue de los Al Qaila, 

y en Alhira la Blanca a ver detente 

las moradas de Almúndhir y los suyos. 

َ

ئَ َإذا ر جَ ماَش  ع  ةًَف  ظ  وع  َم   ت 

ثَ  َب ي  يَ ر ب  َق  نَآل  َل هَ سائ لًَّع 

َ ق ف  ان ََو  رَ ب الحير ة َالب يضاء َف  َظ 

يَ  ب نيَب ق  و   َ ر نذ  َم  ناز ل  َل هَ م 
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Si coméis y gastáis 

 

Si coméis y gastáis de vuestras sobras, 

no sufriréis las buenas obras de otros. 

En mano ajena no dejéis lo vuestro, 

si la disposición os corresponde. 

َ

ك لَ  َإ نَأ  قت مَف ض  أ نف   ت مَف ضلًَّو 

لَّي دَ  َلاًَف  ل يَ َفضلَ خ ل ن  َك مَ ع 

ل َ مور ك مَأ يَ لاَت و 
ي َالناَواَأ  َد 

َإ ل يَ  َال مور  َإ ذاَر د ت  َك مَ س 
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Si desvalidos al morir 

 

Si desvalidos al morir no dejo, 

niños o adultos, ¿para qué vivir? 

Existir es un mal que el morir cura;  

déjame que lo mío yo resuelva. 

َ

هَ إ ي ضيع   ذاَل مَي ك نَخ لفيَك بيرَ 

َح يَ  َف فيم  فل  ماميَو لاَط  َيَات َح 

ب رؤ هاَالر دى ل ةَ  َإ لّاَع  يش  َو ماَالع 

َ ر ف  نص 
بيليَأ  خ ليَّس  يَ َف  َيَات َل ط 

 

 

  



 

 

177 

Si el ataúd a todos 

 

Si el ataúd a todos nos acercan, 

¿a qué el ensueño que el afán procura? 

La muerte alivia al cuerpo de perjuicios; 

no hay modo de vivir si no es penando. 

َ

َالح ي َ مام 
َأ  َالإ ران  لَ إ ن  حت م   م 

َي دَ َفيمَ فَ  َأ ش  ر نَ ر ك 
َباحاًَل ناَأ 

ب َ نَن ص  َم  سم  َالج  وتاًَي ريح  َم  ل  َل ع 

ر نَ  قت  َم  يش  ذاَالع  َب ه  ناء  َالع  َإ ن 

 

  



 

 

178 

Siempre habrá más personas 

 

Siempre habrá más personas a tu alcance, 

si alguna no te ayuda, recurre a otra. 

No te inquieten las flechas que te arrojen: 

¡en tantas ocasiones han fallado! 

َ

َ ـس  ـم  ـلت  َم  ـمّـاَأ نـت  َم  ـر  كـث 
َأ   النــاس 

َذا ذَ َكإ نَل مَي واز رك  َف  ست عان   االم 

هَ  ـنَس  َم  ـك  مــاَي ــريـب  َر مَ و  َب هَ ـم   ـيـت 

ـمـاَ َف  ــرّات  َم  ـك  صــاب ـ
ــدَأ  ق  ـذَ و  ف   اَن ـ

 

 

 

  



 

 

179 

Si en Dios, el Dominante 

 

Si en Dios, el Dominante, tienes fe, 

dale a Él el mando sobre lengua y ojos. 

Decida el Hacedor de los acasos 

sobre quiénes las lluvias y venturas. 

َ

اللَّ َب ـ ـيَ إ ذاَك ـنـت  ه  َالم  قـاًَه  َواث ـ ـن   ـم 

ل مَ  َال مَ إ ل يَ َف س  الل َفَ ر َفيَالل َه  َو   ظَ حَ ظ 

ًَ را ـــقـــاد  َم  َي ـــديـــر  َخ ـــلّّق  ب رك   ي ـــد 

َأ وَت حَ  ائ م  م  َالغ  َا حـسـان   يظَ ت ـخ ـطّـيـك 

 

  



 

 

180 

Si eres bueno 

 

Si eres bueno en el mundo, no te azores 

y no escatimes al abanto un muerto. 

El cuerpo sin espíritu es despojo, 

un peso para todos sin grandeza. 

َ

َفيَالدَ  ك  َخ يم  مَ إ نَطاب  لَّت خ   نياَف 

لىَالر خ مَ  َع  قتول  َب م  ن   و لاَت ض 

َإ نَزاي ل تَ  سم  الج  َصار َل قىًَف  َالروح   ه 

خ مَ  َالض  ن  َم  َماَفيه  وم  لىَالق   كلًَّّع 

 

 

  



 

 

181 

Siguen los años 

 

Siguen los años junto a mí pasando 

y en derredor las lides de uno y otro. 

A llevarse han venido a mi vecino 

(cual si fuesen por mí duelo y entierro). 

َ

ر َالح وَ ي نّيَم  َع  َالح ول  َب عد   ل 

َح وَ  َال قوام  صار ع  َم  ت لك  َيَلَ و 

رواَل جاري ن ي َب ال لىَح ف 
َك أ 

ا نت ح واَلَ  ر َو  حاف  خ ذواَالم 
دَأ  ق  َيَو 

 

 

  



 

 

182 

Si menudeas visitas 

 

Si menudeas visitas por dolencia, 

aligera y no canses al enfermo. 

Y en caso de carencia de recursos 

ayuda en lo que puedas, ya sea poco. 

َ

دَ إ َذاَع  كَ ت  َم  ر ض   ث راًَفيَم 

َ خ ف ف  ََف  ل ََو خ ف  َالع  ل  َيلَّ أ نَت م 

قَ  َم  ة  َذاَفاق  إ نَكان  َت راًَو 

َ س 
أ  َف  ف  ل ََع  َن يلًَّق  إ نَكان  َيلَّ و 

  



 

 

183 

Sin razonar dirigen 

 

Sin razonar dirigen los asuntos 

y los siguen; «política» lo llaman. 

Harto estoy de la vida y de mí mismo, 

de este tiempo regido por los viles. 

َ

َ َي س  قلَ وس  ع  يرَ  َال مور َب غ   ون 

َ ذ  نف  ي  َس َح ك مَ ف  ي قال  مَو  هَ ه  َاس 

نّيَ َم  أ ف  َالح ياة َو  ن  َم  ف 
أ  َف 

َ َخ س  ه  ت  َر ئاس  ن  نَز م  هَ و م  َاس 

  



 

 

184 

Si otras almas lo viesen 

 

Si otras almas lo viesen como yo, 

se alejaran de todas las afrentas, 

se apartaran del mundo; ni afanes 

ni descendencia, libres de daño. 

َ

ة َل َرائ ي  َالناس  َن فوس  َك ل   وَأ ن 

نَخ زاي َك ر أ َ َن فسيَت ناء تَع  َااهَ ي 

ل دواَل ن ياَف ماَو  ه َالد  ذ  لواَه  ط  َع 

نَ راحواَم  ا ست  نواَو  َااهَ ر زاي َو لاَاقت 

 

 

  



 

 

185 

Si respetable fueras 

 

Si respetable fueras, según dicen, 

el hijo de la vid no te atrayese, 

ni en las veladas, la razón perdida, 

profirieras delirios e improperios. 

 

نّواَك ريمَ  َماَظ  ثل  َم  َان ك   ل و 

تَ  ن  ت  ََل ماَف  َب نت  َه ذيك  ََالك ر م 

قلَ  َع  َك ل  د  َفاق  صب حت 
َأ   و لا 

َأ وَت هاذيَ جال س    ت باذيَفيَالم 

 

 

 

  



 

 

186 

Si se irrita el espíritu 

 

Si se irrita el espíritu, decidle: 

«Todo estriba en que estás morando un cuerpo». 

Y, si contesta: «No sé», que el Señor 

remediará sus males con la muerte. 

َ

َ ت  ط  خ  لَل هاََإ ذاَس  ق  ل ي  تىَف  َالف   ر وح 

قَ  ف  َماَو  مر ك  َل ع  س  نَت سك نيَالج 
َأ  َامَ ت 

َ ي َقال ت  إ نَه  ب هاَف  ر  َف  ل مت  َماَع 

وَ  َالم  ن  َي عَ م  َطَ ت  َامَ يهاَل  دوائ هاَح س 

 

  



 

 

187 

Si tus bienes confías 

 

Si tus bienes confías a tu amigo, 

tocante a tus mujeres no te fíes. 

De natural los hombres son perversos; 

innata no es en nadie la bondad. 

َ

ةَ  َأ خاَث ق  لىَمال  َع  نت   إ ذاَأ م 

احَ  رَ ف  نَ َذ  م 
َو لاَت أ  خاك 

لىَالح ر مَ َأ  َع 

ةَ  ل م  َم  بع  َط  َجيل  َفيَك ل  بع  الط  َف 

َفيَ ل يس  لىَالك ر مَ و  َع  جبول  َم  بع  َالط 

 

َ

 

  



 

 

188 

Si un impulso sentimos 

 

Si un impulso sentimos hacia el bien, 

nuestro anhelo de vida nos retiene. 

De la embriaguez reinante no acordamos 

más que cuando la muerte se nos llega. 

َ

َ ت  م  إ نَه  ناَن رجوَالح ياة َف  س  واج   ه 

فَ  َالن  َر جاء  قال  َإ رجاءَ ب الخ يرَ  َس 

كَ  َالس  ن  َم  َب ناَو ماَن فيق  حيط  الم   َ َر

َق دَجاءَ  وت  ذاَالم  َه  َإ لّاَإ ذاَقيل 

 

  

 

 

 

  



 

 

189 

Si un monarca de Saba 

 

Si un monarca de Saba hubiera sido, 

vivido habría cometiendo infamias, 

y, a pesar de ello, libre de temores 

a acabar en el Fuego tras el Juicio. 

َ

نارَ ل وَك نَ  وَذيَالم 
َأ  َك الرائ ش   ت 

ن َ َفيَالد  شت  َارَ نَ ياَك ثير َالش َل ع 

ل يَ  هاو  نَب عد  َم  هاَل مَي ك  َت 

َب نَ  قاب  َو ع  ساب  َح  َارَ خ وف 

 

 

  



 

 

190 

Si vas camino a Siria 

 

Si vas camino a Siria o pasas cerca, 

déjala atrás o sigue otro camino. 

Los tiempos alteraron su hermosura 

y la espada creyente renegó. 

َ

ن وَ  ر رَ إ ذاَد  وَم 
َأ  َل شام  َب هَ ت   ت 

أ وَحَ   َ هر َالظ  راء  َو  ن ك بيه  َييدَ ف 

جَ  ه  بت  َم  َبعد  نه  هر َم  ر َالد  ي 
دَغ  َق 

َ أ لح د  َت وحيدَ و  َب عد  َفيه  يف  َالس 

 

  



 

 

191 

Sois embusteros 

 

Sois embusteros, rudos y desleales; 

vuestras buenas palabras son inútiles. 

Tan poco peso tienen vuestros dichos 

que preferibles son vuestros silencios. 

َ

يَ  وىَم  ب يت مَس 
ةَ أ  لظ  َو غ  َو خ لف   ن 

َن جَ  َفيَالج ميل  َل و عد  ل يس  َوزَ ف 

َب جائ ز َ َل يس  َال ذيَت حكون  إ ن  َو 

َي جوزَ  ياس  واه َفيَالق  ل ك نَس  َو 

 

  



 

 

192 

Solo matar es peor 

 

Solo matar es peor que lo que afirma, 

por mucho que se jacte de ayunar… 

Si fueses de verdad un hombre pío, 

no habrías suscitado tantas lides. 

َ

هَ  وق  َف  َال ذيَل يس  ول  َب الق   ت ك ل م 

وىَ َب الَذ نبَ َالقتلَ س  و  َصائ مَ زعو ه   م 

َ ا لت قىَمنل وَأ ن ك  َو  ك  ن س  َالت  هل 
 أ 

َ ر ت  َالخ صائ مَ َل ماَك ث  يك   فيماَل د 

 

 

 

 



 

 

193 

Solo quedan, Gassán 

 

Solo quedan, Gassán, en vuestra patria 

pordioseros, ancianos o mancebos, 

que ahitabais de la leche de vid fresca, 

más pura que la leche de los párpados. 

َ

نَ  َو ط  نك م  قوىَم 
َأ  سّان  َغ   ياَآل 

الش َت غَ  َو  بّان  َالش  فاة َب ه  َاَيبَ شىَالع 

َي َ َالج فَ س  نَح ليب  مَم  َقون ه  ةًَن  ي  َصاف 

َماَش َ َالج فن  َك ح ليب  َاَيبَ ب بار د 

 

  



 

 

194 

Sostienen 

 

Sostienen, sea verdad o sea un infundio 

(y puedes creerte o no cuanto se dice), 

que los granos de trigo están hendidos 

para que los partamos con los débiles. 

 

قَ نَمَ َالزاعمونَوالقولَ َزعمَ  د  َص 

يََ يف  َي ر وىَفعافيَوع  ن  ي  َوم 

رةّ  َالب  ن  َفيَباط  اَي ل وح  قًّ َأنَّش 

ََ نيَوبينَالضعي ف  َب ي   ق سم 

 

 

  



 

 

195 

Su dominio es prestado 

 

Su dominio es prestado, mas se engañan; 

los méritos que fingen son carencias. 

Poco me importarán, muerto, las críticas: 

¿sufre la tierra, más dardos le lancen? 

َ

ًَ ؤد دا َس  وم َي ست عيرون  َق   ت ك ذ ب 

جاياَل لنَ  َس  ت لك  َالنَ و  َفوس  َواق ص 

َل مَأ حَ  ت  لَ إ ذاَم  َعائ بيَف  َب ماَقال 

َ شاق ص  َب الم  ه  ر َت رباًَر مي  َو ه لَض 

 

 

 

  



 

 

196 

Su verdadera fe 

 

Su verdadera fe la disimulan 

y profesan el credo del zindiq. 

A la razón, de creerlos agraviamos, 

que crédito merece y homenaje. 

َ

مت َ يان ت ه  فيَد  مورَ 
ت رواَب أ   س 

إ ن ماَدَ  مَدَ و  ه  َالز نادَ ين  َيقَ ين 

قَ  َالع  َن ك ذ ب  َفيَت صديق  مل  ب ه  َكاذ 

قَ  الع  وَ و 
َأ  َو ت صدَ ل  َيقَ لىَب إ كرام 

 

 

 

 

  



 

 

197 

Tal es mi suerte 

 

Tal es mi suerte que mi mano hiede 

cual orín, aromada con esencias. 

Me cubren las desgracias y me abruman 

cual verso que cercenan y corrompen. 

َ

َك ف يَل ح رفيَإ نَ ل  َب هات ظ  ست   ل م 

هَ  ر تَس  خرىَباش 
َك أ  َطيب  هيك  َاك َس 

ي َراز ح ة َ َحاليَو ه  َت غشىَالن وائ ب 

ك َعَ ك الش َ َماَن ه  ي لقىَز حافاًَب عد   َ َار

 

 

  



 

 

198 

Te alimentas, dispones 

 

Te alimentas, dispones de agua dulce, 

joven es tu mujer, vistes y calzas. 

Ten, pues, temor de Dios y no vulneres 

a quien ausente está ni bebas vino. 

َ

َماءَ  ذب  ع  َوار دَ  َأ نت  م   طاع 

َك َ تاة َحاذ  َب الف  عر س  َيَاس َم 

َماَي قَ  ن  َالله  َلات ؤ م  ا ت ق  َب حَ ف 

نَ رَ يَ غَ م  نَش  َو م  ة  َك َب  َب  َاس 

 

 

  



 

 

199 

Te gustaron mis versos 

 

Te gustaron mis versos; me pagaste con otros, 

así mismo elogiosos, que aprobé. 

Si los versos resultan increíbles, 

mejor que las lisonjas son escarnios. 

َ

ًَ َخ يرا لت  ق  َو  جت  إ بت ه  َف  فت ك   و ص 

جَ  در ك نيَا بت هَ ل ت 
أ  َيَاجَ ز ي نيَف 

حالَ  نَم  َم  َالت قار ض  َإ ذاَكان 

ناَالتَ  نَت ماد ح  َم  ن  حس 
أ  َيَاجَ هَ ف 

 

 

 

 

  



 

 

200 

¿Te molesta que llamen? 

 

¿Te molesta que llamen a tu hijo 

«Labrador», si lo sois, tu estirpe y tú?   

Son rasgos que comparten quienes guijarros 

hollan y al heredero se transmiten. 

َ

ك ر هَ 
َأ نَي دَ أ  َحار ثاًَعىَت  ك  ليد   و 

َالحار ث َ َا بن  َالحار ث  َا بن  َياَحار ث 

َ َالص  ئ َالح صىت لك  نَو ط  َم  َل ك ل  َفات 

وَ  َم  آخ ر َوار ث َماَب ين  َو  َروث 

 

 

  



 

 

201 

Ten paciencia, camella 

 

Ten paciencia, camella: tus congéneres 

de sus pastos y gustos siguen lejos. 

Las cinchas les rodea la consunción 

y los cuellos les raspa el galopar. 

َ

ين قَ 
َفيَأ  براًَأ نت  َص   ياَناق 

هَ  أ يناق  راعيهاَو  تَم  ط  َاَش 

هاَ هاَحال تَب إ غراض  َأ غراض 

هَ  َإ عناق  دَب رىَال عناق  ق  َاَو 

 

 

 

  



 

 

202 

Toma el espejo 

 

Toma el espejo, mira las estrellas 

y amarga te sabrá la miel del año; 

de la resurrección faltan indicios 

mientras que sobran signos de la muerte. 

َ

ا ست خب رَ  رآة َو  َالم   ن جوماًَََخ ذ 

َال رَ  م  طع  ر َب م  َت م  ش  َالم  َور َي 

َب لَّا رت ياب َ مام  لىَالح  َع  ل  َت د 

َ ل  ل ك نَلاَت د  لىَالنَ و  َع  َور َش 

 

 

 

  



 

 

203 

Tu amigo, sepultado 

 

Tu amigo, sepultado está mejor 

que si fuese un monarca con corona. 

Un rey precisa que lo asistan miles; 

a un muerto nadie le hace falta. 

َ

َفيَر مَ  ل ك  َخ  ز َل هَ ل ك ون  َأ ع   س 

ليكاًَ َم  نَي كون 
نَأ  َالتَ م  د  َاجَ عاق 

لَ  َالم  َي حتاج  ر هَ آك  َلافاًَل ت نص 

يَ  الم  َإ لىَخ لَ و  َل يس  حَ ت  َب م  َاجَ تَ ق 

 

 

 

 

  



 

 

204 

Tu cabeza en sonrisas 

 

Tu cabeza en sonrisas se deshace, 

cuando a nadie le agrada su color. 

Blanca cual bizantino se ha tornado 

tras haber parecido un abisinio. 

َ

َب ل ون هَ  َلاَت ب ش  ك  َر أس   ماَبال 

َ ي ب ش   َ ر َذيَن ظ  َب ك ل  بات  َو  ين  َع 

َالرَ  َبار داًَي مسيَك ب عض  بي ض 
َأ  َوم 

َ َالح ب ش  َب عض  َك أ ن ه  دَي كون  ل ق  َو 

 

 

 

 

  



 

 

205 

Una contradicción 

 

Una contradicción que a callar llama 

o a rogar que del Fuego nos salvemos: 

la mano redimida por quinientos 

sin remisión la cortan por un cuarto. 

َ

َماَلناَإ لّاَالس َ َل هَ ت ناق ض   كوت 

َالنَ  ن  ولاناَم  نَن عوذ َب م 
أ  َار َو 

َ َمَ َك فٌّ ي تَئَمنب خ مس  د  َف  سج د  َع 

َ ت  ع  ط  بَ َماَبال هاَق  َدينَ فيَر  َار َع 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

 

206 

Vida y muerte 

 

Vida y muerte: una serie de imprevistos 

que nos afectan. Cunas tras placentas. 

Quien quiera meditarlo pierde el sueño, 

cual si alguien acostarse le impidiese. 

َ

يَ  وَ ع  م  َو  أ حَ ش  َو  ل هات  د  َت ب   داث 

هَ  م  رَ ي نوب ناَو 
َأ  ب ين  َامَ حَ ودَ 

هَ  ب  صاح  كرَ  َالف  َب عد  ح مىَالن وم  مرَ 
َأ 

ثَ  م  َحَ و  َوار د  َل ر قاد  َيَامَ ل ه 

 

  



 

 

207 

Vino yo no tomara 

 

Vino yo no tomara ni aun si lícito 

fuese, jamás, ni en público ni a solas. 

Dios, Quien tanto de bueno nos permite, 

tenga a bien perdonarnos los impulsos. 

َ

َالخ مَ  َب هال وَكان ت  حت  م  لًَّّماَس   ر َح 

فَ  ي َالدَ ل ن  ل ناهَ س  رّاًَو لاَع  َر َلاَس 

َ الله  َك مَت ط  رَ  لي غف  آر ب ناَف  َغىَم 

َالط َ دَأ ح ل  ب ناَق  ر  َل نَ و  َاَي بات 

 

 

  

  



 

 

208 

Vive como apetezcas 

 

Vive como apetezcas, que no duran 

ni avestruces ni leones ni beldades. 

Más duro sëa, el cuerpo se consume; 

rocas hay resistentes que se quiebran. 

َ

َ ش  َلاَي بَ َع  نَ ماَب داَل ك  لىَز م   قىَع 

خ وَ  سد َو لاَخَ م 
َو لاَأ  َودَ دات 

َج لَ إ نَك نَ  دَ ت  جلّديَإ لىَن ف 
أ  َداًَف 

دَ خر ة َق  يَ ك مَص  تَو هي َص  ظ  َودَ خَ ت ش 

  



 

 

209 

Vivimos en pasado 

 

Vivimos en pasado y en futuro 

y son nuestros criterios cuándo y dónde. 

Qué quiere decir Dios, nos preguntamos, 

y solo nos contestan con enigmas. 

َ

مَ 
َفيَأ  يَ أ رىَالخ لق  قَ ر  َو م  َماض   ب لَ ن 

رَ  يَ و ظ  َف  رَ ن  ك َظ  م  ة َو  د  َانَ ف يَم 

أ لَ  َإ لإ ذاَماَس  راد  نَم  َناَهَ ناَع 

َك َ َفيَالإ جاب ة  نَب يان  َيَان َك نىَع 

 

  



 

 

210 

Ya que hogueras no encienden 

 

Ya que hogueras no encienden tras mis huellas, 

no se las prenderé yo cuando pasen. 

El necio que confunde luna y plata 

confunde con el sol monedas de oro. 

َ

دَ  َالح ي َفيَأ ث ريَلاَيوق   النار َذاك 

َ ل س  َأ َف  مَن َت  َفيَآثار ه  د  َاَارَ وق 

َالس َ لف  هَ ح  س  ند  قمار َح 
َفاه َي رىَأ 

َالش َ ن  ي ظ  ماًَو  َدينَ مَ د راه  َاارَ س 

 

 

  



 

 

211 

Ya sople el septentrión 

 

Ya sople el septentrión, ya sople el austro, 

sigues los pasos de quien va delante. 

Pensemos: si a los treinta el ser humano 

no se vuelve hacia Dios, ¿lo hará más tarde? 

َ

ب تإ مالَ َذاَه  ََََأوَش   ج نوب 

أ ن َ َج نَ ف  قتاد  َم  َل ك ل  َيب َت 

َإ نَ  يد ك  ل تَر و  ق  َا ست  َث لّثون 

تَ  م  تىَف  َالف  ل مَي ن ب  َو  َىَي نيب 

 

 

 

 

  



 

 

Glosas 

Entre paréntesis se ofecen, abreviadas, las fuentes (con comentarios) de las que proceden las anteriores 

versiones: 

 

Ibn al-Sīd: Ibn al-Sīd al-Baṭalyawsī, Šarḥ al-muḫtār min Luzūmiyyāt Abī l-‘Alā’, ed. Ḥ. ‘Abd al-Mağīd, El 

Cairo: al-Hay’a al-Miṣriyya, 1984. 

Kabāba y Ḥamad: Abū l-‘Alā’ al-Ma‘arrī, Luzūm mā lā yalzam, ed. W. Kabāba, y Ḥ. Ḥamad, Beirut: Dār 

al-Kitāb al-‘Arabī, 2009. 

Naṣṣār: Šarḥ al-Luzūmiyyāt, ed. Ḥ. Naṣṣār, El Cairo: al-Hay’a al-Miṣriyya, s.d. 

 

 

1. ¿Acaso buscas?  

(Kabāba y Ḥamad, 200.) 

En la casida pueden quizá detectarse ecos de la biografía artística y social de Abū l-ʻAlā’ al-Maʻarrī, quien, 

sobre todo en su etapa bagdadí, buscó la gloria literaria. Con el paso a la madurez el poeta no solo abandona 

esas pretensiones, al recluirse en su patria chica, sino que modifica su visión de la vida y del mundo. La 

presente casida ilustra la nueva toma de posición por parte del poeta, que asume, como guía vital, un 

«obligarse sin deber» en materia ética y de costumbres. 

 

2. Aceite basta 

(Kabāba y Ḥamad, 1270.) 

Es bien conocido que el poeta era contrario al consumo de animales. Véase, al respecto, Salvador Peña 

Martín, «Aparte de lo humano: ecocrítica de un clásico, Abū lʻAlā’ al-Maʻarrī», en Abu l-Alá al-Maarri, 

Chispa de encendedor, Madrid: Verbum, 2016, págs. 13-42. Más adelante, en la casida número 94 («La 

maldad es innata») se queja del maltrato a los animales, y, en la número 51 («De ser perro»), lanza una 

maldición contra los seres humanos, a los que singulariza entre los demás géneros animales.  

 

3. Aférrate al temor de Dios 

(Kabāba y Ḥamad, 1032.) 

En la primera secuencia («Aférrate al temor… herraduras») el original juega con las semejanzas entre 

tamassuk, «aferrarse», misk, «almizcle» y mask, «brazalete».  

 

4. Afirman que son justos 

(Kabāba y Ḥamad, 1014.) 

El original, en la primera secuencia, juega con los dos sentidos de ʻudūl: «(gobernantes) justos» y «apartarse 

(de la verdad)», y en esta ocasión un juego de palabras similar puede mantenerse en castellano. Es cierto 

que el poeta desciende de jueces ilustres. 

 

5. Al alma, cuando parte 

(Kabāba y Ḥamad, 668.) 



 

 

 

6. A la tumba nos lleva 

(Kabāba y Ḥamad, 943.) 

La idea de que el mundo está habitado por perros tiene precedentes ilustres. Abert Camus se la atribuye a 

uno de los personajes centrales del primer sigo del islam: «Le grand imam Ali: «“Le monde est une 

charogne. Quiconque désire une parcelle de ce mond vivra avec les chiens”». (Carnets. Janvier 1942-mars 

1951, París, Gallimard, 1944, pág. 276.). En la versión castellana : «El gran imán Ali: “El mundo es una 

carroña. Quienquiera que desee una parcela de este mundo tendrá que vivir con los perros”». (Albert Camus, 

Vivir la lucidez. Todos los Carnets (1935-1959), trad. Eduardo Paz, Mariano Lencera y Emma Calatayud, 

Barcelona: Debate, 2001, pág. 326.) 

 

7. Al culto, por temor 

(Kabāba y Ḥamad, 1572.) 

Uno de los blancos de la indignación del poeta son los hipócritas, como veremos en más de una ocasión. 

 

8. Al mal no han puesto 

(Kabāba y Ḥamad, 388.) 

En el original el poeta juega con semejanzas fónicas entre los significantes para musulmanes judíos y 

cristianos y los respectivos verbos que se les atribuyen. No ha sido posible mantener el juego en castellano 

más que mínimamente (manteniendo las primeras letras de cada uno de los pares de palabras). Por encima 

de eso, la casida expresa la decepción del poeta con las tres grandes religiones institucionales de su entorno 

cercano. 

 

9. Al más humilde 

(Kabāba y Ḥamad, 813.) 

La secuencia «los cobardes… una gacela» parece hacer referencia a alguna superstición. 

 

10. A los dos leones manda 

(Kabāba y Ḥamad, 1381.) 

La adivinanza (cuya solución es el felino selvático y la constelación de Leo) sirve para exponer la 

cosmovisión de los dos mundos, uno arriba y otro abajo, similares y sobre los que gobierna una misma 

fuerza ineludible. 

 

11. A los locuaces días 

(Kabāba y Ḥamad, 1146.) 

El poeta recomienda la atención. Los «días» es una metonimia usual para hablar del tiempo cronológico o 

de la historia. 

 

12. Al rey Cosroes 



 

 

(Kabāba y Ḥamad, 743.) 

Shabdaz era el caballo del monarca sasánida mencionado, antonomasia del hombre poderoso, y Jabdaz, un 

topónimo que los comentaristas no identifican.  

 

13. Altas damas  

(Kabāba y Ḥamad, 150.) 

El ataque a estas damas, ricas y poderosas, que se envuelven en ostentosas galas mientras están vivas, es 

un recordatorio de lo efímero de este mundo, tópico este último (sic transit gloria mundi) muy extendido 

en la literatura árabe premoderna, por ejemplo, en Mil y una noches, donde aparece por doquier. 

 

14. Antes de unirse 

(Kabāba y Ḥamad, 1315.) 

La casida combina un aspecto fundamental del pensamiento de Abū l-ʻAlā’: su misantropía, con la 

fundamentación de opción por vivir en soledad. Una y otra no dependen de motivos coyunturales, sino que 

se basan en la propia esencia de lo humano.  

 

15. ¿A qué dorar la casa? 

(Kabāba y Ḥamad, 44; Naṣṣār, 44.) 

¿En la secuencia «La muerte […] alientas» se traslucen dudas sobre la inmortalidad del alma? Incluso 

aunque así fuese, eso no querría decir necesariamente que no queda nada después de la muerte, pues cabría 

pensar que se mantiene de algún modo el espíritu. 

 

16. A quienes hollan 

(Kabāba y Ḥamad, 767.) 

«Sois viles sin remedio» se explica por lo expuesto en la casida número 14 («Antes de unirse»). 

 

17. Arráez de escuadrón 

(Kabāba y Ḥamad, 217.) 

Uno de los numerosos ataques del poeta al consumo de alcohol. Pero obsérvese que el rechazo de este no 

se justifica por motivos religiosos, sino a partir del raciocinio (la embriaguez produce una suerte de 

inexistencia en vida). Otra versión de la idea y sus imágenes en la casida número 43 («¿Del alazán 

desmontas?»). 

 

18. Así no pulularan 

(Kabāba y Ḥamad, 469.) 

Se entiende que la segunda secuencia alude a la pura existencia o a los bienes terrenales de que disponen 

los seres humanos, incluida la vida. 

 

19. Asombra que la tierra 

(Kabāba y Ḥamad, 621.) 



 

 

Esta reflexión sobre la condición humana bien podría haber servido como epitafio. La segunda secuencia 

forma parte de un sistema de metáforas y comparaciones, que tratan de entender a los seres humanos a 

partir del funcionamiento del lenguaje, ya sea en el nivel gramatical ya en el métrico, como ocurre aquí. 

 

20. Aunque es el Rey 

(Kabāba y Ḥamad, 999.) 

El sistema ético del poeta se basa en el buen ejercicio del raciocinio. 

 

21. Aun siendo gerifalte 

(Kabāba y Ḥamad, 98.) 

Que el sino acaba con todos, sean o no poderosos, es un tópico muy extendido. Llama más la atención el 

símil del segundo verso. 

 

22. ¿Ayunas, pero sigues? 

(Kabāba y Ḥamad, 209.) 

Un ataque a la hipocresía religiosa, como el que encontraremos en la casida número 135 («No consiste la 

fe»). Lo interesante en este caso es quizá que la hipocresía se hace derivar de la falta de juicio consustancial 

con la naturaleza humana. 

 

23. Bien sé yo 

(Kabāba y Ḥamad, 792.) 

Recuérdese que el poeta se manifestó a menudo en contra de la procreación. 

 

24. Burdos mantos 

(Kabāba y Ḥamad, 375.) 

Al igual que «los días», «las noches» aluden al tiempo cronológico o a lo ineludible. 

 

25. Carta astral y Kunnash 

(Kabāba y Ḥamad, 830.) 

El Kunnāš (Cuaderno) es obra del célebre médico persa al-Rāzī, que vivió entre los siglos IX y X. ¿Puede 

que el poeta esté aquí criticando el ejercicio del saber? 

 

26. Cierta cristiana descendió 

(Kabāba y Ḥamad, 817.) 

 

27. Cierta joven aspira 

(Kabāba y Ḥamad, 1564.) 



 

 

La casida puede considerarse un importante testimonio autobiográfico, dado que presenta dos de los deseos 

más acendrados del poeta: morir pronto y vivir solo. Todo indica, así, que la joven mencionada es la propia 

alma del poeta. 

 

28. Con esos que a palabras 

(Kabāba y Ḥamad, 1366.) 

El personaje llamado Dhunnún puede ser el profeta Jonás. «Nun y el Cálamo» es el comienzo del capítulo 

«El Cálamo» (68), del Corán. 

 

29. Confórmate con poco 

(Kabāba y Ḥamad, 259.) 

La traducción de la secuencia «Ni protegen los pactos con los hijos» es conjetural. 

 

30. Copa es la furcia 

(Kabāba y Ḥamad, 942.) 

 

31. Cuando haya muerto 

(Kabāba y Ḥamad, 244.) 

 

32. Cuando la muerte borre 

(Kabāba y Ḥamad, 189.) 

 

33. Cuando la muerte deja 

(Kabāba y Ḥamad, 144.) 

Un caso llamativo de elipsis de la ilación lógica entre la primera y la segunda secuencias. ¿Se puede 

aventurar que los celos que siente el poeta por el triunfo de otra persona valen poco comparados con la 

muerte?  

 

34. Cuando odas indebidas 

(Kabāba y Ḥamad, 287.) 

Una aplicación muy concreta de cómo el instinto lleva al ser humano adonde no debe. 

 

35. ¿Cuándo saldré? 

(Kabāba y Ḥamad, 1346.) 

Una de las numerosas casidas en que el poeta expresa su deseo de morir. 

 

36. ¡Cuánto obstáculo inmenso! 

(Kabāba y Ḥamad, 594.) 

 



 

 

37. Cuarentón, a la fuerza 

(Kabāba y Ḥamad, 320.) 

Relatos de jóvenes disolutos que se vuelven piadosos en su madurez son frecuentes en la literatura árabe 

premoderna y entre los mismos autores de esta. 

  

38. Cumplir noventa 

(Kabāba y Ḥamad, 395.) 

Se entiende que los «pasicortos» son los ancianos. 

 

39. Decidme cuándo  

(Kabāba y Ḥamad, 1076.) 

De nuevo, el deseo de morir, como en la casida número 35 («¿Cuándo saldré?»).  

 

40. De esta mi planta 

(Kabāba y Ḥamad, 509.) 

Un elogio de la vejez: las canas adornan, como las flores, la planta que es el cuerpo, y, cuando este ha 

envejecido, da más cabida a nuestros intentos de alcanzar ideales. Hay que entender, pues, que la plenitud 

de la edad es la vejez (cerca de la muerte, cabe añadir). 

 

41. Deja que por envidia 

(Kabāba y Ḥamad, 491.) 

Tanto al-Ṯurayyā (las Cabrillas o Pléyades) como Suhayl (Canopo) y luğayn (un modo de llamar a la plata) 

son todos nombres diminutivos en árabe por su forma (la secuencia U-A-I). Tal vez resuene en esta casida 

la polémica en torno a la coincidencia o divergencia entre el nombre y lo nombrado.  

 

42. Déjate de evasivas 

(Kabāba y Ḥamad, 1156.) 

El poeta se dirige a su propia alma. La secuencia «Ponte al sol… incesantes» se basa en la semejanza fónica 

entre uno de los apelativos del sol (cuyo equivalente árabe es femenino), ghazala, y el verbo hilar, gházal.  

 

43. ¿Del alazán desmontas? 

(Kabāba y Ḥamad, 1108.) 

Véase, antes, la casida nº 17 («Arráez de escuadrón»). 

 

44. De la muerte se guardan 

(Kabāba y Ḥamad, 474.) 

 

45. De las necias me guarde Dios 

(Kabāba y Ḥamad, 260.) 



 

 

Además de la carga misógina, la casida debe leerse en el contexto de las diatribas contra el matrimonio. 

 

46. De las vicisitudes 

(Kabāba y Ḥamad, 897.) 

Una concatenación similar entre dos ideas aparentemente inconexas (actuaré a pesar de todo y hay necios 

que creen necios a los demás) aparece en la casida nº 48 («Del Rey de la Verdad»). 

 

47. Del cuerpo no se aparte 

(Kabāba y Ḥamad, 1448.) 

La casida hay que entenderla dentro de la antropología islámica: además del cuerpo y el espíritu, el ser 

humano se compone del alma, cercana a lo que llamaríamos el yo, vinculada a la expresión verbal y 

responsable de los impulsos mundanos; el alma concupiscente de las visiones tradicionales, incluida la 

moral. 

 

48. Del Rey de la Verdad 

(Kabāba y Ḥamad, 956.) 

Véase, antes, casida nº 46 («De las vicisitudes»). 

 

49. De menos me hacen 

(Kabāba y Ḥamad, 48.) 

 

50. ¿De religioso quieres? 

(Kabāba y Ḥamad, 1425.) 

La segunda secuencia hace referencia a la peregrinación a La Meca. La casida es un ataque a la religiosidad 

exterior de los hipócritas, que cumplen los ritos pero no son justos con sus semejantes. Véase, en este mismo 

sentido, la casida número 135 («No consiste la fe»). 

 

51. De ser perro 

(Kabāba y Ḥamad, 748.) 

Se entiende que, del mismo modo que los seres humanos temen al futuro y, sobre todo, a la muerte, los 

perros deben temer por sus crías, ya que están expuestas al género, maldito, de los humanos. 

 

52. Desposa, si te place 

(Kabāba y Ḥamad, 658.) 

En el segundo verso vemos de nuevo la imaginería basada en el lenguaje, que ya conocemos de la casida 

número 19 («Asombra que la tierra»). La misoginia del poeta no se trasluce solo aquí. En el mismo diván 

(Obligarse sin deber), pero con una extensión mayor a las composiciones de la presente selección, hallamos 

la siguiente diatriba contra la formación intelectual de las mujeres (Kabāba y Ḥamad, 20; Naṣṣār, 20): 

 



 

 

Instruid a las mozas en hilado y tejido, 

en ordenar ajuares: ¡no en leer y escribir! 

Alhamdu y Alijlás para sus oraciones 

bastan; no necesitan ni Yunus ni Bara’a. 

El pudor ya lo rasga sentarse ante cortinas 

tras las que están ocultas las esclavas cantando. 

 

Téngase en cuenta, para la comprensión de esta casida, que Alhamdu y Alijlás son dos breves azoras 

coránicas, la primera y la antepenúltima, y constituyen dos oraciones muy conocidas; en tanto que Yunus y 

Bara’a son dos azoras más extensas. El último tercio de la composición hace referencia a la costumbre de 

escuchar a las cantantes detrás de una cortina. Para situar a Abū l-ʻAlā’ al-Maʻarrī en el contexto milenario 

de la desigualdad entre géneros, vendrá bien comparar el comienzo de la presente casida («Instruid a las 

mozas…») con los siguientes fragmentos del teatro clásico español: 

 

No son gracias de marido 

sonetos. Nise es tentada 

de académica endiosada,  

que a casa los ha traído. 

¿Quién le mete a una mujer  

con Petrarca y Garcilaso,  

siendo su Virgilio y Taso / hilar, labrar y coser?  

(Lope de Vega, La dama boba, vv. 2105-12). 

 

sepa una mujer hilar,  

coser y echar un remiendo,  

que no ha menester saber  

gramática ni hacer versos»  

(Calderón de la Barca, No hay burlas con el amor, vv. 401-404). 

 

Su condición es terrible: 

no se vio igual desagrado  

en mujer: dará, señor, 

una pesadumbre a un santo. 

Es muy soberbia y altiva, 

tiene a los libros humanos  

inclinación, hace versos;  

y si la verdad te hablo,  

de recibir un soneto 

y dar otro, no hace caso. 

(Calderón de la Barca, Guárdate del agua mansa, vv. 171-180). 



 

 

 

No obstante, y muy a diferencia de lo anterior, tanto en el caso árabe como en el español, es preciso recordar 

la rotundidad del retrato, en Mil y una noches, de Shahrazad como mujer ilustrada. Respecto a esto último, 

véase Salvador Peña Martín, «La Shahrazad fantasmática: distorsión y traducción de las Mil y una noches 

en el ámbito hispano», Hermēneus 22 (2020), págs. 271-310. 

 

53. Después de disfrutar 

(Kabāba y Ḥamad, 896.) 

 

54. Dios cuida ocultamente 

(Kabāba y Ḥamad, 799.) 

 

55. Dios me ha formado así 

(Kabāba y Ḥamad, 453.) 

 

56. Dispón lo que convenga 

(Kabāba y Ḥamad, 1358.) 

En la primera secuencia hay que entender que, del mismo modo que el velo facial debe ajustarse a la cara 

por medio de sus correspondientes cintas, el ser humano ha de acondicionarse a cada situación. En la 

segunda, los hierros indios y las guardadas francas son espadas de las mencionadas procedencias. 

 

57. Dormís en la abundancia 

(Kabāba y Ḥamad, 893.) 

Para la secuencia «en toda temporada y dirección» sigo la interpretación conjetural de W. Kabāba y Ḥ. 

Ḥamad. En conjunto, la casida ilustra la tendencia del poeta a dejar que se elabore una lectura que justifique 

la yuxtaposición de la primera y la segunda secuncias. Aquí podría ensayarse la elaboración siguiente: la 

vida en este mundo material es como un sueño, del que solo despertamos al morir; sin embargo, los seres 

humanos suelen equivocarse en su apreciación de la realidad inmediata y se comportan, en consecuencia, 

de manera insensata. 

 

58. El armazón del cuerpo 

(Kabāba y Ḥamad, 933.) 

 

59. El hombre llega al mundo 

(Kabāba y Ḥamad, 882.) 

En la primera secuencia se reflexiona sobre cómo los seres humanos, con el transcurso de su vida, van 

tomándole apego a este mundo. 

 

60. El mismo que condena 



 

 

(Kabāba y Ḥamad, 620.) 

Un nuevo ataque a la hipocresía religiosa, muy en la línea de las condenas evangélicas representadas por la 

imagen «tumbas encaladas» (Mateo 23, 27). 

 

61. El mundo a quien lo busca 

(Kabāba y Ḥamad, 1209.) 

Las mandas de la herencia son los encargos que hace el testador al legatario, que pueden incluir algunos 

perjuicios para este. El derecho es fuente de imágenes para la poesía árabe pemoderna, al mismo título que 

las ciencias del lenguaje pero no tan fecunda. 

 

62. El natural está 

(Kabāba y Ḥamad, 1501.) 

Es decir, la costumbre es la segunda naturaleza. 

 

63. El saber sobre el mundo 

(Kabāba y Ḥamad, 1561.) 

El paralelismo entre el vino y la muerte presenta dos caras en la casida: por un lado, como ocurre en otras, 

el consumo de alcohol aniquila la razón y la consciencia, pero, por otro, ofrece descanso. 

 

64. El socorro que el tiempo 

(Kabāba y Ḥamad, 688.) 

Lo bueno y lo malo conviven o se alternan (entendemos que por voluntad divina) en este mundo. 

 

65. El tiempo arremetió 

(Kabāba y Ḥamad, 1379.) 

El lugar común de lo indefectible de la muerte se expresa con un juego a partir de los nombres de grupos 

agnaticios árabes, que, tal como veremos que ocurre en la casida número 160 («Pronto a Bakr le llegó»), 

son nombres parlantes, en sentido afirmativo, como es el caso de Huyaim (Huğaym), que sugiere ataque; o 

al contrario, pues prometen un destino que no acaba de cumplirse, como ocurre con los integrantes de 

Suraich (Surayğ), cuyo nombre parece un diminutivo de silla de montar, o Luyaim (Luğaym), que alude al 

freno de la cabalgadura. 

 

66. El tiempo es una casa 

(Kabāba y Ḥamad, 502.) 

 

67. El vino te despoja 

(Kabāba y Ḥamad, 216.) 

La «vara trazadora» sería un palito con el que ejecutar sencillos dibujos sobre el suelo. Según los 

comentaristas el vínculo entre aguas y serpientes se debe a que en algún estadio de la lengua árabe se ha 



 

 

hablado de dos parejas de seres «negros»: la serpiente y el alacrán, por un lado, y el agua y los dátiles, por 

otro. 

 

68. En cuanto a Dios 

(Kabāba y Ḥamad, 879. 

Esta es una de numerosas composiciones donde la ilación lógica entre la primera y la segunda secuencia 

resulta abstrusa. La elipsisi da inevitablemente lugar a interpretaciones por parte de quien lee. 

 

69. En el campo hay ladrones 

(Kabāba y Ḥamad, 54.) 

Un ataque a las generalizaciones y estereotipos basados en circunstancias étnicas, geográficas y culturales; 

y al mismo tiempo una defensa de los beduinos (aʻrāb). Al mismo tiempo, el poeta se queja de las 

desigualdades de trato en su sociedad. 

 

70. Engañas, mercader 

(Kabāba y Ḥamad, 1021.) 

De nuevo, como en la casida anterior, Abū l-ʻAlā pone de manifiesto las injusticias de las que ha sido 

testigo. 

 

71. En llamas se consumen 

(Kabāba y Ḥamad, 1252.) 

Múnkar y Nakir son los dos ángeles que interrogan a los muertos sobre sus actos en vida. 

 

72. En su tiempo se topa 

(Kabāba y Ḥamad, 242.) 

El tiempo del ser humano es el de este mundo. Seguramente hay que entender la casida en el marco del 

pensamiento pesimista y misántropo del poeta, que no vería con buenos ojos el prodigio de la procreación. 

La idea vuelve a repetirse en la siguiente casida, número 73 («Entre lo más extraño»). 

 

73. Entre lo más extraño 

(Kabāba y Ḥamad, 241.) 

El «tiempo» mencionado corresponde a una cosmología trascendente, que da por sentado un tiempo más 

allá. 

 

74. Entre los muchos males 

(Kabāba y Ḥamad, 1280.) 

Una visión de la muerte menos amable que en otras casidas: aquí es un mal menor, mientras que en otros 

momentos el poeta la desea como un bien.  

 



 

 

75. Esa beldad que en casa 

(Kabāba y Ḥamad, 238.) 

 

76. Estar cerca del mundo 

(Kabāba y Ḥamad, 575.) 

 

77. Estás adormecido 

(Kabāba y Ḥamad, 1161. 

El «traidor» es este mundo (al-dunyā). 

 

78. Estoy en tres prisiones 

(Kabāba y Ḥamad, 246.) 

Una célebre idea autobiográfica del poeta, quien era ciego, vivía recluido y mantenía una visión idealista 

(cercana a Platón, si se quiere) de la existencia y el cosmos. Compárese con los versos de Francisco de 

Quevedo: «Las cercas y las murallas / Cárcel son de la ciudad; El cuerpo es cárcel del alma, / y de la tierra 

el mar». (Poesía varia, ed. James O. Crosby, Madrid: Cátedra, 1981, pág. 325). Y, unos siglos más adelante, 

con la sentencia de Simone Weil: «Autrui. Percevoir chaque être humain (image de soi même) comme une 

prison où habite un prisonnier, avec tout l’univers autour». (La pesanteur et la grâce, París: Plon, 2019, 

pág. 203.). En la versión castellana : «El prójimo. Ver a cada ser humano (imagen de uno mismo) como 

una prisión en la que habita un prisionero con todo el universo a su alrededor». (Simone Weil, La gravedad 

y la gracia, trad. Carlos Ortega, Madrid: Trotta, 1994, pág. 167.) 

 

79. ¿Existe entre los hombres? 

(Kabāba y Ḥamad, 771.) 

Es característico de la visión de al-Maʻarrī cierto cosmopolitismo, que la hace volverse a otros pueblos en 

busca de explicaciones. 

 

80. Gánate el pan 

(Kabāba y Ḥamad, 826.) 

El poeta se dirige a un interlocutor femenino, así que debe de estar hablándole a su propia alma. 

 

81. Gravedumbre te trajo 

(Kabāba y Ḥamad, 1246.) 

El juego de palabras parte del original. 

 

82. ¿Guarda la tierra? 

(Kabāba y Ḥamad, 891.) 

En este caso el poeta no parece dudar de la resurrección de la carne. 

 



 

 

83. Hadices conocemos 

(Kabāba y Ḥamad, 433; Naṣṣār, 433.) 

El poeta comienza refiriéndose a las tradiciones proféticas de las que se sirvieron juristas, moralistas etc. 

para complementar o interpretar la revelación. Dichas tradiciones se clasificaron según si la cadena de 

trasmisión era más o menos fiable. La segunda secuencia, en la que se alaba la razón en contraste (al menos, 

aparente) con la tradición, es muy de subrayar. 

 

84. Hay allegados 

(Kabāba y Ḥamad, 1373.) 

Según las reglas de la fonotaxis del árabe las letras (fonemas) ʻayn y ḥā’ no concurren seguidas. Un caso 

más en que el poeta recurre al funcionamiento de la lengua y sus elementos para explicarse al ser humano 

y su sociedad. 

 

85. Hay tanto mal 

(Kabāba y Ḥamad, 1222.) 

La primera secuencia («Hay tanto mal… de sangre») expresa la repulsa hacia la vida: los homicidios habría 

que premiarlos en vez de castigarlos. 

 

86. He visto que cualquiera 

(Kabāba y Ḥamad, 1211.) 

 

87. Hijos de Adán 

(Kabāba y Ḥamad, 1575.) 

Una diatriba más del poeta contra el mundo. 

 

88. Huye de quienes liban 

(Kabāba y Ḥamad, 941.) 

A diferencia de la recomendación de no acercarse a quienes consumen alcohol, que está más o menos 

explícita en otras composiciones del poeta, la referencia a los objetivos ambiciosos resulta excepcional en 

esta colección de máximas morales. 

 

89. Indefenso, te carga 

(Kabāba y Ḥamad, 1436.) 

El «ama noble» es la madre, que carga al feto. En el original se juega con la semejanza fónica entre ḥaṣān 

(mujer recatada) y ḥiṣān (caballería). Una vez que el ser humano ha perdido la protección de su madre y de 

su montura, se enfrenta desvalido a su última hora. La confianza del poeta hacia caballos y camellos aflora 

a menudo en su obra, quizá más en su diván de juventud, Chispa de encendedor (Saqṭ al-zand). 

 

90. Juicioso llaman 



 

 

(Kabāba y Ḥamad, 344; Naṣṣār, 344.) 

El aludido al principio por su sobrenombre, el Juicioso (al-Rašīd), es el califa abbasí Hārūn. Lu’ayy ibn 

Ġālib fue un antepasado del profeta Muḥammad. La ilación lógica entre las dos secuencias no resulta fácil. 

Según Kabāba y Ḥamad, la segunda («Lloradas… grandiosas») ilustra la opinión del poeta acerca de 

sobrenombres desproporcionados, que no se ajustan a la realidad. Sin embargo, también podría ser que la 

idea central de la casida y, por tanto, el vínculo entre ambas secuencias sea el juicio en este mundo, del que 

se duda. Habría en este caso que entender que el propio poeta es consciente de lo poco juiciosas que son 

algunas de sus composiciones. 

 

91. La angustia crece 

(Kabāba y Ḥamad, 848.) 

Esta es una de las composiciones más sobresalientes sobre la muerte en la presente selección. Si en la 

segunda secuencia el poeta expresa, una vez más su deseo de morir, en la primera se muestra frustrado 

porque su vida no haya dado más de sí. 

 

92. La ciencia es un cerrojo 

(Kabāba y Ḥamad, 305; Naṣṣār, 305.) 

 

93. La castidad, de la mujer 

(Kabāba y Ḥamad, 1297.) 

La misoginia se funde aquí con el celibato como proyecto, asunto al que vuelve el poeta en la casida número 

172 («Si a dos te uniste»). En cuanto a la actitud del islam ante el celibato, cabe recordar las palabras de 

Félix M. Pareja, La religiosidad musulmana, Madrid: BAC, 1975, pág. 269, refiriéndose a los ascetas 

musulmanes, entre los que probablemente podemos incluir a Abū l-‘Alāʼ: «En lo que toca al celibato, 

algunos de los primeros ascetas lo observaron, aunque se les miraba con sospecha porque se apartaban de 

la vida ordinaria de los demás. Otros, sin guardarlo en la práctica, lo alabaron en teoría, diciendo que, 

cuando Allāh quería bien a su siervo, hacía morir a su mujer, y así le facilitaba entregarse por completo a 

su servicio. Pero la corriente general favoreció siempre el estado del matrimonio».  

 

94. La maldad es innata 

(Kabāba y Ḥamad, 766.) 

La visión desoladora de la condición moral del ser humano la cifra el poeta, casi por entero, en el maltrato 

de los animales. 

 

95. La mentira acabó 

(Kabāba y Ḥamad, 910.) 

 

96. La mentira nos une 

(Kabāba y Ḥamad, 193; Naṣṣār, 193.) 



 

 

Porque Yaísh significa «vive» y Yamut, «muere». El poeta se las arregla para condensar en pocas palabras 

varias de sus ideas motrices (en cierta medida contradictorias). 

 

97. La muerte es bendición 

(Kabāba y Ḥamad, 898.) 

¿Los aludidos en la segunda secuencia son los seres humanos en general? 
 

98. La nada a nuestras almas 

(Kabāba y Ḥamad, 1585.) 

 

99. La razón atestigua 

(Kabāba y Ḥamad, 1291.) 

El poeta cifra la esencia de la naturaleza humana en una doble contradicción: el apego a este mundo, que 

nada vale, el seguir sufriendo contra todos los indicios racionales. 

 

100. La razón me refrena 

(Kabāba y Ḥamad, 117.) 

Una clara manifestación de cómo el poeta quiere poner la razón por encima de todo en este mundo, en lo 

antropológico y en lo ético. Puede que el «sincero» sea precisamente la razón, cuyo equivalente árabe es 

masculino. 

 

101. La razón que flaquea 

(Kabāba y Ḥamad, 1570.) 

Téngase en cuenta que la razón (al-ʻaql) es masculino en árabe y el mundo (al-dunyā), femenino. 

 

102. Larga vida conviene 

(Kabāba y Ḥamad, 827.) 

El poeta insiste en su deseo de querer morirse cuanto antes, expresado con toda claridad en las casidas 

números 111 («La tierra, que es amable»), 119 («Me cansé de vivir») o 157 («Por una novia toma»). 

 

103. La riqueza la aprecia 

(Kabāba y Ḥamad, 362.) 

 

104. Las almas de los hombres 

(Kabāba y Ḥamad, 736.) 

Mientras que las rapaces eran apreciadas en la sociedad de poeta, se cazaban y consumían otras aves. 

 

105. Las almas se parecen 

(Kabāba y Ḥamad, 235.) 



 

 

La casida da expresión a la antropología tradicional islámica, donde se entiende el alma (nafs) como alma 

concupiscente, que, por lo tanto, guía erróneamente y se opone, al menos aquí, al «seso» (lubb). 

 

106. Las monturas, jinetes 

(Kabāba y Ḥamad, 1283.) 

Según Kabāba y Ḥamad, la secuencia «La vida… el Sapientísimo» hace referencia a Corán 2 (La vaca), 

179: «En el talión tenéis la vida». Sea así o no, el poeta parece concederle un papel importante a la violencia 

en los asuntos de este mundo. 

107. Las palabras de algunos 

(Kabāba y Ḥamad, 892.) 

 

108. Las piedras menoscaban 

(Kabāba y Ḥamad, 290.) 

Uno más de los ataques del poeta al consumo de alcohol, como suele basado en una argumentación racional. 

 

109. La tierra cubre el cuerpo 

(Kabāba y Ḥamad, 764.) 

 

110. La tierra os riegue 

(Kabāba y Ḥamad, 940.) 

La metáfora del nubarrón convertido en camello, junto con la que equiparaba, en la casida número 21 («Aun 

siendo gerifalte») al sino con un niño que persigue abejorros, hace lamentar que el poeta no se prodigara 

más en los tropos. 

 

111. La tierra, que es amable 

(Kabāba y Ḥamad, 249.) 

 

112. Llevan las tajadoras 

(Kabāba y Ḥamad, 479.) 

Las tajadoras son las espadas. 

 

113. Lo mismo da 

(Kabāba y Ḥamad, 929.) 

La misantropía del poeta se vuelca en los hipócritas religiosos. 

 

114. Los dineros silencian 

(Kabāba y Ḥamad, 904; Naṣṣār, 1305.) 

La secuencia «A las gentes la yizia… con iglesias» es problemática. La formulación árabe de las ediciones 

actuales parece indicar que hay convivencia entre cristianos y musulmanes; pero la casida en su conjunto 



 

 

y, sobre todo, lo expresado en otro, que ya hemos visto, «La mentira aniquila», indican lo contrario. Para 

salir del paso, considero que, en el original árabe, debería haber a- (partícula interrogativa) en lugar de fa- 

(partícula de ilación lógica). De modo que me aparto del original, en su formulación original, que daría: 

«ya lindan las mezquitas con templos de cristianos». La yizia (ğizya) era el impuesto que gravaba, en 

sociedades islámicas premodernas a los no musulmanes dando lugar a una suerte de separación entre los 

miembros de la sociedad. 

 

115. Los ojos que miraban 

(Kabāba y Ḥamad, 545.) 

La casida se construye sobre un doble juego verbal, permitido por el árabe: el sol se llama figuradamente 

«ojo», y los astros se equiparan con las flores. 

 

116. Los secretos de tu alma 

(Kabāba y Ḥamad, 1295; Naṣṣār, 1046.) 

Las circunstancias de la composición de la casida aclararían seguramente su sentido. Naṣṣār ofrece una 

explicación erudita, según la cual lo que resulta rechazable es revelar los secretos verbales. 

 

117. Los terrestres actúan 

(Kabāba y Ḥamad, 513.) 

La traducción es en alguna medida conjetural. De nuevo recurre el poeta a las reglas de la métrica para 

describir el comportamiento humano. 

 

118. Maldigo haberme vuelto 

(Kabāba y Ḥamad, 476.) 

 

119. Me cansé de vivir 

(Kabāba y Ḥamad, 428.) 

 

120. Mejor es que me alaben 

(Kabāba y Ḥamad, 361.) 

La primera frase («Mejor es que… me alaben») juega, en árabe, con que el nombre Maḥmūd significa 

literalmente «alabado». El aludido, según Kabāba y Ḥamad, es Mahmud de Gazni (m. 1030), que reinó en 

el actual Afganistán y fue contemporáneo del poeta. 

 

121. Mi edad se me interpone 

(Kabāba y Ḥamad, 206.) 

 

122. ¡Mira al suelo! 

(Kabāba y Ḥamad, 1365.) 



 

 

 

123. Miremos en el cielo 

(Kabāba y Ḥamad, 831.) 

 

124. Mis ya tan largos años 

(Kabāba y Ḥamad, 1511.) 

 

125. Muerto el hijo 

(Kabāba y Ḥamad, 326.) 

En el original correspondiente a la secuencia «Ella le irá a la zaga… plazo breve» el poeta juega con los 

valores de dos partículas árabes (fa- y ṯumma) que tienen los sentidos de futuro inmediato y futuro diferido.  

 

126. Nada puede decir 

(Kabāba y Ḥamad, 210.) 

Se diría que el último verso alude implícitamente a cómo el ser humano se engaña ante lo inevitable de la 

muerte. De ahí que su crítica del consumo de alcohol implique siempre una alabanza de la razón, que nos 

permite ver la verdad con independencia de nuestros deseos. 

 

127. Nada hay bueno 

(Kabāba y Ḥamad, 828.) 

 

128. Nada se sabe de Ad 

(Kabāba y Ḥamad, 467.) 

Ad es un pueblo varias veces mencionado en el Corán, Al Yúrhum (los gorromitas), una tribu de quien la 

tradición afirma que acogió a Agar e Ismael, y al-Anqá, un ave legendaria de gran tamaño y agresividad. 

 

129. Nada se oculta a Dios 

(Kabāba y Ḥamad, 1106.) 

 

130. Nadie aguanta 

(Kabāba y Ḥamad, 869.) 

 

131. Néctar de mocedad 

(Kabāba y Ḥamad, 854; Naṣṣār, 1288.) 

Sigo la lectura de Naṣṣār (ḥabībun y no ḥabīban, que he traducido como «amigo»). La traducción, sobre 

todo de la segunda secuencia, es conjetural. 

 

132. No bien te ofrece 

(Kabāba y Ḥamad, 53.) 



 

 

Una diatriba contra algún bebedor, hecha desde la perspectiva a la vez racional y, esta vez sí, religiosa; de 

ahí que se hable de una hoja donde se contabilizan las culpas del pecador. 

 

133. Noche y día 

(Kabāba y Ḥamad, 802.) 

Los dos personajes mencionados fueron dos de los monarcas de la dinastía de los Banū Laḫm, que reinaron 

desde al-Hīra, en Iraq, en el siglo VI, antes pues del islam. El fuego mencionado era objeto de culto por 

Qābūs. 

 

134. Noches cuyas desgracias 

(Kabāba y Ḥamad, 142.) 

El León podría ser Asad ibn Ḫuzayma ibn Muḍar, y el Lobezno haría referencia al poeta Abū Ḏu’ayb al- 

Huḏalī. Las Noches, igual que los Días, son figura del ineludible paso del tiempo y sus vicistitudes. 

 

135. No consiste la fe 

(Kabāba y Ḥamad, 1419.) 

El poeta denuncia la hipocresía de un individuo que aparenta ser muy religioso; de ahí lo de las marcas en 

la frente, que dejan las prosternaciones frecuentes por la oración.  

 

136. No escatimes consejos 

(Kabāba y Ḥamad, 840.) 

 

137. No expongas ante el ruin 

(Kabāba y Ḥamad, 1054.) 

 

138. ¿No ha sido el sol testigo? 

(Kabāba y Ḥamad, 996.) 

 

139. No hay horror 

(Kabāba y Ḥamad, 249.) 

Los días son una metonimia del paso del tiempo, de las vicisitudes que se sucenden en este mundo. La 

segunda secuencia alude al homicidio de Husáin (Ḥusayn), el hijo del imam Ali (ʻAlī ibn Abī Ṭālib), y el 

subsiguiente acceso de los Omeyas al califato. 

 

140. No le teme a la muerte 

(Ibn al-Sīd, 20; Kabāba y Ḥamad, 243; Naṣṣār, 243.) 

Ibn al-Sīd relaciona la presente casida con el deseo que los santos tienen de morir ¿Tiene razón plena el 

sabio pacense o está tratando de atemperar el mensaje del poeta, dándole una motivación piadosa a lo que 

quizá también podría interpretarse como arrebato contra el mundo, la sociedad y los seres humanos? 



 

 

 

141. No más llegar 

(Kabāba y Ḥamad, 670.) 

 

142. No pases ni un momento 

(Kabāba y Ḥamad, 638.) 

Los comentaristas señalan que los tres aludidos en la segunda secuencia son Abū Zayd al-Anṣārī, Abū ̒ Amr 

al-Šaybānī y Abū ʻUmar al-Muṭarriz, tres destacados expertos en la lengua árabe arcaica, en especial en la 

trasmisión de la poesía y la elucidación del léxico poco conocido, todo lo cual servía a la preservación del 

patrimonio lingüístico y literario como a la exégesis de los textos religiosos. En cuanto a «las hablillas» 

puede que tengan que ver con ciertas dudas acerca de la fiabilidad del último erudito mencionado. 

 

143. No pierda vuestro don 

(Kabāba y Ḥamad, 322.) 

 

144. No quede fuera 

(Kabāba y Ḥamad, 103.) 

 

145. No queráis engañaros 

(Kabāba y Ḥamad, 508.) 

Esta visión de la divinidad se aparta por completo de actitudes religiosas tradicionales y populares. Es 

preciso ir a buscarla entre los místicos, incluso de otros credos, tales como Simone Weil: «La necesidad es 

la pantalla puesta entre Dios y nosotros para que podamos ser» (La gravedad y la gracia, trad. Carlos 

Ortega, Madrid: Trotta, 1994, pág. 81). 

 

146. No quieras conocer  

(Kabāba y Ḥamad, 1329.) 

La antroplogía del poeta depende de una radical convicción en la maldad del ser humano. Esta es una de 

las composiciones más impresionantes de las que podemos considerar autobiográficas. 

 

147. No se vuelve el sensato 

(Kabāba y Ḥamad, 1443.) 

Traduzco al-dahr, que es el tiempo histórico (en contraste con el trans-histórico) por «lo presente». En la 

primera secuencia, y partiendo de la existencia de dos mundos (de los cuales el real es el otro), se expresa 

el desprecio por la vida actual. En la segunda se refleja la opción de vida efectiva del poeta durante la última 

etapa de su vida, cuando practicó la soletad y la renuncia. 

 

148. No sobornes a un juez 

(Kabāba y Ḥamad, 1574.) 



 

 

La casida, al igual que otras, forma parte del subgénero de la moral práctica prescriptiva. Cabe preguntarse 

si estas composiciones, en las que el poeta parece estar atento a las prácticas cotidianas de su entorno, 

corresponden a una etapa previa a la de la renuncia social que marcó sus últimos años de vida. 

 

149. No tiene el mundo culpa 

(Kabāba y Ḥamad, 812.) 

La segunda secuencia alude a las disquisiciones del derecho canónico islámico acerca de la responsabilidad 

que tienen en el consumo de alcohol quienes intervienen en el proceso de producción y venta del vino. La 

asunción absoluta de la culpa, por la que aboga el poeta, no es, como vemos, exclusiva de ciertas corrientes 

de las tradiciones llamadas «judeo-cristianas». Lo que llama la atención aquí es la intervención del linaje. 

 

150. ¿No observáis que lo lícito? 

(Kabāba y Ḥamad, 492.) 

 

151. Nubes he visto 

(Kabāba y Ḥamad, 253.) 

 

152. Pídele a tu Amo 

(Kabāba y Ḥamad, 1398.) 

El «universo mundo» es, pues, creación de Dios y efímero. 

 

153. ¡Pobre alma mía! 

(Kabāba y Ḥamad, 470.) 

 

154. Por guardarse del frío 

(Kabāba y Ḥamad, 593.) 

Otra prescripción de moral práctica que contribuye, a la vez, a la crítica social y, por implicación, a la 

expresión de un modo de ver la realidad: todo lo relativo a este mundo, incluido lo que parece más valioso, 

es del todo inútil. 

 

155. Porque se van a Asuán 

(Kabāba y Ḥamad, 133.) 

Asuán es la localidad conocida, en Egipto, a orillas del río Nilo, y Aidhab (ʻAyḏāb), un puerto (ya en 

desuso) en el margen este del mar Rojo. No están claras las circunstancias referenciales de la casida, que 

podrían explicar por qué se mencionan esos dos lugares. De cualquier modo, el poeta se vale de ambos 

nombres para elaborar un doble juego de palabras, ya que aswān significa triste y ʻaḏāb (muy parecido a 

ʻAyḏāb) es tromento. En la segunda secuencia, una vez más de poco explícita ilación lógica con la promera, 

el poeta vuelve a sus concepciones antroplógicas y morales: la razón no consigue vencer al alma 

concupiscente, que sigue sus propias malas inclinaciones. 



 

 

 

156. Por su pan sale 

(Kabāba y Ḥamad, 733; Naṣṣār, 734.) 

No sorprende que de esta insólita casida narrativa (un cuentecillo moral) haya variantes que afectan al tercer 

verso de la presente versión. Sigo aquí la versión de Kabāba y Ḥamad, que transmiten «con su colmillo» 

(binābin), en tanto que Naṣṣār opta por banātin, o sea, «muchachas», lo que dificulta aún más la 

comprensión. Kabāba y Ḥamad, por otro lado, creen que «el fruto de las sombras», o, a la letra, «la hija de 

la sombra», es el vino, femenino en árabe. Si es así, tendríamos una clave de interpretación coherente con 

el resto de la obra del poeta, que estaría una vez más arremetiendo, desde la racionalidad, contra los efectos 

de las bebidas espiritosas. En esa misma línea podríamos entonces aventurar que «el hijo de una vieja» es 

el ser humano, que habita en esta vieja morada que es el mundo. Si estoy en lo cierto, pues, lo que se nos 

dice es que las bebidas espiritosas arruinan los planes de acción de los humanos, quienes, cuando salen a 

buscar su sustento, sucumben al poder del alcohol, que les impide seguir adelante. 

 

157. Por una novia toma 

(Kabāba y Ḥamad, 1212.) 

Recuérdese que el mundo en árabe, addunia (al-dunyā), es femenino. Al igual que en las casidas números 

102 («Larga vida conviene»), 111 («La tierra, que es amable») y 119 («Me cansé de vivir»), el poeta expresa 

su deseo de morir pronto. 

 

158. Prescrito tiene Dios 

(Kabāba y Ḥamad, 31.) 

En la primera secuencia el poeta juega con el doble sentido del verbo qaḍà: 1) decidir, sentenciar, y 2) 

acabar, morir. Dicho juego podía de algún modo reproducirse en castellano por medio de «prescribir (Dios 

la muerte» y «estar escrito (que uno ha de morir)». Se entiende que los sabios son los médicos que dan fe 

de la defunción. 

 

159. Prevén, saldrás ileso 

(Kabāba y Ḥamad, 478.) 

Kabāba y Ḥamad ofrecen una interpretación piadosa: no recibe daño quien se encomienda a Dios loándolo. 

 

160. Pronto a Bakr le llegó 

(Kabāba y Ḥamad, 1165.) 

La casida se construye sobre el recurso de los «nombres parlantes» (aquellos que encierran una indicación 

sobre el carácter o el destino de quien los lleva). En este caso son nombres de tribus: Bakr (que sugiere 

prontitud), Banū ʻIğl (que sugiere inmediatez) y Taġlib (que sugiere victoria), de quienes se predica su 

rápido aniquilamiento. Todo ello, para expresar lo efímero de todo lo humano, idea muy del gusto del poeta. 

Para mantener la idea general y los juegos de palabras, ha habido que retocar los aspectos singulares de 

cada nombre. 



 

 

 

161. Prueban con bol de Armenia 

(Kabāba y Ḥamad, 1306.) 

El bol de Armenia o arménico es una arcilla de uso medicinal, decorativo, y, atendiendo a la casida, 

apotropaico. El final de la composición es a la vez irónico y muy personal, ya que el poeta vuelve sobre sus 

sentimientos hacia la muerte: él no querría evitarla, sino todo lo contrario. 

 

162. Quédate siempre solo 

(Kabāba y Ḥamad, 877.) 

No es esta la única vez en que el poeta se vuelve contra la procreación, al tiempo que defiende el 

aislamiento. 

 

163. Quien léxico o gramática 

(Kabāba y Ḥamad, 475.) 

En el original árabe el juego que en trata de reflejar «mentor y mentecato», se establece entre al-hādī (el 

que muestra el camino) y al-hāḏī (el que desvaría). Para comprender la casida en su conjunto, es preciso 

tener en cuenta el elevado rango que a las ciencias de la palabra se les concedía en las sociedades árabes 

islámicas premodernas, donde se contaban entre los saberes religiosos. Lo curioso es que el poeta era a 

todas luces un experto en gramática y, sobre todo, en léxico. 

 

164. Reímos, y reírse 

(Kabāba y Ḥamad, 1033.) 

La Plana es la tierra. 

 

165. Retornan nuestros cuerpos 

(Kabāba y Ḥamad, 703.) 

Después de morir, volviendo por tanto a la pureza, alguna persona de buen corazón acaricia la superficie 

de nuestra tumba. 

 

166. Rosario y rezos 

(Kabāba y Ḥamad, 1070.) 

Las «rondas mequíes» hacen referencia a las cincurvalaciones de la Káaba que forman parte del ritual de 

peregrinación a La Meca. Para responder a los juegos de palabras del original, en la versión ponemos en 

contraste «religión», cuyo sentido etimológico es el de unir, con «no se suelta». 

 

 

167. Salvarse han pretendido 

(Kabāba y Ḥamad, 825.) 

Set fue el tercer hijo de Adán y Eva, después de Caín y Abel, y Enós, el hijo de Set. 



 

 

 

168. Seguid para los diezmos 

(Kabāba y Ḥamad, 325; Naṣṣār, 325.) 

El Cufí es el jurista Abu Hanifa (Abū Ḥanīfa), que recomendaba, según señala Naṣṣār, que se gravase 

cuanto salía de la tierra, salvo la hierba, las cañas y la leña. El mismo imam admitía el consumo de bebidas 

embriagantes cuando se utilizaban para guisar, por haberse evaporado el alcohol. Otros juristas musulmanes 

lo tienen prohibido. 

 

169. Se me muestran risueños 

(Kabāba y Ḥamad, 12.) 

La dhal (ḏāl) y la za (ẓā’) son dos letras (la novena y la décima séptima del alifato) y fonemas árabes que, 

en efecto, nunca concurren en ninguna palabra. Una vez más se toman las reglas de la lengua árabe como 

modelo para el comportamiento humano. 

 

170. Sé las Pléyades 

(Kabāba y Ḥamad, 383.) 

Hadar (en árabe, Ḥaḍār, de donde viene el nombre) es la estrella Beta Centauri. 

 

171. Si admites que las canas 

(Kabāba y Ḥamad, 938.) 

Yárwal (Ğarwal, conocido como al-Ḥaṭī’a) fue un poeta árabe arcaico; Nábiga (al-Nābiġa) es el 

sobrenombre de varios poetas de la misma época, entre los que destaca al-Ḏubyānī, del siglo VI. Abū lʻAlā’ 

alude a la glorificación de la juventud en la literatura arcaica. Sin embargo, la ridiculización de quienes se 

tiñen las canas es también un tópico en las letras árabes, como muestran a menudo las Mil y una noches. 

 

172. Si a dos te uniste 

(Kabāba y Ḥamad, 1170.) 

La casida habla sobre las mujeres. En la primera secuencia se rechaza la poligamia (dos mujeres) en base 

al mensaje central del islam: la unicidad, pero se da un paso más, de la monogamia al celibato. En la segunda 

secuencia se compara a las mujeres, que serían las órix, con las camellas. Estas procuran riquezas en las 

correrías que, al menos idealmente, tanto apreciaba el poeta (como se comprueba en su otro diván, Chispa 

de encendedor). La siguiente composición vuelve a la misma idea. 

 

173. Si a tu mujer le pones 

(Kabāba y Ḥamad, 1069.)  

La secuencia «no le faltara a Dios compañero» alude con claridad a la afirmación islámica de la unicidad 

de Dios, quien «no tiene compañero» (lā šarīka lah). 

 

174. Si buen aviso quieres 



 

 

(Kabāba y Ḥamad, 1140.) 

Yáthrib (Yaṯrib) es el nombre original de Medina y los Al Qaila (Āl Qayla), una tribu que ayudó al profeta 

Muhámmad. Alhira (al-Ḥīra) fue una ciudad preislámica de la Mesopotamia donde reinó la estirpe 

descendiente de Almúndhir (al-Munḏir), a quienes en el original se los nombra por el nombre de la dinastía 

(los Banū Buqayla). La casida, pues, vuelve sobre el muy usual tema de Ubi sunt?, que refuerza las ideas 

de que este mundo es efímero y de que el único absoluto es Dios. 

 

175. Si coméis y gastáis 

(Kabāba y Ḥamad, 1410.) 

Una prescripción moral práctica basada en la obligación que el poeta se impuso de mantenerse aislado. 

 

176. Si desvalidos al morir 

(Kabāba y Ḥamad, 218; Naṣṣār, 218.) 

En las dos ediciones manejadas varía la secuencia de las dos parejas de versos de la versión (hemistiquios 

en árabe). La presente traducción se ajusta a la versión de Naṣṣār; en la de Kabāba y Ḥamad la casida 

comienza con «Existir es un mal…». 

 

177. Si el ataúd a todos 

(Kabāba y Ḥamad, 1427.) 

La inutilidad de los afanes mundanos no es solo un tema querido del poeta, sino un tópico en toda la 

literatura árabe premoderna. 

 

178. Siempre habrá más personas 

(Kabāba y Ḥamad, 468.) 

La prescripción moral práctica de la primera secuencia se convierte en una recomendación de actitud que 

está muy cerca de la literatura contemporánea de autoayuda. 

 

179. Si en Dios, el Dominante 

(Kabāba y Ḥamad, 895.) 

La idea (coránica) de el mando o disposición (amr) de todo corresponde a Dios y su consecuencia (también 

expresada en el Corán), que es preciso ponerse en Sus manos, han dado lugar a múltiples máximas y lemas. 

 

180. Si eres bueno 

(Kabāba y Ḥamad, 1360.) 

La casida justifica el que los cadáveres se den como alimento a las aves, costumbre conocida entre los 

zoroastras a partir de prescripciones del Avesta, precisamente por los motivos evocados en la segunda 

secuencia de la composición, ya que el cadáver no debe mancillar el fuego, la tierra y el agua. Véase Jenny 

Rose, Zoroastrianism, Londres-Nueva York: I. B. Tauris, 2011, posición 1365 (edición Kindle). 

 



 

 

181. Siguen los años 

(Kabāba y Ḥamad, 1210.) 

Pocos poemas árabes premodernos expresan tan a las claras y con tal economía el lirismo autobiográfico 

de esta composición. 

 

182. Si menudeas visitas 

(Kabāba y Ḥamad, 1158.) 

El poeta va exponiendo un listado de recomendaciones morales de orden práctico (en la línea de la literatura 

de adab), a veces con extraordinaria sabiduría, como en este caso. La urbanidad, como se aprecia aquí, era 

materia de la alta literatura. 

 

183. Sin razonar dirigen 

(Kabāba y Ḥamad, 781.) 

La crítica por parte de los sabios a los poderosos no era inusual en sociedades islámicas premodernas, tanto 

en el ámbito de la literatura como desde el mímbar de la mezquita. 

 

184. Si otras almas lo viesen 

(Kabāba y Ḥamad, 1554.) 

El programa de conducta del poeta para su vida madura se expone aquí con gran brevedad y derivándolo 

de una atención racional a los hechos. 

 

185. Si respetable fueras 

(Kabāba y Ḥamad, 477.) 

El poeta, en su línea habitual de ataque al consumo de alcohol, deja aquí muy claro que ello se debe a que 

las bebidas espiritosas perfudican el ejercicio del raciocinio. Y una vez más no se mencionan motivos 

religiosos. 

 

186. Si se irrita el espíritu 

(Kabāba y Ḥamad, 1303.) 

El uso del diálogo, extendido en la poesía árabe clásica y entre los recursos de Abū l-ʻAlā’, sirve aquí para 

una suerte de adoctrinamiento interior. 

 

187. Si tus bienes confías 

Kabāba y Ḥamad, 1367.) 

La segunda secuencia explicita, de manera extraordinaria, la concepción del poeta en torno al ser humano. 

 

188. Si un impulso sentimos 

(Kabāba y Ḥamad, 18.) 



 

 

La casida podría derivar de una concepción platónica (o cercana al platonismo) de la existencia y los 

valores. 

 

189. Si un monarca de Saba 

(Kabāba y Ḥamad, 710.) 

En el original árabe se menciona por sus sobrenombres a dos de dichos monarcas: Ḏū l-Manār (Abraha) y 

su padre, al-Rāʼiš. Se los menciona como anotomasias del poder o la opulencia, como hemos visto que 

ocurre con el sasánida Cosroes. 

 

190. Si vas camino a Siria 

(Kabāba y Ḥamad, 439.) 

Kabāba y Ḥamad señalan que el poeta fue contemporáneo de Ṣāliḥ ibn Mirdās (m. 1029) y sus sucesores, 

los Mirdasíes, que reconocían el califato fatimí. Esto último justificaría una crítica de orden religioso, desde 

el sunismo. Si así fuese, Abū l-ʻAlā’ estaría olvidando que él mismo incluyo en su poesía, en su diván 

anterior, ideas chiíes extremas, para escándalo de su crítico andalusí, Ibn al-Sīd. Respecto a esto, véase 

Salvador Peña, Maʻarrī según Baṭalyawsī, Universidad de Granada, 1990, pags. 150-151. 

 

191. Sois embusteros 

(Kabāba y Ḥamad, 723.) 

Desconozco a quiénes se puede referir el poeta y las circunstancias de la composición. Ello, si es que no se 

trata de una diatriba del género humano. 

 

192. Solo matar es peor 

(Kabāba y Ḥamad, 1262.) 

Lo más probable es que esta casida tenga un destinatario real, pero, que yo sepa, se desconoce. 

 

193. Solo quedan, Gassán 

(Kabāba y Ḥamad, 97.) 

Se compara el vino («leche de vid») con las lágrimas («leche de los párpados»), dejando implícita una 

contraposición entre los pasados esplendores de los Gassaníes y su actual ruina. El paso del tiempo y la 

consiguiente decrepitud se aluden a través de la imagen de los pordioseros jóvenes y viejos. 

 

194. Sostienen  

(Kabāba y Ḥamad, 971.) 

El poeta parece dar algún tipo de validez a la leyenda, independientemente de su realidad objetiva. 

 

195. Su dominio es prestado 

(Kabāba y Ḥamad, 849.) 



 

 

Aunque una vez más echamos de menos el conocer las circunstancias de la composición y la identidad de 

los aludidos, lo cierto es que la casida se comprende bien en sus diversos aspectos. 

 

196. Su verdadera fe 

(Kabāba y Ḥamad, 1020.) 

Zindiq es hereje y es un término muy negativo que se ha usado para descalificar a heterodoxos diversos, 

entre ellos al propio Abū l-ʻAlā’ al-Maʻarrī. Quien se muestra una vez más (¿haciendo gala de su propia 

herterodoxia?) partidario acérrimo de la razón incluso en materia religiosa. 

 

197. Tal es mi suerte 

(Kabāba y Ḥamad, 1056.) 

Un caso más en que las circunstancias del ser humano se comparan con fenómenos propios de la lengua, 

como hemos visto que ocurre en las casidas números 19 («Asombra que la tierra»), 52 («Desposa, si te 

place») y 169 («Se me muestran risueños»). 

 

198. Te alimentas, dispones 

(Kabāba y Ḥamad, 821.) 

Tres reglas de conducta: honrar a Dios, no herir con el lenguaje y no perder la lucidez. 

 

199. Te gustaron mis versos 

(Kabāba y Ḥamad, 286.) 

Es preferible que nos dejen en mal lugar antes de que nos cubran de alabanzas. 

 

200. ¿Te molesta que llamen? 

(Kabāba y Ḥamad, 248; Naṣṣār, 248.) 

Sigo la lectura de Naṣṣār en lo de «hollan» (waṭi’a); según otras versiones sería «heredan» (wariṯa). Por lo 

demás, se me escapa la intención última de esta casida. Kabāba y Ḥamad indican que, al decir «labrador» 

(ḥāriṯ), el poeta puede estar pensando en el sentido propio o bien en alguno de los figurados, como el que 

alcanza su objetivo o el que practica mucho el coito, entre otros. 

 

201. Ten paciencia, camella 

(Kabāba y Ḥamad, 995; Naṣṣār, 1396.) 

Sigo la vocalización de Naṣṣār. El poeta se dirige aparentemente a la camella que monta, pero lo más 

probable es que esta sea una metáfora del alma, del propio ser. De modo que se contrapone la actitud que 

el poeta quiere mantener a la que de hecho mantienen los seres humanos. 

 

202. Toma el espejo 

(Kabāba y Ḥamad, 655.) 



 

 

El pesimismo acerca de la vida eterna que muestra aquí el poeta ha podido valerle, junto a otras 

composiciones, la fama de descreído. 

 

203. Tu amigo, sepultado 

(Kabāba y Ḥamad, 273.) 

 

204. Tu cabeza en sonrisas 

(Kabāba y Ḥamad, 839.) 

El tópico del paso de la juventud a la vejez expresado a través de las canas. 

 

205. Una contradicción  

(Kabāba y Ḥamad, 641.) 

El poeta denuncia que un condenado por sustracción de una baja cantidad de oro sufre la amputación de un 

miembro mientras que quien ha cometido un delito por mayor cuantía consigue librarse del castigo físico. 

 

206. Vida y muerte 

(Kabāba y Ḥamad, 1369.) 

 

207. Vino yo no tomara 

(Kabāba y Ḥamad, 1454.) 

Son muchos las composiciones donde el poeta ataca el consumo de bebidas alcohólicas. Aquí deja muy 

claro que no es (solo) por motivos religiosos. 

 

208. Vive como apetezcas 

(Kabāba y Ḥamad, 357.) 

La casida anima a que se acepte la idea de la muerte, sin más. En otros, como hemos visto, se pone a la 

muerte muy por encima de la vida. 

 

209. Vivimos en pasado 

(Kabāba y Ḥamad, 1489.) 

 

210. Ya que hogueras no encienden 

(Kabāba y Ḥamad, 589.) 

Los comentaristas explican que lo de prender hogueras es un modo de hablar de la animosidad, de modo 

que la primera secuencia equivaldría a afirmar que siempre que ellos no se me muestren hostiles yo tampoco 

lo haré. Hay, sin embargo, otro modo de entenderlo, que concectaría con la imagen del generoso que prende 

hogueras en lugares visibles del desierto, para que los viajeros busquen su hospitalidad; en este caso, la 

primera secuencia querría decir: si ellos no se muestran espléndidos conmigo, no tengo que corresponderles. 

 



 

 

211. Ya sople el septentrión 

(Kabāba y Ḥamad, 61.) 

Hay un camino indefectible en el desarrollo moral del ser humano. Aunque el poeta duda de la sinceridad 

de las conversiones a edad avanzada. 


